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ZAMACUCO 

 

 

Muy poco podemos decir del autor. No tenemos 
muchas referencias de él. Nos es desconocida su iden-
tidad. Zamacuco es un seudónimo, detrás del cual 
descubrimos un carácter, una filosofía, una visión 
de su tierra y de su pueblo. 

Zamacuco es ecuatoriano, latinoamericano. Más 
que eso: latinoamericanista. Sabemos que escribió un 
libro de cuentos, titulado El sobretodo de los pájaros 
y uno sobre teatro, en el que también se incluye un 
cuento, titulado Las pantuflas del obispo. Estas obras 
fueron editadas hace algunos años, en Quito. Des-
pués hubo un gran silencio. 

¿Es este su primer libro político? No, ciertamente. 
En el fondo de todos sus relatos encontramos el tras-
fondo social, la preocupación permanente del hom-
bre común por la forma en la que se desarrollan los 
hechos colectivos. 

¿Quién es realmente Zamacuco? ¿Lo conoce al-
guien? ¿Puede alguna persona describirlo? No. Su 
nombre permanece en el más profundo misterio. Sin 
embargo Zamacuco vive y está con nosotros, observa, 
escucha, piensa y escribe: este libro es una demostra-
ción de ello. 
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DEDICATORIA 

 
Esta novela está escrita para los compañeros so-

cialistas democráticos, para los militantes y afiliados 
al Partido Izquierda Democrática, para los indepen-
dientes, de mentalidad progresista que sienten sim-
patía por Rodrigo Borja Cevallos y sobre todo para el 
pueblo: halagado, exaltado, nombrado, invocado, pe-
ro siempre mísero. 
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NOTA INTRODUCTORIA 

La democracia de Matthei 

El Comandante en Jefe de la FACh1 y miembro de 
la Junta de Gobierno de Chile, al pronunciarse so-
bre el «proceso de democratización» manifestó 

que las FF.AA. no aceptarán la destrucción de lo 
construido. "Queremos que el Estado se limite a ha-
cer lo que debe y, en todo lo demás, nos deje tra-
bajar tranquilos". 

"Guste o no, un pronunciamiento por la demo-
cracia pasa por una clara definición frente a estos 
tres principios: respeto a la propiedad privada, la 
«economía de mercado» y un límite al poder del 

Estado". 

El mantenimiento y preservación de estos princi-
pios es lo que "particularmente me preocupa, cuan-
do leo las declaraciones de los dirigentes políticos 
que aspiran nuevamente al poder —dice Matthei—. 
No se necesita ser realmente un observador perspi-
caz para concluir que todas las alianzas y todos los 
partidos están profundamente divididos en cuanto 
a las fórmulas o cábalas políticas que cada facción 
estima los llevará a  «La moneda». En un punto, sin 

embargo, todos parecen coincidir: la necesidad de 
una mayor participación del Estado en la Economía 
del país".  

 

1  FACh: Fuerza Aérea de Chile.  



5 
 
 

Esta manera de pensar de los Partidos políticos 
chilenos contraría a los actuales dictadores quienes 
están dispuestos a retener el poder y mantener las 
cosas como están. 

    "No toleraremos nuevamente evasivas y compo-
nendas, ni toleraremos que destruyan lo que hemos 
construido laboriosamente todos los chilenos con 
nuestra inteligencia y nuestras manos". 

Esto significa, en buen romance, que no entrega-
rán el poder sino a quienes garanticen la vigencia del 
sistema "neoliberal" instaurado en el hermano país, 
por Pinochet. 

Esta manera peculiar de concebir la "democra-
cia" me recuerda la célebre frase de Ford, fabri-
cante y vendedor de automóviles: 

—Ud. puede elegir cualquier color, siempre que 
sea negro. 

Los episodios que se han producido en el Ecua-
dor, durante 1987, en el período preelectoral, indu-
cen a pensar que existen fuerzas que trabajan en el 
mismo sentido con el que viene haciéndolo el go-
bierno chileno, y quizá estas fuerzas están actuando 
con la misma vehemencia. 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO I 

Esta no es una "novelita rosa". Ni siquiera se puede 
decir que este libro pertenece exclusivamente a este 
noble género literario. Está en el amplio camino que 
existe entre la "novela", con su invisible tejido de ar-
gumento, intriga, trama y desenlace, y el "documen-
to", con su riqueza de nombres, citas, cifras y con-
clusiones. 

No todos los personajes alcanzan el "final feliz". 
Hay amor, pasión, odio, traición y venganza: todo 
aquello que excita a las masas y convida a reflexionar 
a los hombres de mente aguda. 

Aquí hemos querido imitar a los antiguos trovado-
res o juglares que contaban las cosas que vieron o es-
cucharon, sin elegir las mejores o más edificantes, en 
detrimento de las peores o menos agradables. 

Hablaremos de política: tema de importancia capi-
tal, según algunos, frívolo para otros y hasta "folclóri-
co" y circense para los cínicos. 

La familia 

Por esa época nosotros teníamos un jeep Niva, de 
color blanco. Pertenecía a Sosy, mi mujer, pero lo uti-
lizaba toda la familia. Hacía cinco años que lo había-
mos comprado y jamás nos dio problemas. El jeep re-
sultó muy útil, especialmente para Sosy. Lo usaba pa-
ra realizar las compras y surtir, en forma permanen-
te, al pequeño almacén que instalamos con él fin de 
«redondear los ingresos familiares». 
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Sosy fungía como dueña, gerente general, directora 
de compras, y de ventas, contadora, auditora, porte-
ra y conserje del almacén «La Almena»: donde se 

vende lo mejor a los más bajos precios. 

Vivíamos en Cumbayá, tierra brillante y hermosa, 
apacible y pródiga. Desde hace quince años nos había-
mos alejado de la ciudad y estábamos acostumbra-
dos a la vida del campo. Los fines de semana nos 
dedicábamos a regar las plantas, a buscar tomates, 
babacos, maracuyás, aguacates y unas pocas man-
zanas en los árboles. Casi todos los domingos Sosy no 
cocinaba y salíamos juntos a comer, en alguno de los 
saloncitos parvos, que parecen estar cosidos como 
cuentas de colores, al filo de la carretera. 

Hernando, mi hijo mayor, había cumplido ya los 
dieciocho años y estudiaba Economía, en la Universi-
dad Católica de Quito. Carolina tenía quince y Móni-
ca once años. 

Carolina estudiaba en el Colegio de la Inmaculada, 
ubicado en la avenida González Suárez, a unas cuan-
tas cuadras del Hotel Quito. Era una linda señorita, 
de corazón bondadoso y tierno. Ayudaba frecuente-
mente a su madre, en la atención del almacén, sin fal-
tar, desde luego, a sus estudios regulares. No sólo 
que estudiaba para obtener su bachillerato en «Con-

tabilidad Computarizada» sino que atendía también 

a las clases de inglés del «British Council». Su de-

dicación y facilidad para el idioma fue premiada con 
una promoción nada usual, por parte del Instituto: 

— Sabías papi que en el próximo ciclo no ten-
dré que matricularme en séptimo, sino en octavo ni-
vel? 

— ¿Y cómo así? 

—Dijeron que yo puedo saltar el séptimo, que no lo 
necesito. 

Mónica: delgadita, de ojos grandes y dulces, jugaba 
aún con muñecas. Su rostro exteriorizaba inteligen-
cia natural y bondad de espíritu. Si Hernando tenía 
más confianza y afinidad con su madre, Mónica 
mostraba un acercamiento y cariño marcadamente 
acentuado hacia mí. 

Mónica estaba en sexto grado "C", en el Colegio 
Alemán. Debido a esto, Hernando la había puesto un 
subrenombre curioso. La llamaba: «Deutch». 

—¿Ya has llegado mi querida Deutch? 

—Ven acá, Deutch! 

— ¡No molestes, Deutch! 

El tiempo transcurría en el campo de una manera 
agradable y apacible. En la casa de estilo antiguo que 
construyéramos con tanta ilusión y por la que sentí-
amos un apego verdadero, se respiraba siempre un 
aire de alegría, de amor, de seguridad. 

La casa resultaba grande, espaciosa, fresca y venti-
lada. Mi padre y mi madre (para mi completa felici-
dad) vivían en la planta baja, mientras que nosotros 
ocupábamos la parte alta. 
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Cumbayá es un grácil y hermoso pueblo, donde lle-
gamos casi todos, huyendo de la ciudad y sus compli-
caciones. 

El primero en establecerse fue mi suegro. «Papito 

lindo», como le llamaban cariñosamente mis hijos 

y el resto de sus quince nietos. Yo fui el segundo en 
comprar un terreno, cerca de los rieles del tren. Más 
adelante, mi hermano adquiría también una pro-
piedad y edificaba su residencia. Alberto, ingeniero 
electrónico, empleado en CEPE1, el primero de los hi-
jos varones de «Papito lindo», compró también un 

lote y erigió su vivienda, al lado de la mía. 

Lulita, la única soltera y Puca, con sus dos hijos, 
ambas hermanas de Sosy, vivían con mis suegros, 
en la que llamábamos «Quinta la Magnolia», a causa 

del hermoso árbol, sembrado a la entrada de la casa. 

Panchito, otro de los hermanos de Sosy, funciona-
rio del Banco Nacional de Fomento, luego de casarse 
con una chica de Ibarra decidió arrendar un departa-
mento, cerca del parque de Cumbayá. Este cuñado 
había preparado ya su tesis de economista y espe-
raba solamente la reapertura de la Universidad Cen-
tral para obtener su título. (Entre paréntesis debo 
anotar que la Universidad se hallaba cerrada por 
disposición de los trabajadores, quienes permane-
cían impagos desde hace muchos meses y demanda-
ban al gobierno de León Febres Cordero la provisión 
de fondos para atender las necesidades de ese im-
portante Centro). 

1 CEPE: Corporación Estatal Petrolera Ecuatoriana. 

Celia, otra de las hermanas de mi mujer, casada 
con Hernán, un juicioso y respetable ingeniero agró-
nomo, levantó su mansión en Tumbaco. Era la que 
más lejos estaba. La gran parentela vivía, por lo tan-
to, unida, como las patriarcales familias bíblicas. La 
única que había decidido quedarse en Quito, con los 
suyos, era Madaco, la primera hija del patriarca. 

Los parientes de Guayaquil 

Cuando llegaban las vacaciones de la costa, desde 
enero hasta marzo, la existencia cambiaba un po-
co. Se volvía más animada. Hasta la sazón de las co-
midas se modificaba. A todos nos agradaba este 
cambio. Sí: a comienzos de año venía Anita, mi pri-
ma, con sus dos hijas. Se hospedaban en nuestra ca-
sa. Se producía entonces una bella y profunda inte-
gración entre la sierra y la costa. Mónica empezaba 
casi inmediatamente a utilizar la forma típica de ha-
blar de los guayaquileños y la menor de las hijas de 
mi prima imitaba inconscientemente a los serranos 
de pura cepa. 

Reinita y Amelita las hijas de mi prima eran lindas. 
La primera había cumplido ya sus 17 años y, 10 la 
menor. 

No sé por qué razón interpretaba mi hijo con más 
ritmo y estilo, con mayor sentimiento,  las cancio-
nes románticas en el órgano, justo, durante las vaca-
ciones de la costa. Él se esmeraba en todo. Pasaba 
tardes enteras tocando «Guayaquil de mis amores», 
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se vestía y arreglaba con mayor esmero: era otro 
muchacho. 

    Anita estaba casada con Teófilo, a quien le decía-
mos cariñosamente «Teito». Teito, «mi estimado 

coleguita», había votado por Febres Cordero en las 

elecciones de 1984, pero al igual que muchos otros 
que fueron engañados, era el más ferviente anti-
febrescorderista que yo conozca. 

Los tiempos políticos 

Si Ud. encendía la radio, hojeaba una revista, leía 
la prensa o miraba televisión se percataba de inme-
diato que el país vivía uno de sus momentos más 
intensos. Se respiraba política en el ambiente. 

Gente que jamás se había interesado por los asun-
tos públicos empezaba a considerar en serio las co-
sas. Tomaba partido, opinaba abierta o encubier-
tamente sobre los grandes temas nacionales. En algu-
nas ocasiones hablar públicamente sobre estos tópi-
cos era peligroso, especialmente para quienes esta-
ban empleados en alguna institución gubernamen-
tal. Muchos fueron los que perdieron sus empleos 
por haber expresado una opinión imparcial sobre la 
conducción económica, política o social del país. 
Eran tiempos duros, de alianzas y pugnas, de pasión 
y definiciones. 

Entre los Partidos legalmente establecidos en el 
Ecuador se destacaba por su organización, por la 
coherencia de sus ideas y principios, por la dinámica 
de su crecimiento y por el número de sus miembros, 

la Izquierda Democrática. Según algunas estimacio-
nes el número de afiliados llegaba a 275.000, a me-
diados de marzo de 1987. Para el mes de octubre, el 
total de izquierdistas democráticos se elevó rápida-
mente a 600.000. Desde luego la capacidad de cap-
tar votos superaba con mucho este número. 

Izquierda Democrática (ID), cuyo color era el na-
ranja, había decidido convertirse en líder de la de-
mocracia, para lo cual era preciso practicarla, inclu-
so dentro de casa. Ocasión propicia para este pro-
pósito se juzgó la designación del candidato a la 
Presidencia de la República, para las elecciones que 
se debían realizar en 1988. 

Dos líderes destacados del Partido naranja, Rodri-
go Borja Cevallos y Raúl Baca Garbo se disputaban 
por esos días la nominación en las elecciones "prima-
rias". Junto a Borja estaban Nicolás Issa, Antonio Ga-
gliardo, Nancy Bravo, Efrén Cocíos y otros izquier-
distas democráticos que creían ver en él la encarna-
ción de los principios partidistas. Acompañando a 
Baca, distinguíamos a Xavier Ledesma, Fernando La-
rrea, Alfredo Vera, Guillermo Santamaría y Carlos Ce-
vallos Orosco, entre otros  

Borja, el pre-candidato del Partido 

—¿Por qué desea ser Presidente de la República —
le preguntaba el periodista del diario Hoy a Rodri-
go Borja. 

—No es cuestión de «deseo» —respondía Borja, 

con una sonrisa franca y cordial—. Es un deber ético 
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servir al país, ser socialmente útil. 

—¿Por qué utiliza como "slogan" la expresión 
"Ahora le toca al pueblo" ? 

—Porque la trinca febrescorderista tuvo ya su o-
portunidad y la desperdició, por lo cual es justo 
que ahora le toque al pueblo conducir los desti-
nos del país. 

—¿Qué opina Rodrigo Borja de Rodrigo Borja? 

 

    —Pienso que nada hay más difícil que cumplir 
con la máxima de Sócrates: "Conócete a ti mismo". 

—¿Cuáles deben ser las principales cualidades de 
un hombre de Estado? 

—Lo que señala Abraham Lincoln: pensar en las 
próximas generaciones antes que en las próximas 
elecciones. 

    —¿Qué significa para usted el socialismo demo-crá-
tico, aplicado a nuestra realidad? 

—El socialismo democrático es, en el Ecuador, una 
ideología en proceso de formación. Aporte impor-
tante fue la Declaración de Principios de nuestro Par-
tido, cuyo borrador me cupo el honor de redactar. 
La idea fue crear un socialismo a la ecuatoriana, ca-
paz de expresar los anhelos y aspiraciones de los 
trabajadores intelectuales y manuales de nuestro 
país. Quisimos conciliar en nuestro planteamiento 
(hecho con barro ecuatoriano) la justicia social con 
la libertad. Estimamos que estos valores no son inter-
cambiables y que la falta de libertad no se puede 

compensar con ingresos monetarios, como se ha 
pretendido en algunas partes, ni la pobreza se puede 
suplir con la libertad, como se ha intentado en otras. 
Ni la equidad económica entre cadenas, ni la libertad 
de morirse de hambre. No admitimos una organiza-
ción social montada sobre el desprecio y la humi-
llación del ser humano ni tampoco las aberraciones 
de una sociedad farisaica que, postulando derechos 
formales y libertades aparentes, condena a la pobre-
za a la mayor parte de sus integrantes. 

—Cree que ganar la nominación por la ID equivale 
a ganar la Presidencia de la República? 

—No necesariamente. Nuestro Partido tiene una im-
portante base de 400.000 votos (como lo demues-
tran las estadísticas electorales) pero para ganar la 
presidencia se requiere por lo menos dos millones 
de votos que los tiene que conseguir el candidato. 

—¿Es verdad que Xavier Ledesma le retiró su apo-
yo cuando Ud. no quiso asegurarle la candidatura a 
la Vicepresidencia de la República? 

—Sí, es verdad. 

Las elecciones internas 

El domingo 29 de marzo de 1987, concurrí con 
Sosy y mis hijos a la Casa del Pueblo de Tumbaco. 
Tumbaco es otro pequeño y agradable pueblito, a 
cinco minutos de Cumbayá, lleno de huertas y fru-
tales. 

    —¿A dónde vas? —Me preguntó mi madre, al salir. 
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    —Voy a votar. Ahora son las elecciones internas del 
partido. 

    —Yo también quiero votar, por Borja. 

    —No puedes, no estás a afiliada. 

Aproximadamente a las diez de la mañana entra-
mos a Tumbaco, di la vuelta al diminuto y descuida-
do parque o plazoleta central. En una de las bancas 
de cemento estaba sentado un hombre viejo, de 
abundante barba entrecana, sucio y haraposo: uno 
de tantos mendigos que deambulan por las ciudades 
y los pueblos. Me llamó la atención, sin embargo, 
una cinta limpia, nueva, negra, cosida en la manga 
izquierda de su raído saco, casi a la altura del hom-
bro. 

    — ¿Por qué tiene esa cinta, papi —preguntó Móni-
ca. 

    —Es una señal de duelo. Algún pariente de ese 
hombre debe haber muerto. 

    —¿Un hijo, un hermano? 

    —¿Quién sabe? 

Hernando fue el primero en divisar el cartelón. Lo 
vio desde el parque central. En la parte superior de 
la edificación habían colocado una leyenda, escrita 
en caracteres negros sobre fondo naranja. El cartelón 
estaba enrollado en uno de los costados y solamen-
te se podía leer "... a presidente". 

—Deben haber escrito Borja presidente —dijo mi 

mujer. 

—Quizá decía Baca presidente —comenté. 

Lo importante es que el día de las elecciones (du-
rante el cual supuestamente estaba prohibida toda 
clase de propaganda política), los que estaban 
encargados de receptar el voto enrollaron el cartel, 
neutralizando de esta forma su mensaje. Esto es-
taba muy bien, era lo correcto. 

—Hay disciplina en el Partido. Eso me gusta —dijo 
Hernando. 

    La mañana transcurría esplendorosa y el grupo 
de afiliados de Izquierda Democrática formaban dos 
filas (hombres en una, mujeres en otra), a fin de ele-
gir al candidato del partido. Tanto Sosy como yo vo-
tamos por Rodrigo y regresamos a casa. 

Solamente podían sufragar los que se habían afi-
liado al Partido hasta diciembre de 1986. 

—Si me dejan votar, me afilio este rato —me decía 
Hernando, viviendo la emoción cívica de esta campa-
ña interna. 

Al escuchar las palabras de mi hijo, pensaba para 
mí mismo, que los actos cívicos, debidamente orga-
nizados, que tienen sustento ideológico definido, 
emocionan a las personas y despiertan en la juven-
tud el deseo de participar. Era posible, mediante los 
hechos, dar sustento a las palabras y promesas, era 
posible construir un Partido auténticamente demo-
crático identificado con las aspiraciones más pro-
fundas de la juventud ecuatoriana. 
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Por la noche se tenían ya los resultados prelimina-
res de la elección interna. La televisión informaba 
que el virtual candidato del Partido Naranja, para las 
elecciones de 1988, era el Dr. Rodrigo Borja Cevallos. 

El domingo 29 de marzo fue un día pleno de fer-
vor cívico, agitado, emocionante para los candida-
tos. No obstante el ajetreo, la tensión y la expec-
tativa, Rodrigo Borja se dio tiempo para realizar su 
acostumbrada hora diaria de trote. Quería mantener 
una buena condición física para la campaña. 

Al informarse del triunfo, Rodrigo Borja dijo que 
no hay vencedores ni vencidos. "Este triunfo me llena 
de deberes frente a mi partido y al pueblo. Espero 
estar a la altura de la tarea que me tocará cumplir. 
La contienda interna, dura en algunos momentos, 
sirvió para consolidar la indestructible unidad de 
la ID., que se apresta a enfrentar a sus enemigos 
ideológicos en las jornadas electorales de 1988. El 
sector que acompañó a Raúl y el nuestro se han vuel-
to a unir para emprender juntos la lucha contra 
nuestros adversarios". 

    Al periodista del diario quiteño Hoy, le había 
manifestado: 

—Desde ahora Raúl Baca y yo trabajaremos por 
el Partido. Tras el proceso interno no quedaron 
vencedores ni vencidos, siendo los únicos triun-
fadores la militancia de la ID. y la democracia 
ecuatoriana. 

—Aceptaría a Raúl Baca como su Jefe de Cam-

paña? 

—Sería un honor para mí.  

— ¿Qué significa este triunfo para Ud.?  

—Significa responsabilidad y deberes frente al 
país. Ha sido un triunfo profundamente democrá-
tico obtenido por las bases del Partido, con abne-
gación, convicción ideológica, inconformidad con 
el presente y esperanza en el futuro. 

— ¿Cuál es el principal enemigo, la principal tra-
ba para que I.D. llegue al poder? 

—La coalición de fuerzas de derecha. Afortu-na-
damente están desprestigiadas, disminuidas por 
obra de su fracaso en el gobierno. 

Carmen de Borja, esposa de Rodrigo, militante 
de Izquierda Democrática no podía ocultar su feli-
cidad y esperanza; 

 —Estoy muy contenta del triunfo de mi es-po-
so. Siempre fui muy optimista porque he acom-
pañado a Rodrigo a la mayoría de los recorridos y 
he estado activamente trabajando con los militan-
tes de I.D. 

    Durante la campaña que precedió a las elec-
ciones, Borja había utilizado como "slogan" la 
expresión "Ahora le toca al pueblo", como ya se ha 
indicado. A su vez Raúl Baca difundió la expresión 
"Baca nunca pierde". 

Al día siguiente los periódicos del país confirma-
ban la victoria de Borja y comentaban en forma po-
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sitiva la experiencia vivida por la democracia ecua-
toriana, muy importante en el desarrollo histórico 
de los partidos políticos, toda vez que a los candi-
datos de la ID nunca más se los elegiría a puerta 
cerrada, por decisión de una élite sino que brota-
rían de la voluntad de las bases organizadas. 

Raúl Baca reconoció el triunfo de Borja y declaró 
que continuaría trabajando al interior de la ID, con 
lo cual quedaba despejada (por el momento) cual-
quier inquietud en el sentido de que el experi-
mento pudiera resquebrajar la unidad del Partido. 

—¿Cuánto tiempo irá a durar esta aparente cal-
ma? —Me preguntaba papá, con una sonrisa que de-
jaba al trasluz una premonición inescrutable. 

—No hagas malilla, Jorge —intervenía mi madre. 

La responsabilidad del proceso eleccionario es-
tuvo a cargo del Tribunal Electoral Nacional de la 
ID, presidido por Gonzalo Córdova Galarza. En 
Guayaquil, Quito, Portoviejo y Cuenca, las eleccio-
nes fueron universales y directas, siendo optativo 
el voto. 

El Tribunal Electoral, luego de los escrutinios de-
finitivos, proclamó los siguientes resultados: 

 

Elecciones Baca Borja Blancos Nulos Totales 

Directas 6.240 18.974 128 481 25.823 

Indirecta 3.606 10.252 1 27 14.886 

Totales 10.846 29.226 129 508 40.709 

El diario Hoy había estimado que en las eleccio-
nes de las cuatro provincias (Pichincha, Guayas, Ma-
nabí y Azuay), en las que supuestamente existen 
180.000 afiliados, votarían entre 72.000 y 80.000 
personas. Las previsiones, por lo visto, no se cum-
plieron en esta ocasión, como suele ocurrir fre-
cuentemente, en los asuntos políticos, que son, a no 
dudarlo, manifestaciones de la conducta humana 
que más cerca se encuentran de aquello que los ma-
temáticos denominan "comportamiento azaroso o 
aleatorio". 

La gran incógnita, por despejar era, por el momen-
to, la figura del candidato a la Vicepresidencia. Todo 
el mundo, por supuesto, daba por sentado que se 
trataría de alguien vinculado con el sector de la 
costa, capaz de captar el gran electorado de Guayas, 
Manabí, Los Ríos y el Oro. Desde luego no sería un 
miembro de Izquierda Democrática toda vez que era 
fundamental consolidar, mediante alianza, la posi-
ción de centro izquierda. Al menos eso era lo que se 
pensaba entonces. 

—Es lógico. Suena lógico, hijo —decía papá—. Pero 
serán posibles las alianzas? 

Rene Maugé (presidente nacional del Frente Am-
plio de Izquierda -FADI) declaraba el primero de 
abril que su partido dejaba abierta la posibilidad 
para un apoyo a Rodrigo Borja o a cualquier otro 
candidato de centro izquierda, en la convicción de 
que era necesario formar una gran alianza para em-
pujar un programa político destinado a mejorar las 
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estructuras sociales. ¿No era ésta una clara invita-
ción a que se le tome en cuenta a la hora de las deci-
siones? 

—Maugé es un hombre inteligente, me cae bien— 
decía mi mujer. 

—No hagan castillos en el aire —decía papá—, Maugé 
no es el FADI. 

Días más tarde asistía Maugé a Manabí, al acto po-
lítico en el cual se proclamaba la candidatura de 
Frank Vargas Pazzos, a la presidencia de la Repúbli-
ca. 

Después de Semana Santa, el lunes 20 de abril de 
1987, se comentaba como probable una alianza 
entre la Izquierda Democrática, la Democracia 
Popular y el Partido Roldosista Ecuatoriano, sin 
descartarse la eventual participación del FADI. Se 
consideraba improbable, por el contrario la inclu-
sión del Movimiento Popular Democrático y del Parti-
do Socialista en la alianza de partidos de centro iz-
quierda. 

 

Valentía y entereza 

El jueves 23 de abril, día de San Jorge, amaneció 
brillante, con un hermoso sol alegre y un cielo azul 
sin nubes. Celebramos con sencillez pero con mucho 
cariño, el santo de mi padre. Le ofrecimos café ne-
gro y un pastelito. El resto tomó té. También le rega-
lamos un saquito de lana color gris ratón.  

Por la tarde cambió el temporal. La noche estuvo 
fría y húmeda, pero no llovía. El pueblito de Cum-
bayá estaba tranquilo, adormilado. Aun cuando yo 
me hallaba un tanto agripado, había decidido ir 
con Sosy a la reunión, en la Cuenca y Olmedo, en 
Quito. Hernando se llevó el Niva a la Universidad, de 
tal manera que, un gran amigo nuestro, Jorge Gonzá-
lez (en ese entonces Prefecto del Ñapo por ID), nos 
transportó hasta la capital. 

Eran las nueve de la noche cuando nos bajamos del 
carro. En la esquina .nos encontramos con Rodrigo 
Borja. Saludamos con él, muy afectuosamente. 

—Nos reconoció —dijo Sosy—, con alegría. 

—Sí, nos reconoció, —dije, mientras pensaba para 
mis adentros lo difícil que debe ser reconocer a tan-
ta gente por su nombre. 

Al llegar a la casa del señor Gaibor, donde se lleva-
ría a cabo la sesión, la gente lo recibió con alegría. Al-
gunos gritaban "Viva el Presidente". 

Había muchos partidarios en el segundo piso, de 
tal suerte que no pocos tuvieron que permanecer 
abajo, en el patio o en la calle. 

Al entrar al zaguán de la casa, de tipo colonial, mi-
ré, en la parte superior del arco de gruesas paredes 
antiguas, un cuadro de Santa Marianita de Jesús. 

Durante los días anteriores se había convertido 
en un nuevo escándalo el llamado "negociado de la 
perimetral". 



14 
 
 

Ítalo Ordóñez y Alfredo Vera, diputados de Izquier-
da Democrática habían denunciado ante el país la 
existencia de un sobre precio en la contratación de 
la llamada "vía perimetral de Guayaquil". Jaime Ne-
bot, en ese entonces gobernador del Guayas tildaba 
a la Izquierda Democrática de regionalista, la acusaba 
de oponerse a la construcción de la vía, considerada 
de fundamental importancia para el puerto principal 
del país. 

—El regionalista es Nebot —decía la gente en Quito, 
en Cuenca y en el mismo Guayaquil. 

No obstante la oposición que existió a la firma del 
contrato, en las condiciones prevalecientes, incluso 
la abierta pugna y negativa del Vicepresidente Blasco 
Peñaherrera, el instrumento para la construcción de 
la "perimetral" fue suscrito el 24 de abril de 1987. 

Para justificar El lleve de la perimetral el Gobierno 
organizó en Guayaquil una marcha de respaldo, que 
la encabezó el propio Febres Cordero. Durante la 
caminata por la Nueve de Octubre, se lanzaron gritos 
y se exhibieron pancartas en contra del Vicepresi-
dente de la República y de la Izquierda Democrática. 
Se les acusaba de enemigos de Guayaquil. Se llegó 
incluso al colmo de arrastrar por las calles muñecos 
de aserrín que representaban las imágenes de los 
diputados Vera y Ordóñez y del candidato presiden-
cial Rodrigo Borja. A estos monigotes se apaleó y 
ahorcó. La manifestación se realizó el 23 de abril. 

El doctor Borja sabía de estos excesos y provoca-
ciones permitidos y fomentados por el Gobierno. Los 

dio a conocer esa misma noche a la militancia convo-
cada por él en la casa del Sr. Gaibor, en la Cuenca y 
Olmedo. "Febres Cordero ha pretendido quemarme 
dijo en esa ocasión— pero yo no estoy quemado". 

Cuando se terminó la reunión bajamos con Sosy 
hacia la plazoleta de la Marín, para tomar un bus que 
nos lleve al valle. No había vehículos. Decidimos lleg-
ar hasta "el partidero". Pensábamos tener allí mayo-
res oportunidades. En "el partidero a Cumbayá" la 
gente se agolpaba, a causa del nulo o muy escaso ser-
vicio de transporte. Estuvimos como una hora para-
dos en el frío hasta que una furgoneta particular se 
ofreció, por veinte sucres, a transportar hasta el Va-
lle, a quienes lo necesitaran. Como dieciséis personas 
entramos en la furgoneta. Debido a la espera, el frío 
y la gripe, me dolía la cabeza. 

Al día siguiente de la marcha, en la que se ahorcó 
a los fantoches de aserrín, fue Rodrigo Borja a Gua-
yaquil. Esto era, desde luego, un acto de valentía y 
provocación, un acto de desafío a la turba pagada 
por el Gobierno. Al llegar al aeropuerto encontró un 
ambiente "gaseado" por las bombas que habían sido 
lanzadas contra sus simpatizantes y coidearios. 

"Que sepa el país —dijo Borja— que mientras 
más me ataque el gobierno, mientras más bombas 
lance contra nosotros, mayor respaldo tendremos 
del pueblo ecuatoriano". 

Eso era cierto, la gente tenía la intención de respal-
dar a Rodrigo, aún a toda costa. No le importaba el 
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cansancio, el frío, el calor, la incomodidad o las difi-
cultades. Querían demostrarle que estaban con él. 

En el Programa Encuentro transmitido desde el ca-
nal 2 de Guayaquil, Rodrigo, refiriéndose a estos he-
chos, dijo que eran el "signo de irresponsabilidad 
criminal del Gobierno". 

—Rompieron las cabinas de teléfonos, para resca-
tar a las chicas que se habían encerrado durante la 
confusión causada por las bombas lacrimógenas. Las 
azafatas estaban desmayadas, asfixiadas por los ga-
ses y podían haber muerto. Había cerca de 2000 
personas en el recinto: compatriotas y turistas 
extranjeros. Se lanzaron cinco bombas lacrimógenas 
y la gente al salir atropellaba a las mujeres y a los 
niños. Algunos hasta rompieron los vidrios de las 
ventanas buscando aire, desesperadamente. Afuera, 
la policía los recibía con gases. A las cinco cuadras, 
desde dos "Trooper", el uno blanco y el otro gris, se 
disparaban contra la camioneta en la que yo iba. 
Cuando disparaban lo hacían, al lado de los patru-
lleros de la policía, a vista y paciencia de ésta. Allí 
está la huella de los impactos, en la parte inferior del 
vehículo. En la Central del Partido, el "Escuadrón Vo-
lante" (de la policía nacional) volvió a disolvernos 
con bombas lacrimógenas. 

Camilo Ponce, hijo del que fue presidente de la 
República, intentó hacer creer a la opinión pública 
que el atentado fue consumado por los Baquistas. 

Nadie creyó en la inocencia del Gobierno. Su parti-
cipación en estos hechos quedó ratificada más ade-

lante, cuando León Febres Cordero, al ser consultado, 
durante una entrevista con la cadena radial Caracol 
de Colombia, respecto de sus simpatías electorales 
declaró que Borja "ha sido dos veces perdedor y ésta 
va a ser la tercera". Dijo en esa ocasión que Borja no 
le gusta como candidato a la presidencia porque "vi-
ve de las transnacionales políticas". Las expresiones 
desatinadas del presidente Febres Cordero, que fue-
ron registradas por la prensa nacional el 6 de mayo 
de 1987, le ubicaron como "parcializado en contra de 
Rodrigo Borja". 

Las encuestas 

De un tiempo a esta parte se han vuelto populares, 
en la vida política nacional, las encuestas y sondeos de 
opinión, efectuados por Institutos de Investigación, el 
Gobierno e incluso contratados por los propios candi-
datos. La validez de estas investigaciones radica en la 
calidad y pureza de diferentes parámetros. La verosi-
militud de los resultados está en función de muchos 
factores; de entre estos, los más importantes son: 

a) La seriedad,  profesionalidad y experiencia de 
quien conduce la encuesta. No se puede tener mucha 
confianza si el grupo de técnicos no está trabajando en 
forma independiente y objetiva. 

b) El tamaño de la muestra, es decir, el número de 
personas a las que se visita o aborda. Una muestra 
muy escasa puede ser "no representativa". 

c) La forma en la que se configura la muestra. Una 
selección tendenciosa e interesada de la población a 
entrevistar producirá respuestas no confiables. 
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d) El tipo de pregunta que se plantea. Hay que for-
mular los interrogantes evitando que los individuos 
se sientan sicológicamente presionados a contestar 
en un determinado sentido. 

e) El momento en que se conduce la entrevista es 
también importante, por cuanto la opinión de las 
gentes varía con el tiempo. 

De estos y otros asuntos de carácter técnico discu-
tíamos con Hernando, mi hijo, en un curso de "mues-
treo estadístico" que se me había pedido dictar para 
un grupo de funcionarios públicos. Por coincidencia, 
el 28 de abril de 1987, precisamente mientras se 
desarrollaban las clases, el diario Hoy publicó el 
resultado de un sondeo realizado con una muestra 
total de 5.800 ciudadanos en Quito, Guayaquil, 
Cuenca, Ambato y Portoviejo. 

Según la empresa "Servicios Integrales", las opcio-
nes de los cinco candidatos presidenciales, eran, a 
esa fecha, las siguientes: 

 

Ciudad Entrevis Rodrigo 

Borja 

Ángel 

Duarte 

Abdalá 

Bucarám 

Jamil 

Mahauad 

Frank 

Vargas 

Guayaq. 1.500 39% 19% 16% 7% 6% 

Quito 1.500 52% 8% 7% 15% 7% 

Cuenca 1.200 53% 14% 8% 10% 7% 

Ambato 800 43% 17% 13% 10% 11% 

Portov. 800 34% 9% 16& 7% 25% 

Total 5.800 45% 13% 12% 10% 10% 

—Rodrigo Borja tiene visible ventaja sobre sus opo-
nentes. 

— Si las elecciones fueran mañana, él sería Presi-
dente de la República. Este es el sentir nacional. 

La Convención del 8 y 9 de mayo de 1987 

Durante la Convención Nacional de Izquierda De-
mocrática se proclamó oficialmente la candidatura 
del líder del partido, Rodrigo Borja Cevallos. 

Esta IX Convención Ordinaria, que se inició en el 
Palacio de Deportes de la Vicentina, nominó como su 
presidente al Licenciado Andrés Vallejo Arcos, en ese 
entonces, Presidente del Congreso Nacional. 

Ni Raúl Baca ni Xavier Ledesma asistieron a la Con-
vención. 

Efrén Cocíos Jaramillo fue elegido Director Nacio-
nal del Partido. Antonio Gagliardo, de Guayas y Juan 
Neira, del Azuay fueron designados como subdi-
rectores nacionales de I.D. 

El domingo 9 de mayo salimos todos en el jeep, 
hacia el sur de Quito. Sosy y mis hijos tenían curiosi-
dad. Querían mirar, estar presentes en el acto de pro-
clamación de Rodrigo Borja. Estuvimos a las dos de 
la tarde, en el Camal. Un bus, parqueado en sentido 
transversal nos impidió el paso y nos quedamos a 
dos cuadras de la plazoleta. Avanzamos a pie. A 
nuestro paso, los vendedores de fruta, los vende-
dores de fierros viejos, los vendedores de ropa usa-
da, ofrecían su mercancía a los transeúntes. No 
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teníamos un sol esplendoroso. Era más bien un sol 
blanquecino, pobre, cubierto de nubes amenazantes. 

En la plazoleta ya había gente. Me desilusioné al 
constatar que no se había logrado llenar plenamente 
el espacio. Según mis cálculos los que allí nos encon-
trábamos no pasábamos de los tres mil. Eso fue al 
comienzo. Después llegó la gente. 

Saludé con Manuel Calisto y Polo Barriga. Al pasar, 
me encontré con Rodrigo Tirado y al despedirme de 
él formamos un grupo con Galo González Granda, el 
diputado de Ñapo, Daniel González Granda, el den-
tista, y su hermana. Jorge González Granda, el Pre-
fecto de Ñapo, no había podido venir. 

En la tarima estuvieron presentes los diputados de 
la I.D., el director nacional del partido, Efrén Cocíos, 
los subdirectores Juan Neira y Antonio Gagliardo, el 
director provincial de Pichincha, Alejandro Camón y 
otros dirigentes. Se llamó también, como invitados 
especiales a Francisco Huerta Montalvo y al escritor 
Alfredo Pareja Diezcanseco. Raúl Baca Carbo no con-
currió a la concentración. 

— ¿Qué andará buscando este Huerta? -preguntó 
alguien. 

—Posiblemente algún ministerio —le respondie-
ron. 

Alrededor de las cuatro de la tarde se anunció la 
intervención del Licenciado Andrés Vallejo. Para esa 
hora había cambiado el panorama: un sol oblicuo, 
hermoso, proyectaba su luz generosa haciendo bri-

llar las pancartas y las banderolas de color naranja, 
en una fiesta de color. 

Vallejo dijo que el país necesita, en forma urgente, 
un cambio radical para erradicar lo que ha hecho el 
Gobierno de Febres Cordero. Señaló que hay violen-
cia, que se han aumentado las diferencias entre ricos 
y pobres, que se gobierna para unos pocos y que en 
el país impera una moralidad que ya raya en amora-
lidad. Manifestó que el país quiere un gobernante que 
no le mienta y recalcó que Rodrigo Borja no tiene afi-
ción por el dinero: "El país quiere un hombre en el 
que se pueda creer y confiar". 

Rodrigo Borja, en su discurso, subrayó los siguien-
tes puntos: 

—Su candidatura es el resultado de 40.000 votos 
libres de la militancia de la I.D. 

—El Ecuador soporta el desastre económico, la tra-
gedia social. 

—El país está en bancarrota. El más grave de los 
problemas es el de la deuda externa. 

—No se puede pagar la deuda externa en las condi-
ciones de exigencia de la banca internacional. 

 La deuda externa no es un problema econó-
mico, sino político. 

 La deuda externa no es un fenómeno aisla-
do. Está incrustado en el contexto de rela-
ciones comerciales, económicas y políticas  
entre Estados. 
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 Es un problema multilateral y no se lo puede 
resolver bilateralmente. 

— Su candidatura pugna por una transformación 
económica y social, en el marco de la libertad y el 
respeto a los Derechos Humanos. 

—El modelo económico que propugna pone énfa-
sis en el reparto justiciero de la riqueza nacional. 

 Busca la recuperación de la economía nacio-
nal, por la base, inyectando recursos a las 
clases populares. 

 Propugna iniciar una vigorosa política social 
que traslade recursos económicos al pueblo 
para reactivar la demanda. 

—  El Ecuador es víctima de la hegemonía de los 
países industrializados. 

—  Se combatirá a los capitales internacionales que 
compitan deslealmente con los capitales nacionales. 
No está en contra de la inversión extranjera, pero 
señalará dónde, cuándo y cómo se acepta esta inver-
sión. 

—El Estado es un agente del desarrollo económico 
y social, pero no se debe llegar al "Estatismo". 

—No estatizará las empresas privadas. El "Estatis-
mo" es ineficiente. 

— Se impulsará la pequeña y mediana empresa. 

— El experimento neoliberal de Febres Cordero ha 
fracasado en el Ecuador. 

— En lo político hemos tenido violencia y abuso de 
poder. 

—Su gobierno castigará a quienes se robaron el di-
nero del pueblo. 

Ofrece honradez en el gobierno. 

— Estructurará su gobierno con hombres capaces, 
que compartan sus tesis ideológicas y pragmáticas. 

—Se dirá la verdad, por dura que ésta sea. 

— Se buscará la paz y la cordialidad porque es un 
recurso fundamental para el sistema productivo. 

En lo tocante a política internacional se propenderá 
a la unidad y sindicalización de los países de América 
Latina. 

A continuación, se transcribe algunas frases y re-
flexiones textuales, del discurso de Rodrigo Borja, en 
la concentración de El Camal: 

 

—"En momentos como éste no hablan las palabras, 
habla el corazón para decir muchas gracias por el 
apoyo brindado durante la campaña interna de Iz-
quierda Democrática". 

—"Mi primer ofrecimiento al pueblo ecuatoriano 
es la honradez en el gobierno". 

—"Esta fecha coincide con una de triste recorda-
ción para el país, el 6 de mayo de 1984, cuando una 
parte del pueblo, aturdido por una campaña super-
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millonaria, eligió como presidente al 'capo' de la oli-
garquía, el ingeniero León Febres Cordero". 

—"Desde entonces y hasta ahora han luchado y si-
guen luchando dos modelos antagónicos de desarro-
llo: el de la derecha, que sólo se preocupa del creci-
miento económico y el nuestro, que pone énfasis en 
la equidad del reparto". 

—"El neoliberalismo es una concepción global del 
universo, es una forma de entender el fenómeno so-
cial, modelo que procura la concentración del in-
greso en pocas manos. Lo primero que hace es ama-
rrar al Estado para que el pez grande se coma al chi-
co. Es la libertad de mendigar el pan en las calles y 
de dormir bajo los puentes". 

—"Gracias a este modelo sube el costo de la vida y 
al compás de la especulación, cuatro pillos incre-
mentan sus fortunas frente a la miseria de la gran 
mayoría". 

—"El nuestro no será un gobierno de amigos, trin-
queros ni sinvergüenzas. Llamaremos a los más ca-
paces y honorables caballeros del país, que com-
partan nuestras tesis ideológicas, para colaborar en 
el gobierno de la Izquierda Democrática". 

—"Los hospitales no tienen medicamentos pero sí 
tiene el gobierno millones de sucres para reproducir 
en la prensa noticias falsas sobre supuestas manifes-
taciones en el cantón guayaco de Santa Lucía en mi 
contra". 

—"El Ecuador tiene derecho a regular los campos 

en donde se utilizará el capital extranjero. El Estado 
debe convertirse en un agente del desarrollo econó-
mico y social de nuestro pueblo y en instrumento de 
la justicia social. Ahora que ha fracasado el gobierno 
neoliberal espero que el gobierno entienda mi tesis 
de reactivar la economía de abajo hacia arriba. La 
riqueza colocada arriba no gotea ni se desparrama, 
se concentra en pocas manos". 

—"No soy estatista, aunque lo único que tengo 
contra el estatismo es su ineficacia". 

—"Le garantizaremos a la empresa privada el espa-
cio que le corresponde en el desarrollo del país. Le 
daremos normas honorables, claras e inamovibles, 
garantizadas por la palabra honesta del gobierno de 
Izquierda Democrática". 

—"No confundimos oligarquía con empresas pri-
vada. Mi mano amiga a la empresa privada pero mi 
combate al pulpo de la oligarquía". 

—"El pueblo no tiene plata, no compra, no hay de-
manda, no hay inversión, la producción es insuficien-
te, no hay trabajo y no hay ingresos y así sigue el 
círculo vicioso de la recesión económica". 

—"Mis hermanos y parientes no serán intermedia-
rios de los jugosos negocios. No se atreverán a ven-
der armas, aviones ni hacer de intermediarios de las 
ventas del petróleo". 

—"No engañaremos; se acabó el gobierno de los 
embusteros. Diremos la verdad al pueblo, por dura 
que sea". 
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—"Todo aquel al que se demuestre que se ha roba-
do los dineros del pueblo le pondremos en la cárcel 
y allí tendrá el techo que-este gobierno le negó a los 
humildes". 

—"Cuatro señores (en Guayaquil) han dicho que 
prefieren un presidente peruano a uno serrano. Esta 
situación no pasará porque los guayaquileños saben 
que yo seré el presidente de todos los ecuatorianos". 

—"Yo hablaré con voz alta ante el mundo y pro-
pugnaré la sindicalización de los países pobres de 
América Latina". 

 Por sindicalización se refería Borja a la necesi-
dad de concertar la agrupación de los países 
para la defensa de sus intereses comunes. 

—"Vamos a defender la paz, yo soy el candidato de 
la paz en el Ecuador". 

La moralidad en el Ecuador 

Una vez que llegamos a casa nos sentamos a la me-
sa. Habían preparado choclos, habas tiernas, mello-
cos y fritada de cerdo. La chicha de jora estaba hela-
da y deliciosa. Mi padre y mi madre almorzaron con 
nosotros. Irremediablemente la conversación fue tor-
nándose poco a poco intensa. El momento político 
nos estaba envolviendo. Mi padre sonreía. Se limitaba 
a escuchar. 

—¿Qué opinas tú —le dije a Sosy—, sobre la mora-
lidad en el Ecuador? 

—Que está por los suelos —contestó—. Jamás he-
mos asistido a un espectáculo tan denigrante como 
el que actualmente tiene el país. El robo es cosa de 
todos los días, en las altas esferas y en las esferas in-
feriores del Gobierno. 

Me parece correcto que Borja ofrezca restaurar la 
moralidad pública. 

—¿Qué es "moralidad pública", papi? —preguntó 
Mónica. 

Cuando mi hija formuló la pregunta, me acordé sú-
bitamente de la fórmula que solía inculcarme mi tía 
religiosa, hermana de la Caridad. Ella decía:  

—Moral, la sana moral,  
es hacer a todos bien  
y a nadie desear el mal. 

—La moral pública —le contesté a Mónica—, exige 
un esfuerzo muy grande. Se trata de conducir el país 
con honradez, es decir, sin robar el dinero del pue-
blo. Para esto es necesario que el Presidente tenga co-
laboradores de gran calidad, honestos, capaces, bien 
intencionados. 

—¿Y eso ofreció Borja? —Eso. Eso es lo que ofreció. 

—Qué bueno —dijo Mónica y nos dejó solos. 

—¿Algún mecanismo en concreto? —Inquirió mi 
padre. 

—Tiene la intención de crear una Comisión de Al-
to Nivel (constituida por personalidades de recono-
cida honestidad), que se encargaría de vigilar la mar-
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cha administrativa del Estado. Borja ha dicho que 
"actualmente la justicia en el Ecuador es como una 
"telaraña": atrapa las pequeñas alimañas pero las 
grandes la perforan. Por lo tanto hay que elegir hom-
bres probos". 

—¿Más burocracia? —Subrayó mi padre. 

La elección en el Cantón Santa Lucía 

En grandes titulares, la prensa financiada por al-
guien, daba a conocer que Rodrigo Borja no había 
podido entrar al nuevo Cantón Santa Lucía. Se afir-
maba que incluso algunos grupos fraguaban una con-
tra manifestación, en el caso de que el líder decidiera 
ingresar y promover los candidatos de la I.D., en las 
elecciones de concejales que se debían realizar el do-
mingo 10 de mayo de 1987. 

Durante la concentración» de El Camal, Rodrigo 
Borja desmintió estos rumores, calificándolos de una 
maniobra del Gobierno para desprestigiarle. 

Los escrutinios oficiales de las elecciones en el 
Cantón Santa Lucía fueron un duchazo de agua fría 
para los afiliados y simpatizantes de la I.D. 

—Si las cosas siguen por este camino no llegare-
mos a ningún lado. Nos han ganado en Santa Lucía —
le comenté a Hernando. 

—Déjame ver los cómputos —me respondió mi 

hijo, y luego agregó—. ¿No hemos sacado un solo 

concejal, de los siete? 

—Parece que las cosas no se están manejando 
adecuadamente—. Repliqué. 

El caso es que los resultados provisionales que 
publicaba el diario El Comercio, en un cantón, cuyos 
electores alcanzaban la cifra de 16.103 personas, no 
eran precisamente alentadores. 

 

Partido 
político 

Votos Concejales 

FRA 2.400 2 

PSC 2.000 2 

PRE 850 1 

MPD 650 1 

CFP 600 1 

 

Desde luego ni Hernando ni yo podíamos expli-
carnos el asunto Santa Lucía. Empero, otros sí encon-
traban causas lógicas en el fenómeno. 

En el "Cajón de Sastre" del diario "Hoy", Francisco 
Borja, escribió el 15 de mayo de 1987, lo siguiente: 

"El clientelismo político no ha desaparecido del 
Ecuador, especialmente en las poblaciones pequeñas. 
El FRA y el PSC promovieron la cantonalización de 
Santa Lucía y ganaron las elecciones, lo cual les ha 
hecho emocionar a los dirigentes de esos partidos, 
tanto que Lapentti (el diputado sine qua non) ya ha 
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propuesto que los dos partidos gobiernistas se unan 
para las elecciones". 

Rodrigo Borja, refiriéndose a este asunto, en una 
conferencia que dictó el 14 de mayo, en la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, en Quito, dentro de un ciclo or-
ganizado por CECIM, dijo: "En los cantones gana el 
prioste de la cantonalización". 

Ángel Duarte denunció, a mediados de mayo de 
1987, que 48 horas antes de las elecciones en Santa 
Lucía, el gobierno había entregado 4 camiones carga-
dos de útiles escolares. Días antes se donó un ve-
hículo recolector de basura, varios carros a la Policía, 
estructuras metálicas para escuelas y mil bancas, que 
se colocaron en plena calle; lo cual motivó el agrade-
cimiento de los pobladores. 

Jugar en esta forma con el pueblo es una vil pa-
traña. ¿Por qué razón no se entrega a las ciudades y 
cantones lo que requieren, de conformidad con los 
programas sectoriales de desarrollo? ¿Por qué se es-
pera? Allí están los fondos, para ser utilizados dema-
gógicamente, con fines políticos para perjudicar a 
unos candidatos y beneficiar a otros. Esta forma de 
proceder ¿es no interferir en un proceso electoral? 
¿Hay realmente pureza en esos sufragios? ¡Defini-
tivamente no! Aquí hay manipulación del poder. 

El 18 de mayo de 1987 se tenía ya los resultados 
definitivos de las elecciones en Santa Lucía, una vez 
que el Tribunal Electoral del Guayas efectuó la au-
diencia de escrutinios: 

 

Listas Partidos Votos Concejales 

14 FRA 2.229 2 

6 PSC 2.058 2 

10 PRE 827 1 

15 MPD 716 1 

4 CFP 681 1 

12 ID 362 0 

9 FADI 325 0 

17 PSE 170 0 

2 PL 113 0 

3 PD 81 0 

 

Votos válidos  7.562, nulos 1.740, blancos 510. 
Total votos escrutados  9.812 

Es importante verificar que existe una correlación 
muy aceptable entre los datos preliminares, obteni-
dos por los medios de comunicación y, entregados 
para el conocimiento del público, casi inmediata-
mente después de efectuadas las elecciones, y los re-
sultados oficiales. 
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CAPITULO II 

El militante, el que se afilió en forma consciente 
y cívica a un partido y, en ocasiones, el simpatizante, 
viven, quizá tan intensamente como el propio candi-
dato, las emociones, las alegrías, los desencantos y 
las frustraciones que son propias de toda contienda 
electoral. 

Los hombres acompañan espiritualmente a su 
líder por el sendero agotador y duro de las concen-
traciones, los pactos y compromisos, los ataques y 
contra ataques, porque no obstante las vicisitudes, 
las campañas políticas tienen siempre algo de gesta 
heroica y, en el fondo, todos anhelamos vivir heroi-
camente. 

Alberto 

Desde que mi cuñado Alberto trabaja en CEPE ca-
si no lo vemos. Él es, por naturaleza reservado, habla 
poco. Ahora que se lo veía muy de tarde en tarde se 
había vuelto prácticamente un extraño. 

No sé muy bien cómo es el ritmo de su trabajo. A 
veces lo veo, desde la terraza de mi casa, día tras día, 
arreglando su terreno, sembrando algún árbol o 
jugando con dos de sus tres hijos. El otro, demasiado 
tierno para poder caminar, pasa todo el tiempo en 
brazos de su madre. Otras veces no asoma para nada. 
Se queda en el Nor Oriente, en las instalaciones pe-
troleras. 

Desde Lago Agrio, en la Amazonia ecuatoriana lla- 
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ma por teléfono. Sus expresiones son cortas, preci-
sas, tajantes, telegráficas; 

    —Olgui, mañana, ocho, aeropuerto. 

Eso significa que avise a su mujer (que se llama 
Olga), que llegará al siguiente día, en el avión de la 
Corporación, a las ocho de la mañana. Que vaya al ae-
ropuerto a buscarlo. 

No hace mucho estaba mi cuñado preparando 
personalmente unas salchichas en un improvisado 
asador, al aire libre. Paola y Paolo (sus retoños) ha-
bían subido a un árbol muy grande. Son tiernos aún, 
pero treparon al aguacate utilizando una escalera. 
Desde allí estaban mirándonos, como pequeños y tra-
viesos monitos, en una especie de tarima que llaman 
"la casa del árbol". 

Olgui estaba junto al fuego, cargando a Paolín de 
un lado a otro, simplemente mirando los afanes de 
Alberto. 

Era un día espléndido y nosotros ya habíamos al-
morzado. 

—¿Salchichas? —dijo Alberto, con una mueca, 
disfrazada de sonrisa. 

Acepté la invitación, con gusto. Después me brin-
dó un vaso de cerveza. 

Mónica había escalado también a "la casa del ár-
bol". Extendí mi mano y le ofrecí un pedazo de fritu-
ra. Me dio la sensación de que alimentaba un pájaro, 
en su nido. 

—Estuve leyendo tu libro, pero no entendí qué 
significa "igualdad de oportunidades". —Me dijo Ol-
gui, sentándose en la hierba. 

—Espera. Te lo voy a explicar con un ejemplo—. 
Me paré y llamé a los niños: 

—Quiero hacer un concurso, les dije. Van a correr 
todos, desde aquí, hasta la entrada de la casa. El que 
llegue primero ganará cincuenta sucres. 

—No es chiste —dijo Paolo, quien tiene siete a-
ños—. Mónica es más grande y corre más rápido. 

— ¿De qué manera —le dije a Olgui— crees que 
tus hijos tendrían la misma oportunidad de ganar el 
premio, compitiendo con Mónica? 

     —Dándoles "gabela", permitiendo que los más pe-
queños estén más cerca de la meta. 

—Eso está muy bien —señalé—. Esto es lo que en-
tendemos por "igualdad de oportunidades" 

Se quedó mirándome, mientras sonreía. 

—Alberto —le dije—. Te afiliarías a la Izquierda 
Democrática?  

— ¡No política! —Fue su lacónica respuesta. 

Los partidos políticos 

Muchas personas sienten que las cosas están mal, 
observan que existe injusticia, quisieran que haya 
cambios. Protestan y murmuran en privado, en el 
grupo cerrado de sus amistades, critican al gobierno 
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y se lamentan de la forma en que se conduce los 
asuntos públicos. Sin embargo nada hacen para que 
este país cambie. Quieren que “alguien” haga “algo”, 
mientras ellos esperan confiados, recostados en sus 
confortables divanes, mirando la televisión.  

Puesto que una gran mayoría de personas per-
manece en esta actitud contemplativa, inactiva, iner-
te, la situación va de mal en peor. 

—La política tiene la culpa de todo—, dice la gen-
te. 

El aserto es irrecusable. La política mal dirigida y 
peor orientada, perjudica enormemente al pueblo. 
Precisamente por esto es fundamental preocuparse 
de ella Hay que entender la materia. Aprender a dife-
renciar qué sistemas buscan el bienestar de los hu-
mildes, de los marginados, de los hombres del campo 
y cuáles partidos se interesan solamente en los ricos, 
en los poderosos, en los oligarcas. 

Antes de ingresar a la Izquierda Democrática te-
nía, como todo el mundo, algunas ideas acerca del 
Estado, de la sociedad, del bien común. Deseaba con-
tribuir positivamente para cambiar los errores del 
pasado. Discutía con mis amigos sobre estos temas, 
pero jamás tomábamos decisiones serias. Hablába-
mos acerca de los partidos y de las ideologías, pero 
el escepticismo predominaba en nuestras conversa-
ciones. 

Innumerables veces escuché, en el grupo de los 
camaradas, en la universidad o en la oficina, expre-
siones como estas: 

—Yo no soy político, no me interesa la forma de 
gobierno. La política es sucia. 

—Yo no “creo” en los políticos… pero que los hay, 
claro que los hay… 

—Yo vivo de mi trabajo. A mí nadie me regala na-
da. ¿Para qué complicarme la vida con los demago-
gos? 

 —Yo soy muy joven. Aún no estoy plenamente 
formado. No tengo una idea cabal respecto de lo que 
es más conveniente para el país. Si ahora ingreso a 
un partido es probable que más tarde lo repudie y 
cambie. No quisiera ser un tránsfuga. 

—Los partidos en el Ecuador son una estafa.  

—Mis ideas no concuerdan con las tradicionales. 
¿Cómo entonces entrar al "requeté". 

—No es posible hacer cambios en este país por 
medios democráticos. ¿Qué puede hacer un solo 
hombre bien intencionado si no dispone del poder 
total? 

—Pudiera ser que haya líderes honestos e idea-
listas, pero quienes están a su derredor solamente 
buscan beneficios personales. 

—Se vive más tranquilo sin meterse en nada. Los 
que se identifican con alguna idea sufren las conse-
cuencias tarde o temprano. Son perseguidos por sus 
opositores: pierden sus empleos, no logran ubicación 
ni en el sector privado ni en el sector público. 



26 
 
 

—Para ser político y tener éxito es necesario pri-
mero amasar una fortuna. Es igual en cualquier Par-
tido y en cualquier país. Si tienes dinero “y aportas” 
te toman en cuenta, estás en la cúpula, si no lo dispo-
nes o “no aportas” pierdes el tiempo. 

No obstante la serie de argumentaciones raciona-
les de mis amigos, el deseo de servir a la colectividad, 
fue más fuerte y busqué fría y objetivamente el cami-
no que me pareció el adecuado para estos elevados 
propósitos. 

Luego de analizar la filosofía, los principios que 
propugnan los distintos partidos, hallé que la Iz-
quierda Democrática llenaba gran parte de mis aspi-
raciones, no todas, pero una mayoría de ellas.  

La idea del socialismo, que busca como meta un 
"nuevo orden social", planteándose persistentemen-
te, dinámicamente la imagen y características de este 
orden superior, en una tarea permanente, en una au-
tocrítica perenne, en un análisis continuo, realizado 
a la luz de las cambiantes condiciones de los Estados 
y el mundo, resultaba para mí, cautivadora y estimu-
lante. Esta idea dejaba abierta la vía al flujo demo-
crático de opiniones, a la participación activa en los 
procesos de elaboración de iniciativas, proyectos, 
principios, posiciones y estrategias al interior del 
Partido. 

Esta base socialista, unida vigorosamente a la i-
dea de la libertad, constituía sin duda alguna la fór-
mula adecuada para conseguir las reformas históri-

cas necesarias a la construcción de una sociedad jus-
ta y digna. 

—Si queremos contribuir, si queremos cambiar y 
mejorar a la colectividad, a la política y sus métodos, 
si anhelamos remozar aun a los propios partidos po-
líticos, debemos entrar en ellos. Es fácil criticar, pero 
la crítica sin acción es fútil. 

Mi encuentro con W. Montenegro 

Walter Montenegro tiene un libro, titulado Intro-
ducción a las doctrinas políticas-económicas. Fue edi-
tado en México, por el Fondo de Cultura Económica. 

No tengo el placer de conocer personalmente a 
Walter Montenegro, pero su libro sencillo, claro y 
completo me ayudó mucho a entender el fenómeno 
político. 

Hay un capítulo especialmente interesante, titula-
do Socialismo Reformista. Montenegro explica que el 
llamado-socialismo reformista, socialismo evolutivo, 
socialismo revisionista, gradualismo o democracia 
social nació en la segunda mitad del siglo XIX, cuan-
do empezaron a tomar cuerpo las teorías socialistas 
contemporáneas. 

''Constituye una profunda revisión del socialismo 
científico marxista", señala Montenegro. 

Montenegro me presentó (con mucha cortesía e 
ingenio) al señor Berstein. 
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Berstein, el padre del socialismo reformista, nie-
ga el determinismo marxista, es decir la teoría de la 
catastrófica desaparición del capitalismo y la irreme-
diable restauración revolucionaria de la sociedad sin 
Estado ni clases. "Frente al fatalismo dialéctico de la 
lucha de clases, levanta la bandera de la evolución or-
gánica, gradual, movida por la voluntad humana, en 
razón de ideales de ética social" y justicia social "en 
favor de las clases desposeídas". 

Berstein "sostiene que el movimiento socialista, 
en vez de fundar su acción en algo que de todos mo-
dos "ha de suceder", debe inspirarla en lo que "con-
viene que suceda". 

Berstein considera que la revolución no es ine-
vitable y que, por lo tanto, es factible una evolución 
gradual, por medios democráticos. Manifiesta que la 
"clase media" en lugar de desaparecer absorbida por 
la lucha de clases "crece al compás del desarrollo eco-
nómico y político de la sociedad contemporánea y 
que es un conjunto heterogéneo, compuesto de dife-
rentes grupos cuyas necesidades, aspiraciones, incli-
naciones y simpatías políticas están condicionadas 
por los diversos grados de bienestar económico de 
que disfrutan y por el tipo de trabajo que realiza cada 
uno de estos grupos". La revolución se justifica sola-
mente en aquellos países en los cuales se han cerrado 
las vías democráticas. 

En cuanto a la socialización de la propiedad el 
señor Berstein adopta una posición pragmática: "de-
berá procederse a la socialización donde ésta se jus-

tifique con criterio económico. Donde el Estado ope-
re menos eficientemente que la industria privada, se-
ría antisocialista dar preferencia al Estado sobre la 
empresa privada". 

¿Cómo alcanzar el equilibrio social?: mediante 
la legislación que limite la acumulación de utilidades 
excesivas por parte de las clases poseedoras, amplíe 
los beneficios sociales en favor de los trabajadores y 
otras medidas de esta índole. 

En el campo de la praxis política el reformismo 
tiene dos raíces: el Partido Social Demócrata alemán 
y el fabianismo inglés. Hijo del fabianismo es el Parti-
do Laborista Británico. 

Tres metas fundamentales 

¿Qué buscamos? 

El pueblo tiene derecho a saberlo. Debe conocer 
con absoluta claridad lo que persigue el Partido. 

El ideario de Izquierda Democrática, sus normas 
y objetivos han sido publicados y difundidos. 

Aquí solamente deseamos hacer un escueto re-
sumen de los aspectos generales. 

1. Aspiramos a construir una sociedad nueva, 
una organización social más avanzada, en la que la 
familia, pueda alcanzar su desarrollo material, inte-
lectual y moral, en libertad, participando solidaria-
mente, en forma consciente y responsable en la vida 
del país. El "individuo" ya no es considerado el eje, el 
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corazón, la meta de toda acción política: es "la fami-
lia" el núcleo fundamental. 

Consideramos que la creación del nuevo Estado 
debe ser el fruto de la concertación democrática de 
las fuerzas populares, en un ambiente de paz y con-
cordia ciudadanas, no la imposición arbitraria de 
grupos de presión que toman por asalto el poder, uti-
lizando la violencia. 

2. Creemos en una sociedad en la cual se ejercite 
plenamente el principio de la libertad, sin dependen-
cias degradantes. Una sociedad en la cual la libertad 
no sea un privilegio de un reducido grupo de per-
sonas sino que constituya la carta de identidad ciu-
dadana. Al hablar de libertad la entendemos en su 
concepción integral: política, jurídica, religiosa y de 
conciencia, de gestión e iniciativa. La libertad signi-
fica autodeterminación, autorrealización. 

El principio de libertad es consustancial al de 
igualdad real de los hombres, para lo cual es funda-
mental que todos gocen de las condiciones mate-
riales básicas, sin las cuales jamás se puede hablar 
de igualdad. 

 

El principio de libertad encierra al de auto-deter-
minación, autonomía y soberanía de los Estados, 
dentro de los fundamentos del derecho internacio-
nal. 

 

Tanto en el plano nacional como en el interna-
cional, el principio de la libertad es antagónico a todo 
lo que signifique totalitarismo, autoritarismo, prepo-

tencia y abuso de la fuerza y el poder, en lugar de la 
razón y el derecho. 

 

3. El principio de la justicia social es amplio. In-
cluye los aspectos económicos, los culturales y los 
socio-políticos. Pretende romper las desigualdades 
abismales que existen entre quienes todo lo poseen 
y quienes nada tienen. Busca tender un puente entre 
aquellos que retienen el acceso a las fuentes de cono-
cimiento, tecnología e información y los que se deba-
ten en las tinieblas de la más inhumana ignorancia. 
Anhela rescatar para las grandes mayorías la "digni-
dad de personas humanas" y su fe en los grandes 
destinos de la Patria. 

 

Una sociedad justa es aquella que garantiza la 
igualdad de oportunidades para todos sus miem-
bros. 

 

4. Creemos que los sistemas económicos que ha 
ensayado la humanidad no han logrado integrar los 
principios de equidad, justicia, libertad, solidaridad, 
paz y concordia entre los diferentes grupos sociales. 

 

Un orden económico orientado exclusivamente 
desde una perspectiva privada, basado en la propie-
dad y disposición de los medios de producción, por 
economías individuales "no controladas", en la llama-
da "competencia de mercado", ambiciona cubrir 
exclusivamente las demandas de bienes y servicios 
deseados por los grupos de alto poder de consumo, 
con detrimento de la producción destinada a satisfa-
cer las "necesidades sociales básicas". 
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En el otro extremo, un orden económico dirigi-
do, controlado y ejecutado mediante "la planificación 
central" ha probado ser ineficiente, coarta la iniciati-
va y creatividad, masifica la producción y da lugar a 
la formación de grupos burocráticos privilegiados. 

 

La Izquierda Democrática plantea un sistema 
económico equilibrado, flexible, en el cual se respete 
la propiedad y la iniciativa privada "en cuanto cum-
plen con una responsabilidad social". Sistema econó-
mico en el cual le corresponde al Estado la participa-
ción directa en la conducción de la economía nacio-
nal. 

 

Rodrigo Borja Cevallos 
 

Los partidos políticos propugnan esquemas de 
solución para los problemas nacionales. Solamente 
cuando se obtiene el poder es posible tomar las 
decisiones y cristalizar en hechos las ideas y princi-
pios. 

 

Los partidos están constituidos y liderados por 
hombres, pero algunos no son de fiar. 

 

Hay quienes buscan su propia promoción y el 
auge de sus empresas: engañan astutamente a los de-
más para lograr sus fines personalistas: si llegan al 
poder traicionan los ideales del propio partido que 
los encumbró y gobiernan para su grupo, no para el 
pueblo. 

 

Hay otros que no tienen experiencia, ni prepara-
ción, tampoco poseen condiciones para gobernar. Sin 

embargo su vanidad es como una negra venda que 
tapa sus ojos y sus oídos, están convencidos de una 
sabiduría que no poseen: llegan al poder y fracasan 
"ningún ejército de asesores los salva del descala-
bro". 

 

Hay algunos que por su propio carácter ner-
vioso, impulsivo, impaciente (que jamás aprendieron 
a dominar), no hallan la forma de gobernar en un sis-
tema democrático. Para estos es un freno afrentoso 
e insoportable el someter sus ínfulas y el doblegar su 
ímpetu en el lento y enredado trajín burocrático y le-
gal, propio del sistema. Buscan a cada paso romperlo 
y es su sueño convertirse en dictador, para hacer y 
deshacer a su antojo. 

 

Tan importante como la ideología, como los 
principios, como la doctrina y el esquema de solucio-
nes de corto y largo plazo es la estatura moral, la 
dimensión ética, la capacidad, la personalidad de 
quien estará al frente del gobierno, una vez captado 
el poder. 

 

No solamente hay que conocer y comparar las 
doctrinas, principios y programas de los partidos 
políticos; hay que calibrar, estudiar, intuir el grado 
de calidad humana, el alma de los hombres que lide-
ran los partidos. 

 

Estos razonamientos fueron los que me impul-
saron a estudiar a Rodrigo Borja como persona. 

 
Leo y me entero que nace en Quito, el 19 de ju-

nio de 1935. El 10 de agosto de 1988, cuando haya 
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concluido la campaña electoral "si hay elecciones li-
bres", el pueblo lo conducirá al Palacio Legislativo y 
allí prestará su juramento de lealtad a la Constitu-
ción y leyes de la República. Al asumir la Presidencia, 
convirtiéndose en "el primer servidor público", habrá 
cumplido 53 años. 

 

Es hijo de Luis Felipe Borja y de Aurelia Cevallos. 
Está casado con Carmen Calisto de Borja y es padre 
de cuatro hijos: Gabriela, María del Carmen, Rodrigo 
y Verónica. 

 

— Era un niño travieso, pero obediente y 
sobre todo muy buen estudiante —nos indica su 
madre. 

 

Estudió en el Colegio Americano, en Quito. In-
gresó a la Universidad Central y obtuvo los títulos de 
Licenciado en Ciencias Políticas y Sociales y Doctor 
en Jurisprudencia (1960). Se especializó en Costa Ri-
ca en las materias propias de su profesión humanis-
ta. 

Obtuvo la medalla al mejor egresado de la Uni-
versidad Central y la insignia al mérito universitario 
(1960). 

Destacó también en el campo de los deportes. 
Perteneció a la selección ecuatoriana de "basket ball" 
y a la de "tennis". Obtuvo premios en automovilismo: 

— Disfrutaba con el vértigo de la velocidad 
—nos dice.  

La política, por el contrario, exige quietud, paz, 
paciencia. No es como la del automovilismo, una ca-
rrera de velocidad. Es una carrera de resistencia. 

No se avergüenza jamás de haber trabajado, aún 
en los menesteres más duros: tractorista en Otavalo, 
ayudando a su padre; locutor de la radio HCJB; co-
rrector de pruebas en imprentas, mensajero y ama-
nuense. 

Fue Secretario del Concejo de Quito; Secretario 
General de la Casa de la Cultura Ecuatoriana; Pro-fes-
or de Ciencias Políticas en la Facultad de Derecho de 
la Universidad Central (1963-1983); Miembro de la 
Comisión Especial de Juristas nombrada por el Presi-
dente de la República para elaborar un proyecto de 
Constitución Política para el Ecuador (1966); Miem-
bro de la Academia Nariñense de Historia; Miembro 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana y de la Asocia-
ción Americana de Ciencias Políticas. 

Ha publicado varias obras en el campo del dere-
cho y de la política: 

— Tratado de Derecho Político y Constitucional: 
dos tomos (624 páginas), primera y segunda edición 
en la Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1964, 
1971; 

— El Delito Político (ensayo); 

— El Asilo Diplomático en América (ensayo), pu-
blicado en la Revista No. 5 del Instituto Ecuatoriano 
de Derecho Internacional, Quito, enero 1961; 
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— La Democracia en América Latina (ensayo), 
premiado por la Unión Cultural Americana de Ar-
gentina (1964); 

— La Juventud y la Revolución (ensayo), publi-
cado en la revista Lectura y Desarrollo, de Costa Rica, 
enero de 1969; 

— El Desarrollo del Derecho Constitucional E-
cuatoriano (ensayo), publicado en el Anuario de De-
recho Público de la República Federal de Alemania, 
1970; 

— Socialismo Democrático, 1983. 

En 1958 interviene en la política universitaria. 
Allí empieza a vivir las emociones y la agitación de 
las campañas, los discursos y la lucha por defender 
las ideas. En ese año llegó a ser Presidente de los Es-
tudiantes de la Facultad de Jurisprudencia de la Uni-
versidad Central. 

Varias veces llegó al Congreso Nacional, como 
diputado: 1962, 1970, 1979 y 1984. 

Candidato a la Presidencia de la República por 
Izquierda Democrática, en las elecciones: 

—  Del 16 de julio de 1978; 

—  Del 29 de enero de 1984; 

—  Del 31 de enero de 1988. 

En el Diccionario de la Literatura Ecuatoriana, 
escrito por los hermanos Franklin y Leonardo Barriga 

López, editado por la Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Núcleo del Guayas, leo: 

"Una cualidad que es necesario resaltar: Rodrigo 
Borja sobresale por ser un magnífico orador no sola-
mente parlamentario, une al ademán el gesto, conte-
nido en sus discursos, que reflejan la sólida forma-
ción humanística de este intelectual que tiene un fu-
turo de enormes posibilidades en la historia ecuato-
riana". 

Si hay alguien que reúne todas las condiciones 
éticas, que ha trabajado, que ha escrito y ha luchado 
en el campo de la política, preparándose adecuada-
mente para la primera magistratura del Ecuador, ese 
hombre es Rodrigo Borja Cevallos. Su talla de esta-
dista, reconocida tanto en el ámbito nacional como 
en el internacional constituye una garantía de serie-
dad, pulcritud y certeza en la conducción de los 
destinos de la Patria. 

La revista Vistazo 

Siempre es importante tener una opinión im-
parcial sobre las personas que juzgamos. He creído 
procedente escuchar a terceros, comentar sobre el 
líder de la ID. 

La revista Vistazo, en su edición especial, publi-
cada a los treinta años de su fundación, señala: 

"Decepcionado del Partido Liberal, especial-
mente de su alianza con el velasquismo en el llamado 
'pacto mordoré’, el entonces joven político Rodrigo 
Borja Cevallos, acompañado de un grupo de políticos 
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que compartían la idea de que había que rejuvenecer 
al liberalismo insuflándole tendencias de contenido 
social de signo izquierdista, formó un nuevo partido, 
la Izquierda Democrática, a imagen de la social de-
mocracia europea". 

"El partido recibió una magnífica aceptación. 
Creció en forma impresionante, con un trabajo arduo 
de una falange de jóvenes inspirados por Rodrigo 
Borja y Manuel Córdova. Este último murió prematu-
ramente mientras intervenía en el Congreso". 

"En 1970 lanzó su candidatura a la Presidencia 
acompañado de Raúl Baca Garbo. Los resultados fue-
ron magníficos, a pesar de que no llegó a la segunda 
vuelta; el partido contó, sin embargo, con una 'ban-
cada' parlamentaria numerosa, y durante (la fuerza 
del cambio) convergió algunas veces con la democra-
cia popular, pero sin comprometerse en una colabo-
ración directa. Surgió así su nombre como el natural 
líder del centroizquierda que debía oponerse a la 
marcha de la derecha al poder". 

"Unido a Aquiles Rigaíl, se presentó a elecciones 
y ganó la primera vuelta. Parecía que nada podía opo-
nerse en su camino al poder; se descuidó, confió mu-
cho, despreció a sus adversarios y hasta a sus aliados 
naturales, cerró las puertas, y allí estuvo su fracaso. 
En las elecciones definitivas, perdió". 

"Ese fue un golpe terrible, pero pudo rehacerse 
demostrando temple político. Ha sido acerbo crítico 
del febrescorderismo, y hoy ha tomado nuevamente 

la bandera de su partido, tras ganar las elecciones 
internas para escoger el candidato a la Presidencia". 

"Borja es indudablemente el líder de su sector, 
pero éste debe luchar no sólo con el frente dere-
chista, sino con los partidos marxistas, con quienes 
rompió toda atadura, luego de haber estado vincu-
lado muchos años en el llamado bloque progresista ". 

El romántico de la política 

El sábado 5 de mayo de 1984 se publicó en El U-
niverso de Guayaquil una extensa nota sobre el Dr. 
Borja. 

"La primera impresión que uno logra cuando 
conoce al Dr. Rodrigo Borja Cevallos, es la del 
profesor universitario de corte moderno, ágil y 
tratando de mantenerse atlético; con inteligencia 
vivaz y buen manejo de la conversación, con interés 
por demostrar sus conocimientos y naturalidad 
frente al interlocutor". Más adelante continúa: "Se 
observa fácilmente que es un hombre inteligente, 
hábil con las palabras, nervioso en sus gestos, al 
apretar los dedos, mientras dialoga conmigo, pero 
refleja un absoluto control de sus ideas". 

— ¿Qué virtudes y defectos se reconoce Ud.? —
Le preguntan. 

—La virtud que tengo es no reconocer mis virtu-
des —contesta—. Es difícil para un hombre hacer un 
inventario de sus supuestos defectos. Son tantos, 
que resulta una tarea imposible. Esforzándome 
pienso que tal vez uno de mis múltiples defectos es 
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el de la vehemencia. 

—Cuando pensó de niño, o de joven, o de adulto 
ser presidente, ¿cómo decidió aspirarlo? 

—Intervine en la política desde mis años mozos, 
sin perseguir la Presidencia de la República, sino bajo 
la inspiración de servir y ayudar a los demás. Yo soy 
un romántico de la política. Estoy allí para dar y no 
para recibir. Por eso he sacrificado mis legítimos -
intereses económicos en aras de una misión que, 
aunque me arruina económicamente me recom-
pensa, con el afecto y el respaldo del pueblo ecuato-
riano. Quiero decir con esto que si me dedicaba por 
entero a mi profesión hubiera ganado mucho dinero, 
puesto que en nuestro país no es difícil ganar dinero 
siendo medianamente eficiente. Pero preferí el cami-
no de la política. Es cuestión de escala de valores. 

— ¿Cómo le gustaría ser mencionado en la histo-
ria, si acaso es elegido? 

—Me abruma la idea, sugerida por usted, de 
entrar en la historia. En ese caso, preferiría que se me 
recuerde como un amigo del pueblo ecuatoriano. 

— ¿A qué Presidente ecuatoriano admira y a cuál 
condenaría? 

—Admiro mucho a Eloy Alfaro y no hace falta 
que yo condene a persona alguna. 

— ¿Cuánto influye la religión en su vida, reza 
usted, asiste a alguna misa? 

— ¿Desde cuándo es usted mi confesor? (son-
riendo). 

— ¿Qué tipo de mujer le gusta, qué bebe, fuma 
mucho, qué hábitos le agradan? 

— Me gusta la mujer que tengo, es la mujer que 
me agrada y que es mi gran compañera en el triunfo 
y en la adversidad. No fumo, porque soy deportista 
en servicio activo y bebo moderadamente. Tengo 
múltiples aficiones que van desde el juego de indor 
hasta la mecánica automotriz y la lectura. 

— ¿Cuál sería la medida más dura que podría 
tomar contra sus enemigos políticos y cuál sería la 
más benevóla acción si llegara a ser Presidente? 

—La acción más dura contra mis enemigos 
golpistas será someterlos a la democracia y contra 
los prepotentes someterlos a la decisión popular. 

— ¿Qué haría usted para que tengamos con-
fianza como pueblo en su gestión presidencial, de 
que mejoraremos la situación social, económica y 
política. 

— Ayudarme a gobernar. 

— ¿Qué tipo de individuo es el que más aborrece 
y qué es lo que más aprecia en un hombre? 

— Aborrezco al que es soberbio con los humi-
ldes y aprecio al que permanece humilde, aún con los 
soberbios. 
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— Cuando se logra la Presidencia hay cam-
bios evidentes en la vida del individuo. ¿Se ha imagi-
nado usted ya cómo se sentiría con el cargo? 

—No. La Presidencia de la República, si así lo 
quiere nuestro pueblo, sólo me impondrá deberes. 

—Defina quiénes financiaron su campaña, 
cuánto gastó en publicidad, cuánto costó todo el 
evento, qué alegría y sinsabores logró como expe-
riencia, qué pasaría si pierde? 

—Mi campaña se financió así: 1) Las cuotas 
ordinarias que nuestros afiliados entregan al partido, 
mensualmente; 2) Las cuotas extraordinarias aporta-
das para la campaña por nuestros afiliados y simpa-
tizantes; 3) Las asignaciones que recibe Izquierda 
Democrática, por virtud de la Ley de Elecciones y 4) 
Los remates de cuadros regalados por los más impor-
tantes pintores nacionales, las peñas y demás actos 
promocionales para recoger fondos. El Tribunal 
Supremo Electoral deberá realizar una auditoría del 
gasto electoral de las dos candidaturas e informarlo 
al país. 

—Finalmente, doctor Borja, cómo resolvería el 
problema limítrofe con el Perú? 

—Por medios patrióticos y efectivos y no con 
declaraciones de prensa ni discursos en las tribunas 
electorales. Reitero que éste es un problema de tal 
manera doloroso para nuestro país, que me niego a 
incorporarlo al baratillo de ofertas eleccionarias. 
Esto lo dice quien ha recorrido los países latino-
americanos defendiendo con ardor la tesis territorial 

ecuatoriana. 

El martes 24 de noviembre de 1987, Alfonso 
Espinosa de los Monteros, le pregunta, en el Progra-
ma Encuentro, en el Canal 8 de televisión: 

— ¿Se considera usted un hombre soberbio? 

—Un soberbio no habría formado un "Partido de 
Iguales", como lo es la ID —contesta Rodrigo. 

— ¿El momento o el hecho más decepcionante 
de esta campaña? 

—La decepción llega cuando se constata que 
amigos en los que había confiado flaquearon, deser-
taron, se entregaron a nuestros adversarios y descu-
brieron ante ellos nuestras estrategias, nuestras tác-
ticas, nuestra fuerza y métodos. 

Borja, como compañero de Partido 

A comienzos de noviembre de 1987 ingreso al 
edificio del Congreso Nacional. Subo, por las gradas 
hasta la Comisión de lo Civil y de lo Penal. Allí me 
recibe, con una amplia sonrisa, una mujer de rostro 
agradable e inteligente, de conversación amena y 
trato cortés, a quien tuve ocasión de conocer durante 
los recorridos de capacitación política, a los cuales 
me cupo el honor de ser invitado por Rodrigo, en 
alguna que otra ocasión. 

— Tú has trabajado muy de cerca con Rodrigo 
Borja. Has tenido la oportunidad de acompañarlo en 
sus recorridos. Lo conoces mejor que yo. ¿Cómo es 
Rodrigo Borja? 
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Esta pregunta está dirigida a Myriam Jara. Una 
de las mujeres más dinámicas que he conocido, 
entregada en cuerpo y alma al Partido. 

Iniciamos la conversación, una vez que me 
ofrece café y me invita a tomar asiento en una larga 
mesa rectangular, cubierta de un grueso paño verde 

— Lo que te puedo decir es que respiro paz, 
cuando estoy con Rodrigo y Carmita. Hemos viajado 
juntos. Rodrigo al volante y Carmita a su lado. Me 
conmueve constatar cuánto se quieren. Él está 
siempre pendiente de ella, tratándola dulcemente, 
mimándola, preocupado de que esté cómoda, evitan-
do toda molestia para ella. 

Esté fuera del país o en recorridos internos, lo 
primero que hace, antes de registrarse siquiera en el 
hotel, es llamar a la casa para avisar dónde está, para 
saber cómo están los suyos, para evitarles preocu-
paciones. 

— ¿Es gentil con todos o solamente con su 
mujer? 

— Es educado, cordial, amable con todos los que 
están a su derredor. Si viaja con señoras les ayuda, 
personalmente con el equipaje. Es tan sencillo y 
preocupado, que a uno le colma su encanto. Su 
interés por los demás es sincero, sin afectación. Me 
pregunta si todos han llegado, si todos han comido, 
si todos están cómodos. Un detalle evita en lo posible 
molestar al resto. No deja, por ejemplo, que alguno 
de nosotros le lleve sus cosas. No pide a persona 

alguna que haga, por él, lo que personalmente puede 
hacerlo. Es muy considerado. 

En ocasiones hemos llegado, con algunos com-
pañeros del Partido a su casa, por la noche. Sabemos 
que Carmita y los niños están descansando. Rodrigo 
va, personalmente a la cocina y prepara bocaditos, 
sánduches o café, para los que le acompañan. No 
quiere molestar a esa hora a su empleada. 

—He oído que Rodrigo es aficionado a la mecá-
nica. 

Le digo: — ¿Tú conoces algo acerca de esto? 

— El mismo se encarga del ABC de su carro, 
cambia los aceites, chequea personalmente la pre-
sión de las llantas. Si vamos de comisión con él po-
demos tener la segundad de que jamás habrá pro-
blemas en el camino. En esto es muy precavido. 

A propósito de ruedas y carros, debo contarte 
una anécdota, que pone de manifiesto otra de las ca-
racterísticas de Rodrigo: su espíritu, frente a cual-
quier emergencia o problema imprevisto. 

En noviembre de 1985 estábamos en Máchala. 
Habíamos cenado en casa de la familia Sandoval. Al 
entrar al vehículo y encenderlo, una de las llantas se 
desprende y rueda hacia media calle. Después sale 
desprendido otro neumático. "Se trata de un boicot", 
decimos todos. "Nos quieren atemorizar", Rodrigo se 
baja y observa. "No hay de qué preocuparse —dice 
con gran calma—. Alguien trató de robarnos. Vino 
por lana y quedó trasquilado. Nos ha dejado dos 
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gatas nuevas y buenas. Yo no tenía dinero previsto 
para adquirir un elevador de tan notable calidad, 
pero solamente requiero uno, de tal manera que si 
hay alguien de ustedes que necesite el otro, puede 
tomarlo. Esta es una ganancia que no la esperá-ba-
mos". 

— ¿Alguna de sus características más sobre-
salientes, cuando estuvo dirigiendo el Partido o el 
Centro de Capacitación Manuel Córdova Galarza? 

— Su pulcritud. Su organización. Manejó con 
absoluta honestidad y rectitud los fondos del Par-
tido. Cuidó hasta el último centavo. Nada superfluo 
fue adquirido. Aun los gastos de movilización pre-
firió pagarlos de su propio dinero, evitando ero-
sionar los recursos de I.D. 

Su organización es completa, total. Prefiere que 
en su plan de trabajo consten todos los detalles. Es 
duro llegar a ser eficiente con él. Le gusta que todo 
salga bien y vigila personalmente el cumplimiento de 
las actividades. Es exigente, consigo mismo y con el 
grupo que colabora con él, sin llegar a presionar. 

— Y la gente ¿Cómo lo recibe? 

—La gente le admira, pero sobre todo le ama, le 
busca. Hay personas que llegan hasta él y quieren to 
carle. Esperan en los caminos para verlo y conversar 
con él. 

Cuando visitábamos el suburbio de Guayaquil, 
durante la pre-campaña, en 1987, había señoras que 
saludaban a la comitiva, desde las ventanas de sus 

casas. Nos mostraban el afiche con la imagen de 
Rodrigo Borja. Le habían puesto vidrio y marco. Lo 
tenían en su casa, en su sala, como un recuerdo muy 
querido, como un trofeo del que estaban orgullosas. 

En la vía Pallatanga-Guayaquil, para empezar la 
entrada a Bucay, habían pintado hacia 1976 o 1977 
un mural. Rodrigo en persona, con Manuel Córdova 
Galarza, brocha en mano, sin plantilla de ninguna 
clase prepararon el afiche. Ellos mismos mezclaron 
los colores y terminaron con entusiasmo su tarea. El 
dueño de la casa no lo borró jamás. Aún se conserva. 
Por el contrario, se preocupa de repintar esa propa-
ganda, de la que se siente ufano. 

Carmen 

Rodrigo Borja había quedado impresionado de 
Carmen, al mirarla casualmente, caminando por la 
calle. La enamoró, buscó la forma de acercarse, pero 
todo fue en vano. Un viaje a Costa Rica, para asistir a 
un curso de política, impidió continuar el "asedio". 
No cejó por esto en sus empeños. Averiguó, a través 
de un amigo común, la dirección de la que llegaría a 
ser la mujer de su vida y envió una tarjeta a su casa. 
Más adelante se verían en una fiesta, le confesaría su 
amor e iniciarían una vida juntos, que aún perdura, 
al cabo de veinte años de feliz matrimonio. 

El cuatro de noviembre, a las cinco de la tarde 
concurro a la casa de Rodrigo Borja. 

María del Carmen, su hija, abre la puerta. Con 
su mano detiene a "Max", un hermoso perro lobo, de 
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pelaje negro brillante. "Max" permanece quieto, pero 
atento. 

María del Carmen me invita a pasar a una pe-
queña sala de estar, a la entrada, a mano derecha. Me 
ofrece una Coca Cola y caramelos. 

Mientras espero detengo mi vista en la habi-
tación. En el piso, primero el "tripe' de fino pelo gris 
claro, luego, en el centro, la alfombra verde, con dibu-
jos hexagonales y otras figuras geométricas en azul 
pérsico. A mi izquierda un baúl de madera antiguo, 
con aldabón y llave de tubo, cada una de sus patas 
termina en bola. Arrimada al arcón una guitarra: ob-
servo que una de sus cuerdas está rota. (¿Sabrá tocar 
Rodrigo la guitarra?, me pregunto a mí mismo). 

Hay tres sillones y un aparador que sirve de bar, 
a la derecha. Lo sé, por cuanto María del Carmen lo 
abre y miro las botellas. Sobre el mueble el teléfono. 
Las plantas no pueden faltar. 

Frente a mí un "closet" alto. Es enorme. Lo reco-
rro lentamente desde abajo hacia arriba. En el tumba-
do: madera, duelas machihembradas, biseladas. 

Sobre una mesita, en la que hay un candelabro 
de bronce para dos velas, asiento mis papeles. 

Desde mi perspectiva (las puertas están abier-
tas), miro al fondo la cocina. Muy cerca un canasto 
de cuello circular, por el cual sobresale un paraguas 
negro. Veo una alfombra de color habano, con dibu-
jos en negro, tipo persa. Hay sillas antiguas (aquellas 
que las conocemos como austríacas). 

Hay dos ventanales amplios, con cortinajes, des-
de éstos se filtra hacia dentro la pobre luz de la tarde. 

Carmen de Borja llega. Está, como de costum-
bre, sumamente ocupada. La requieren por teléfono, 
la visitan las damas de organizaciones sociales y po-
líticas, debe asistir a las sesiones del Partido, inau-
gurar comités, atender a los periodistas y decidir 
cientos de cosas más. Todo esto debe hacerlo sin des-
preocuparse de escuchar a sus hijos, de atenderlos, 
de mantener organizado su hogar. Ha aprendido el 
arte de multiplicarse, de darse tiempo para todo. 

— ¿Es la casa igual, cuando Rodrigo no está en 
campaña? —le pregunto. 

—No, es diferente. La candidatura es absorben-
te. Todo se altera. Mis hijos casi no ven a Rodrigo. 
Pero ellos comprenden que su padre debe cumplir 
con ese deber cívico y lo apoyan. Todos lo extraña-
mos, pero a pesar de que no está mucho tiempo con 
nosotros sentimos su presencia. 

—Cuando Rodrigo no está, Carmita debe resol-
ver muchas cosas. ¿Lo resuelve todo o espera hasta 
consultarlo por teléfono? 

—Las cosas de la casa, las decido yo. Solamente 
si se presentara algún problema grave lo consultaría 
con Rodrigo. 

—A través de Carmen podemos conocer un po-
co de Rodrigo. ¿Es goloso? ¿Qué le gusta? ¿Cuál es su 
platillo favorito? 



38 
 
 

—Le encanta comer. Le gusta la fritada de puer-
co, la comida típica. Le agrada mucho el chocolate y 
los helados. 

— ¿Fuma Rodrigo? 

— No. Nadie lo hace en esta casa. 

— ¿Licor preferido de Rodrigo? 

—Vino blanco. Ron, de vez en cuando, pero 
siempre en forma parca. 

— ¿Qué aprecia Carmen en las personas? —La 
sinceridad y la sencillez. 

—De los géneros literarios ¿cuál aprecia, Car-
men, en mayor grado? 

—Para leer, la poesía. Para atender, el teatro. Mi 
padre apreciaba mucho la ópera y las zarzuelas. Es 
una pena que la zarzuela no haya florecido, no haya 
pegado en nuestro medio. 

— ¿Música? 

—Me gusta la música. La música es una sola co-
rriente de sensaciones sonoras. Aprecio los distintos 
tipos de música, de acuerdo con mi estado de ánimo. 
Hay ocasiones en las que sólo es admisible una inter-
pretación clásica, pero en otros momentos es nece-
sario escuchar los pasillos, la música nacional. Si es-
tamos contentos y deseamos bailar queremos ritmo, 
la música evoluciona y hay que aprender y apreciar 
la música moderna. 

— ¿Pintura? 

—Los pintores ecuatorianos contemporáneos. 
Aprecio y valoro el trabajo de Guayasamín, de Gon-
zalo Endara, de Villacis, entre otros. 

¿Qué es hacer política? Le pregunto. Le brillan 
los ojos con entusiasmo 

—Es una entrega total. Es conocer palmo a pal-
mo el país, entender los conflictos, intuir lo que se 
debe hacer, mediante la consulta directa con el pue-
blo. 

— ¿Qué es lo que más teme, políticamente ha-
blando, Carmen de Borja? 

—Tengo terror a ofrecer algo que no pueda 
cumplir después. 

— ¿Carmen es católica? 

—Soy católica. Profundamente creyente. No so-
lamente por haber nacido de padres católicos y ser 
ex alumna de las Mercedarias, sino por convicción 
personal. Considero que la religión es muy impor-
tante. Un hombre que no tiene fe en Dios a nada bue-
no llega. 

— ¿Cuál será el papel de Carmen de Borja, como 
Primera Dama de la República? 

—Ser la primera colaboradora del Presidente. 
Respaldarlo moral y espiritualmente. El Primer Man-
datario, para poder cumplir adecuadamente con sus 
altas funciones, necesita estar totalmente tranquilo, 
absolutamente estable emocionalmente. La estabili-
dad en el hogar, el apoyo de sus hijos, de su esposa, 
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son fundamentales. Creo que la esposa del Presiden-
te debe preservar y mantener la unión, la solidaridad, 
la paz y el amor que siempre ha reinado en la familia. 
Esta es por lo tanto una de las responsabilidades 
esenciales, pero no la única. 

Hay que dirigir el INNFA. Esto hay que hacerlo 
con sabiduría y entrega. Hemos visto, con Rodrigo, 
que en el país existen problemas graves de desnutri-
ción infantil. Hay que atacar estos males, hay que 
construir guarderías, es fundamental preocuparse de 
prevenir y preservar la salud de los niños. Hay que 
continuar y avanzar con esta obra social, y lo haré, 
aportando toda mi capacidad de trabajo. 

Visité unas "Casas Hogares", financiadas por el 
Estado. Primeramente las conocí en Venezuela, luego 
tuve oportunidad de verlas aquí, en barrio "Mena II". 
El programa es sencillo. Una señora presta su casa, la 
acondiciona para el efecto, recibe capacitación ade-
cuada y una vez que empieza su labor obtiene una 
remuneración por parte del Estado. Su tarea consiste 
en atender a los hijos de sus vecinas, que deben salir 
a trabajar. Debe alimentarlos, mantenerlos aseados, 
jugar con ellos. Recibe del Estado alimentos para los 
niños. Este me parece un programa importante, por 
cuanto compromete la participación directa de los 
beneficiarios y, por lo tanto se puede lograr eficien-
cia y auto control. 

He visitado también el Proyecto del Muchacho 
Trabajador. Aquí se atiende con alimentos a la fa-
milia completa. Cada una de estas formas de seguri-

dad social y otras que se están estableciendo en otros 
países, serán evaluadas personalmente por la 
Primera Dama a los efectos de establecer cuál o cuá-
les son las más adecuadas a nuestro medio. 

Es indispensable que la Primera Dama reserve 
para sí la tarea de velar por la salud de las mujeres 
que van a ser madres. El cuidado médico y nutricio-
nal de las futuras madres es básico para alcanzar 
más adelante mejorar la condición física y mental de 
los recién nacidos. En la mayoría de los casos se re-
quiere inclusive suplementos vitamínicos. Esta es 
una tarea importante que deseamos impulsar. 

¿Cuál es su opinión sobre los programas de con-
trol de la natalidad? 

— Yo soy profundamente respetuosa de las 
convicciones morales y religiosas de la pareja. Hay 
que dejar total libertad de acción en este campo. La 
única acción que puede desplegar el Estado es la de 
informar. 

Al terminar mi cuestionario elemental agradez-
co a Carmen de Borja por su gentileza y sinceridad. 
Me ofrece ron con Coca Cola. 

En una entrevista efectuada por Carlos Davalos, 
publicada por el Hoy, el 28 de noviembre, Carmen ra-
tifica su ofrecimiento: 

"En caso de que mi marido sea elegido, yo traba-
jaría conjuntamente con él, en los proyectos de salud 
gratuita y nutrición. Pondría todos mis esfuerzos en 
convertir al INFFA en una institución descentraliza-
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da, más ágil, que dé respuestas a los necesitados". 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO III 

Planificar es tratar de mirar hacia el futuro, con-
siderar los pro y los contra, antes de tomar alguna 
decisión. 

 

Muchos hacen planes: unos para el bien, otros 
para el mal. Algunos, sin embargo, piensan que es un 
error planificar. Estos son los peores. 

 

La planificación de Puca 
 

Los que creen en la "economía de mercado" se-
guramente encontrarán edificante este episodio. A-
quí se demuestra, en forma clara y contundente, que 
la ley del mercado es inexorable, gobierna el mundo 
contemporáneo y nada la detiene. 

 

Puca planificó, esperó el momento oportuno y 
actuó. Ahora está en la competencia. Hay que recono-
cer aquí una de las ventajas de la programación. 

 

— ¿Cómo fue el asunto? 
 

Quizá la más querida de mis cuñadas era "la Pu-
ca". Tan linda, tan suave en el trato. 

 

Cuando abrimos el almacén de inmediato pen-
samos en ella. Decidimos llamarle, para que trabaje 
con nosotros. Juntas fueron, mi mujer y su hermana, 
a todo lado. Un día atendía Sosy, otro día Puca. 

 

Los del pueblo no las distinguían muy bien, al 
comienzo. No las diferenciaba. 

 

—Yo hablé, con Ud. —le decían a mi mujer. 
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—No, posiblemente Ud. habló con mi hermana.  
 

—No, con Ud., ayer. 

—Ayer atendió mi hermana. 

— Son idénticas —decía la gente. 

Poco a poco se fue enterando mi cuñada de los 
sutiles secretos que encierra todo negocio: dónde 
comprar, qué comprar, cuánto ganar, a quién vender. 
Todo lo captó fácil, alegremente. Hay que reconocer 
que ella era y es una mujer inteligente. 

Jamás nos imaginamos que había estado "plani-
ficando" arrendar un local, a una cuadra de distancia 
del nuestro. Un buen día tomó vacaciones y no regre-
só más. 

Sus dos hijos vienen de vez en cuando y pregun-
tan ingenuamente: 

— ¿A cómo venden Uds. los borradores? ¿A có-
mo venden las medias? 

Nosotros les respondíamos con el cariño de 
siempre. Los borradores, a tanto. Las medias, a tanto. 
Pero mi mujer estaba muy dolida por esto. "Voy a ba-
jar los precios, voy a vender a precio de costo, voy a 
vender a menos del costo pero no me voy a quedar 
así". 

—Deja las cosas como están —le dije—. Eso se-
ría hacer "dumping'. 

 

 

El Plan de Gobierno marxista 

A no dudarlo, un hecho que cortó por lo sano 
cualquier entendimiento de tipo electoral con los 
partidos de tendencia marxista fue el apresuramien-
to con el cual se redactó, aprobó y publicó el llamado 
Plan de Gobierno Marxista. 

Al llegar a casa, observé que mi hijo y algunos 
de sus condiscípulos preparaban un trabajo de la U-
niversidad, en el microcomputador. Saludé con los 
jóvenes y me disponía a retirarme, a fin de que con-
tinúen con sus asuntos. 

—¿Si leíste, papi? —Me dijo Hernando, dete-
niendo mi salida al tiempo que me entregaba el perió-
dico. 

— Los marxistas han preparado una utopía. Lo 
estábamos comentando. 

El obispillo que así hablaba estaba prácticamen-
te sudando. A pesar de la elevada temperatura de 
Cumbayá no se había quitado su chompa de cuero 
negro. 

— ¿No siente calor? —le pregunté. 

—Lo que pasa es que estoy un poco resfriado —
respondió. 

—La chompa es nueva y quiere impresionarnos 
—dijo Cristina. 

El miércoles 22 de abril, el diario Hoy daba a co-
nocer el llamado Plan de Gobierno de los partidos 
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marxistas, aprobado por el Partido Socialista Ecuato-
riano (PSE), el Movimiento Popular Democrático 
(MPD) y el Frente Amplio de Izquierda (FADI). Este 
planteamiento contemplaba cinco grandes capítulos: 

a) Transformaciones Políticas; 

b) Soberanía Nacional; 

c) Impulso de la Economía; 

d) Defensa y mejoramiento de las condiciones 
de vida; y 

e) Política internacional. 

— ¿Qué opinan Uds. de esto? —les dije. 

—Yo creo que es positivo —dijo uno de los 
compañeros de Hernando, un muchacho alto, delga-
do, un poco pálido, de pelo castaño claro, que ha-
blaba pausadamente, tomándose su tiempo, como 
saboreando sus propias palabras—. Al menos tienen 
claras las ideas, saben lo que buscan y así lo exponen 
ante la opinión pública. 

— Es un esfuerzo por lograr la unión —dijo un 
mozancón barbipungente, con aire de intelectual—. 
La izquierda en este país se encuentra dividida. Hay 
mucha gente que solamente busca las posiciones de 
dirigencia, de figuración. Un ejército que esté consti-
tuido solamente de coroneles y generales de seguro 
perderá la guerra. Todos querrán planificar, mandar, 
analizar, las estrategias, pero al momento de la lucha 
estarán en la retaguardia. 

A Cristina la chica que opinó después, la había 
visto en otras ocasiones: simpática, de ojos vivaces, 
un poco pecosa y algo gordita. 

—El Programa propuesto permite confrontar las 
ideas marxistas con las de otros partidos políticos. 

—Buena idea. ¿Por qué no lo hacemos? 

El "sueño revelado" era un esfuerzo de síntesis 
y buscaba (según sus autores) la unidad de las fuer-
zas de izquierda para las elecciones de 1988. Los vo-
ceros de la izquierda marxista dijeron por televisión 
que el Dr. Rodrigo Borja, no sería candidato de ellos, 
toda vez que (a su entender) no suscribiría el esbozo 
planteado. Declararon que si el general Vargas Pa-
zzos lo aceptaba, sería su candidato. 

Desde luego que Vargas Pazzos no lo aceptaría. 
Tampoco por supuesto lo aceptaría Rodrigo Borja. El 
llamado "Plan de Gobierno Marxista" era inaceptable, 
para las condiciones actuales del Ecuador. Yo sospe-
cho que los propios marxistas lo sabían. 

— Si los marxistas quieren imponer el esquicio, 
en su forma total, sin modificaciones, están equivo-
cados —dijo Hernando—. No tienen fuerza política 
suficiente corno para lograrlo. Si marchan solos lo 
único que conseguirán es hacerle el juego a la dere-
cha. 

—El apunte tiene algunas cosas inaceptables, 
pero también encuentro aspectos que se pueden res-
catar, puntos con los que yo, personalmente estoy de 
acuerdo —arguyó el intelectual. 
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—Yo creo que solamente han puesto su ficha 
sobre el tapete, para negociarla —dijo el de chompa 
de cuero. 

Hernando, sus amigos y yo nos dedicamos a 
estudiar el "Plan" tratando de encontrar si era apli-
cable a las condiciones económico-políticas del Ecua-
dor contemporáneo y hasta qué punto los distintos 
elementos de que estaba constituido podrían ser 
aceptables para la "centro izquierda". 

En concreto el "Plan de Gobierno" de los parti-
dos marxistas era el que se presenta de inmediato. 
Nuestros comentarios figuran entre paréntesis. 

a) Transformaciones Políticas 

1.  Reformas necesarias a la Constitución, para 
adecuarla a las necesidades de los cambios económi-
cos, políticos y sociales. (Una declaración muy gene-
ral. Reformar la constitución implica controlar tanto 
el poder ejecutivo como el legislativo y el jurisdiccio-
nal. Al hablar de reformas constitucionales es necesa-
rio ser precisos, señalar, puntualizar éstas). 

2.  Vigencia plena de las garantías constituciona-
les, asegurando el ejercicio del poder popular en los 
organismos de dirección del Estado. Pleno derecho 
para la organización popular. Respeto absoluto a los 
derechos humanos y disolución de los cuerpos espe-
cializados en la represión al pueblo. (Primero quere-
mos diferenciar el contenido del término "cuerpos de 
represión" del concepto "fuerzas del orden". Hay que 

pulverizar a los primeros, pero mantener a los segun-
dos. Las "fuerzas del orden" son indispensables para 
mantener la paz ciudadana, pero hay que enmarcar 
sus actos, dentro de los límites de la ley y del derecho. 
El uso de la fuerza, por parte de regímenes totalitarios 
es nefasto. Conocemos regímenes totalitarios de dere-
cha y de izquierda: ambos son execrables. Combatiré-
mos el abuso del poder). 

3.  Reforma administrativa que asegure una ad-
ministración pública eficaz, responsable, honesta y 
técnicamente preparada, respetando el derecho al 
trabajo. Sanción efectiva para todos aquellos que re-
sultaren culpables de haber traficado con la indepen-
dencia, los recursos naturales, la soberanía del país 
y de ser responsables intelectuales y materiales de 
crímenes contra el pueblo al haberse enriquecido con 
los fondos públicos. (Aceptable y necesario). 

4.  Derogatoria de la Ley de Seguridad Nacional. 
(No hay que derogar la ley. Hay que reformarla, en-
cuadrándola dentro de los principios de un estado de-
mocrático. Detestamos los procedimientos empleados 
por los Estados fascistas de la misma forma que abo-
rrecemos los utilizados por los Estados de corte estali-
nista). 

5.  Democratización y desarrollo de las Fuerzas 
Armadas y Policiales, sin ninguna injerencia extranje-
ra. (Aceptable). 

 

 



44 
 
 

b) Soberanía Nacional 

1.  Revisión de todos los pactos, acuerdos, con-
venios o tratados económicos, políticos, militares y 
culturales contraídos por el Estado y abolición de 
aquellos que sean lesivos a la soberanía nacional. (De 
acuerdo). 

2.  Rechazo a las imposiciones del FMI y de la 
Banca Extranjera, acción concertada con otros países 
de América Latina para enfrentarlas con ventaja (Po-
dría ser aceptable cambiando el léxico de confronta-
ción y pugna con el FMI y la banca internacional An-
tes que confrontación y pugna se requiere sagacidad, 
inteligencia, habilidad para negociar y obtener los 
mejores resultados con las instituciones financieras 
internacionales. Nuestra importancia relativa, en el 
mundo financiero internacional no nos permite "po-
ses" ni "desplantes", debemos ser realistas. Es conve-
niente buscar la acción conjunta a nivel de América 
Latina, debemos procurarla, pero sin retórica). 

3. No pago de la deuda externa. Para ello se a-
doptarán las siguientes medidas: disminución del te-
cho del pago de la deuda a un máximo del 10 por 
ciento de las exportaciones, suspensión transitoria 
de los pagos de las cuotas por intereses y servicios, 
moratoria de la deuda, etc. (En el asunto de la deuda 
externa no se puede formular declaraciones tan ta-
jantes e irresponsables. Esto es muy flexible y depende 
de múltiples circunstancias políticas cambiantes. Pro-
bablemente esta declaración no ha sido revisada por 
alguien que conozca del tema. La capacidad de nues-

tras exportaciones es minúscula. El 35 por ciento de 
las exportaciones ecuatorianas apenas permitiría 
cubrir los intereses, destinar sólo el 10 por ciento de 
nuestras exportaciones al servicio de la deuda, resulta 
una copia mal hecha del planteamiento de Alan 
García. Este planteamiento en el Ecuador convertiría 
la actual deuda en "eterna"). 

4.  Rechazo a la inversión de las transnacionales. 
(Hasta la Unión Soviética ha dado un giro en este cam-
po, buscando integrar a su economía la participación 
del capital extranjero. Este es un asunto en el cual 
intervienen aspectos complejos de tecnología, merca-
dos internacionales y precios. No hay que rechazar la 
inversión  extranjera,  hay que normar y limitar su 
campo de acción para que no compita con la inversión 
nacional ni explote al país sino que se constituya en 
un elemento importante para su desarrollo y forta-
lecimiento económico, social y democrático). 

5.  Nacionalización de toda la industria petro-
lera. Fortalecimiento de CEPE. (En primer término 
parece ser que la palabra correcta que se quería 
emplear era "estatización de la industria petrolera" 
antes que "nacionalización" de la misma. En un 
momento en el cual el Ecuador atraviesa la peor de 
sus crisis económicas la declaración de estatizar la 
industria petrolera resulta una tomadura de pelo. 
¿Qué hacer con los contratos existentes? con qué 
pagar los mismos, en lo súper endeudado que se halla 
el país? Si los marxistas ganaran las elecciones cómo 
enfrentarían el problema de incrementar las reservas 
hidrocarburíferas?). 
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6.  Nacionalización de la Banca Extranjera y de 
la gran empresa de capital extranjero. (Absurdo. Ni 
siquiera Alan García nacionalizaría la banca extran-
jera. Alan García nacionalizará la banca privada pe-
ruana). 

7.  Estatización del comercio exterior. (No nos 
convence. Ei comercio es una actividad en la cual ha 
demostrado gran solvencia la iniciativa privada. Los 
Estados centralmente planificados tienen dificultades 
para organizar empresas comerciales altamente com-
petitivas. Falta la agilidad, la agudeza del que busca 
su propio beneficio y mediante este mecanismo con-
sigue entrar y vender. La ley orgánica de adminis-
tración financiera y control paralizaría en dos por 
tres el comercio internacional estatizado del Ecuador). 

8.  Defensa, rescate y utilización racional de los 
recursos naturales,   hidrocarburíferos,   ictiológicos, 
mineros, forestales, hídricos, órbita geoestacionaria 
y del espectro radioeléctrico. (Estamos de acuerdo 
con el principio, pero un plan de Gobierno debería ex-
plicar, aun cuando sea en términos generales, cómo 
se llevará a cabo, cómo se alcanzarán los objetivos. 
Caso contrario se convierte en un conjunto de pala-
bras vacías). 

9.  Defensa efectiva sobre la soberanía de las 
200 millas de mar territorial. Abolición de los permi-
sos de pesca a las naves extranjeras. (La abolición de 
los permisos de pesca concedidos nos recuerda al pe-
rro del hortelano, que no come ni deja comer). 

10.  Defensa de nuestra soberanía en el espacio 
aéreo. (De acuerdo). 

11. Mantenimiento y defensa de la tesis de nuli-
dad del Tratado de Río de Janeiro. (Aquí hay que ex-
plorar una solución pacífica al problema, eliminando 
definitivamente todo pretexto a una confrontación ar-
mada con el Perú, buscando al mismo tiempo fomen-
tar la presencia de ecuatorianos en las llamadas fajas 
fronterizas). 

12.  Prohibición de instalar bases militares o 
acantonar tropas extranjeras en nuestro territorio. 
(De acuerdo). 

c) Impulso de la Economía 

1.  Nueva orientación de la política económica 
del Estado, ajena a toda intromisión del FMI. (Hay que 
buscar un léxico apropiado que no implique confron-
tación con los organismos financieros internacio-
nales). 

2.  Defensa, fortalecimiento y desarrollo de la e-
economía estatal en todas las áreas y fomento del 
sector de la economía mixta. (De acuerdo, si se agre-
ga, la frase, "sin detrimento ni perjuicio del fortaleci-
miento y desarrollo de la economía privada'). 

3.  Fomento y desarrollo de la industria nacio-
nal, sobre la base de su total independencia ante el 
capital extranjero. Prohibición de importación de ar-
tículos de lujo y de todos aquellos que se producen 
en el país. (El desarrollo de la industria nacional inde-
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pendiente del capital extranjero es al momento una 
utopía). 

4.  Ejecución de una reforma agraria democrá-
tica, integral, encaminada a suprimir la propiedad 
terrateniente y a organizar nuevas y más elevadas 
formas de propiedad y producción con la participa-
ción directa del campesino. (En el campo agrícola 
pecuario se debería propender a la conformación de 
empresas con capacidad de elevar productividad y 
posibilidad de incorporar la producción a los merca-
dos internos e internacionales a precios competitivos. 
Los proyectos agropecuarios deben, al mismo tiempo 
utilizar métodos que no afecten la ecología). 

5.  Impulso de la agroindustria a través de la or-
ganización de empresas mixtas entre el Estado y los 
campesinos productores de materia prima. (El impul-
so de la agroindustria se lo debe fomentar pero no ex-
clusivamente utilizando la vía de la constitución de 
empresas de economía mixta). 

6.  Reorganización y fortalecimiento de ENAC y 
ENPROVIT. (De acuerdo). 

7.  Reconocimiento de la propiedad sobre los te-
rritorios a las comunidades indígenas de las distintas 
regiones del país. (De acuerdo). 

8.  Impulso de la colonización planificada para 
incorporar las tierras baldías a la economía nacional. 
(De acuerdo, siempre y cuando los programas respe-
ten la ecología, no atenten contra el ambiente y ga-
ranticen un uso racional de los recursos). 

9.   Establecimiento y .desarrollo de la flota pes-
quera estatal, de la industrialización y distribución 
de los productos del mar. (No está claro si se busca la 
estatización de la industria de productos del mar, en 
cuyo caso estaríamos en desacuerdo con la propues-
ta). 

10.  Protección y desarrollo de la pequeña indus-
tria. (De acuerdo). 

11.  Legislación financiera y bancaria en concor-
dancia con los objetivos del desarrollo económico y 
social de este programa. (La legislación financiera y 
bancaria debe ser concordante con los programas de 
desarrollo, como debe serlo también la legislación tri-
butaria y la legislación laboral o la legislación comer-
cial, para no mencionar sino tres ejemplos. Parecería 
que éste es un punto ocioso). 

12.  Controles del gasto público.  (No sabemos si 
lo que se pretende es implantar una política de desa-
rrollo sin déficit presupuestario o, por el contrario, 
solamente se refiere el punto al control del gasto pú-
blico innecesario. Hay que aclarar el punto). 

13.  Reformas tributarias que obliguen a pagar 
impuestos a los ricos. (Es una declaración que sola-
mente busca impacto sicológico en las masas). 

d) Defensa y mejoramiento de las condiciones de vida 

1. Trabajo y estabilidad a todos los ecuatoria-
nos. (Cómo postulado de largo plazo es aceptable. 
¿Cómo se lo conseguiría?) 
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2.  Sueldos, salarios y pensiones de jubilación y 
retiro que aseguren una vida digna y decorosa. (Como 
postulado de largo plazo es aceptable). 

3.  Seguridad social para todos los trabajadores. 
(Esto amerita un serio y objetivo análisis actuarial del 
Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, antes de 
plantearlo). 

4. Establecimiento de una política de precios 
que  garantice  una ganancia adecuada al productor 
y un precio justo al consumidor. (No se puede genera-
lizar ni ampliar el abanico de productos sujetos a 
control de precios. Si el Estado busca implantar una 
política de "satisfacción de las necesidades mínimas" 
tiene dos alternativas: producir estatalmente los lla-
mados "productos de consumo esencial" o subsidiar 
dicha producción). 

5.  El Estado garantiza el derecho a la vivienda 
confortable y digna. (Como postulado de largo plazo 
es aceptable). 

6.  Educación científica, democrática, nacional, 
fiscal, laica y gratuita en todos los niveles. (En la vida 
del Ecuador la educación privada, pagada, ha jugado 
un papel importante y ha garantizado el desarrollo 
intelectual de tendencias ideológicas diferentes, sin 
masificación. Hay que respetar la educación privada. 
Por otro lado el Estado no tiene capacidad económica 
para garantizar educación gratuita en todos los ni-
veles. Es una declaración absurda. Los estudios uni-
versitarios en el Ecuador deben ser pagados. Las be-
cas pueden permitir la capacitación de los estudiantes 

pobres que se destacan por su alto grado de rendi-
miento académico). 

7. Defensa y desarrollo de las tradiciones cultu-
rales del pueblo. (De acuerdo). 

8. Socialización progresiva de la medicina. (¿Có-
mo financiar el programa sin llegar a prohibir que los 
médicos puedan ejercer libre y privadamente su pro-
fesión?). 

9. Participación masiva de la mujer y de la juven-
tud al proceso de transformación social. (No se explí-
cita a través de qué mecanismo en concreto). 

10.  Reafirmación de los valores propios de to-
das las comunidades indígenas o conglomerados 
étnicos integrantes del Ecuador. (De acuerdo). 

11. El Estado y los municipios participarán con 
unidades propias en el transporte de pasajeros y car-
ga. (Sin prohibir la existencia de cooperativas priva-
das de transporte colectivo, aún en las mismas rutas). 

12. Conservación y preservación del medio am-
biente para garantizar el equilibrio ecológico. (De a-
cuerdo). 

e) Política internacional 

1. Política internacional independiente y sobera-
na, de paz entre las naciones, opuestas al armamen-
tismo y al guerrerismo imperialista. (De acuerdo). 

2.  Establecimiento de relaciones diplomáticas y 
comerciales con todos los países del mundo. Solu-
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ción pacífica de los conflictos internacionales. (De 
acuerdo). 

3. Respeto irrestricto a la autodeterminación de 
los pueblos. (De acuerdo). 

4.  Respaldo a la OPEP, OLADE, SELA y demás 
organizaciones que mantengan una política de de-
fensa del comercio exterior de los países produc-to-
res de materias primas. Participación activa en los 
países no alineados. (De acuerdo). 

5. Participación en todos los foros internaciona-
les, exigiendo el desarme completo, la destrucción de 
las armas nucleares, impidiendo la militarización del 
cosmos. (De acuerdo). 

6. Desconocimiento de acuerdos, tratados, con-
venios y contratos que lesionen la dignidad, la sobe-
ranía y los intereses nacionales. (De acuerdo, cum-
pliendo siempre con los procedimientos que se exigen 
en el derecho internacional para la extinción de los 
compromisos). 

7. Solidaridad con los pueblos que luchan por 
su liberación, que defienden su independencia y so-
beranía. (De acuerdo). 

8.  Fortalecimiento de los lazos de unión, amis-
tad y cooperación con los países latinoamericanos y 
del Caribe. (De acuerdo). 

9.  Impulso de un nuevo orden económico inter-
nacional, en el que se expresen y garanticen los ge-
nuinos intereses de los pueblos. (De acuerdo). 

***** 

— Esto se llama un análisis a vuelo de pájaro —
comentó, saboreando con delectación lo que había 
dicho, el joven alto y pálido. 

—Ha sido un análisis maratónico —agregó Cris-
tina. 

—Casi no hemos tenido discusión. Hemos coin-
cidido en nuestras opiniones, muy rápidamente —
afirmó el intelectual. 

— ¿Tenían que presentar un análisis sobre esto 
en la Universidad? 

—No —me respondió Hernando. 

—Entonces, ¿por qué trabajaron, con tanto entu-
siasmo en el análisis? 

—Porque de las decisiones que se tomen sobre 
estos asuntos, depende la suerte de mucha gente —
dijo la chica—. Aparentemente se trata, solamente de 
"ideas", pero detrás de éstas hay problemas funda-
mentales, que los jóvenes no podemos simplemente 
ignorar. 

El jueves 23 de abril, día de San Jorge, Rodrigo 
Borja declaraba que la I.D. mantiene con la izquierda 
marxista muchas diferencias, tanto en el orden ideo-
lógico como en el programático. "Se trata ahora —
dijo— de poner en marcha un plan de gobierno y evi-
dentemente que hay distancias entre los plantea-
mientos que hace la izquierda marxista y los que 
propone la I.D. Así que yo no veo fácil lograr un 
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acuerdo en esos términos". 

Alejandro Carrión (Ex Juan sin cielo) se pro-
nunció también sobre este tópico: “sin la I.D., los co-
munistas irán solos a la lucha, sin porvenir electoral 
de ninguna clase”. 

CAPITULO IV 

La política es para los espíritus más nobles. Los 
esforzados y valientes, los visionarios, los mejores 
elementos están llamados a luchar por las reivin-
dicaciones colectivas. A estos hombres seguirán los 
pueblos y los encumbrarán a las más altas magistra-
turas. 

A los traficantes de la política, a los advenedi-
zos, a los incapaces y cobardes, a los que nada quie-
ren arriesgar y permanecen ocultos durante las gran-
des conmociones, esperando a buen resguardo el 
nombre del ganador, para medrar a su sombra, sola-
mente les espera el desdén y el desprecio. 

Zuela, cordones y capellada 

Eran las cuatro y media de la tarde. Hernando 
tenía clases a las cinco. Yo quería comprar un par de 
zapatos para él. Fuimos con esta intención, al Centro 
Comercial Iñaquito. 

—Tienes media hora para hacer tu elección —le 
dije. 

Entramos en un establecimiento, donde venden 
"Hush Puppies". Le mostré unos mocasines de color 
gris claro, brillantes, con planta de caucho. 

— Bonitos —me dijo—. Pero parecen de mujer. 

—No son de mujer. Estoy seguro de que una chi-
ca no se atrevería a ponérselos. 
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En el almacén estaba una señorita, comprando 
chancletas. 

—¿Verdad que estos zapatos no son de mujer? 
—le dije. 

— Desde luego que no protestó, haciendo una 
mueca de repudio. 

Hernando eligió unos zuecos de color habano 
claro. Casi del color del cuero natural. Le quedaban 
bien y le gustaban. Sin embargo, estaban manchados, 
en la punta. Preguntó si había otros, del mismo mo-
delo. Dijeron que no, que eran los últimos que que-
daban en ese estilo, que incluso ya no los estaban fa-
bricando. 

Fue hacia otro estante. Allí tomó unas botas de 
media caña, de lona, color verde oliva. 

— ¿Y estos de guerra? —Me dijo, buscando mi 
aprobación—. Creo que quedan bien con los pantalo-
nes que llevo. 

Se probaba unos y otros, miraba aquellos, toma-
ba los siguientes, pero no se decidía. 

—Tienes quince minutos, para decidirte —le 
indiqué, señalándole el reloj. 

Salimos del local. Entramos a "Cachet". Mi hijo 
se probó unos tamangos argentinos, de color café. Le 
gustaban, pero no tanto como para comprarlos. 

—Están muy "focos". —Dijo. 

En el léxico de los jóvenes, quería decir, que los 
"gauchos" de alguna manera estaban un poco "chillo-
nes". 

Después tomó de la estantería unos zapatones 
rojos y se puso. 

—Con "blue jeans" podrían quedar bien. 

Se fue al espejo y miró el contraste. 

— Están "focotes". —Murmuró. 

—Sé que te gustan, pero no te atreves a usarlos, 
por el temor a la crítica o burla de tus compañeros. 
¿Verdad? 

Él no contestó, seguía buscando el calzado, que 
de "alguna manera guardara equilibrio entre sus pre-
ferencias y lo que era "permisible", en el grupo de sus 
amigos. 

— ¿Qué hora es? —preguntó Hernando. 

—Diez para las cinco. 

—Hora de irnos —dijo. 

Una vez en el jeep, camino a la Universidad, co-
menté con mi hijo, que no había comprado zapato 
alguno: 

—Si escoger un par de zapatos puede ser tan 
difícil. Imagínate lo que debe ser para el pueblo elegir 
un buen presidente. 
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Las alianzas: el PRE 

Se había venido hablando de convenios con el 
PRE y con la DP. 

El viernes 8 de mayo de 1987, aparecía en el Hoy 
una declaración de Carlos Feraud Blum (el de las mu-
ñecas de trapo). Según este diputado "independien-
te", en el PRE se estaban barajando varios nombres 
para que conformen binomio con Rodrigo Borja. 
Estos eran: 

 Alfredo Adum, ex prefecto del Guayas; 
 Roberto Dunn, diputado; 
 Jacobo Bucaram, hermano de Abdalá, el 

auto-exiliado; y 
 El propio Carlos Feraud Blum. 

Nadie mentaba siquiera, por considerarlo absur-
do, al auto-expatriado Abdalá Bucaram Ortiz. 

A propósito de la eventual transacción con el 
PRE, el Dr. Franklin Verduga Vélez, Asesor de la Pre-
sidencia de la República, dijo el 18 de mayo de 1987 
que se estaría "negociando" un fallo, a favor de Ab-
dalá Bucaram Ortiz, como condición del PRE para 
respaldar a la I.D., en las elecciones de enero de 1988, 
considerando que el poder judicial está en manos del 
Bloque Progresista. 

Franklin Verduga Vélez, más adelante, en su 
condición de embajador del Ecuador en Panamá, ju-
gará un papel decisivo para el retorno de esta pieza 
de ajedrez, movida a voluntad de León Febres Corde-
ro (LFC). 

La acusación de Verduga fue, desde luego, refu-
tada por Rodrigo Borja. 

"Es una de tantas acusaciones calumniosas que 
me atribuyen los adversarios políticos —dijo—. Se 
inventan ese supuesto entendimiento con el PRE, la 
verdad es que ni siquiera he conversado con los diri-
gentes de ese partido político, y menos he llegado a 
aceptar una condición moralmente imposible, como 
lo es el presionar a la justicia para obtener fallos 
comprometidos. El señor Presidente de la Corte Su-
perior de Justicia de Guayaquil no es afiliado a nues-
tro partido. De otro lado, su calidad moral le impe-
diría cometer prevaricato o una acción inmoral. De 
mi lado creo que he probado suficientemente, a lo 
largo de mi vida pública y privada, que no me presto 
para compromisos inmorales". 

Lo cierto del caso es que el PRE venía pidiendo 
insistentemente a la I.D., interponga sus buenos ofi-
cios para conseguir la libertad del ex alcalde Abdalá 
Bucaram, dentro del proceso que se le sigue por "ne-
gociados con cascajo". Un diputado social cristiano 
entregó unos cassetes en los cuales se ponía de ma-
nifiesto la desesperación de Abdalá por pactar aun 
cuando fuera con el demonio (incluyendo, por su-
puesto a LFC), con tal de poder regresar al Ecuador, 
en libertad. 

Rodrigo Borja, un hombre moralmente íntegro, 
jamás habría aceptado "utilizar políticamente el po-
der judicial"; por lo tanto, allá se quedó Abdalá, en 
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Panamá, esperando que alguien menos escrupuloso 
le tienda el puente. 

"De acuerdo con esto luce diáfano que la I.D. na-
da tuvo que ver con el regreso de Bucaram, pese a 
que su juez competente es de su cuota en la función 
jurisdiccional —nos dice Alfredo Pinargote (El 
Universo 13-agosto-87) —. En consecuencia, deviene 
justo deducir que, la I.D. no trafica con la justicia, 
puesto que de ser así Bucaram se hubiera aliado con 
ellos y el gobierno hubiera copado la resonante co-
municación social estregándoles en la cara la inmo-
ralidad de haberse servido políticamente del poder 
judicial". 

Las alianzas: la DP 

No obstante los continuos coloquios y las per-
manentes negociaciones y pronunciamientos, nada 
claro había por esos días, en cuanto a binomios ni 
concertaciones. 

Los excompañeros del Colegio Nacional Juan Pío 
Montúfar habían organizado una reunión, para recor-
dar los momentos lejanos de nuestra juventud. Tres 
guitarras sonaban, con su rasgueado dulzón, pasillos 
de antaño. Las mujeres conversaban animadamente, 
sentadas alrededor de la mesa rectangular, cubierta 
con un primoroso mantel blanco. Había whisky, para 
quien quisiera beber y algunos estaban ya un poco 
"alegres". 

—Has leído lo de Vistazo —me preguntó, de 
pronto, uno de los compañeros. 

—No he comprado aún la revista —le contesté, 
sin prestarle mucha atención. 

—La cosa está fea, para la Democracia Popular 
(D.P.) —me dijo—. Hay una denuncia contra algunos 
dirigentes. Parece ser que han recibido dinero del 
exterior. 

—Y eso, cuándo ha sido pecado en este país? —
señaló uno de mis amigos, con una sonrisa franca. 

—La mesa está servida, por favor, pasen —invitó 
cortésmente el anfitrión. 

Me quedé preocupado, a causa del eventual en-
tendimiento entre la I.D. y la D.P. Alguien, interesado 
en destruir la temida unión estaba moviendo los hi-
los, detrás de los bastidores. 

El Consejo Directivo de la Democracia Popular, 
el sábado 9 de mayo, discutía el futuro electoral del 
partido: su participación en los comicios de 1988. 
Existían dos corrientes definidas: la una buscando un 
acercamiento con el APRE y hasta con CFP, y la otra, 
propugnando respaldar a Rodrigo Borja. Consultado 
Mahuad, por el diario Hoy, había dicho: 

—Una de las corrientes más importantes de la 
DP, considera que se puede producir una alianza con 
la ID. Sin embargo, todo dependerá de las negocia-
ciones que se realicen. Nosotros no pensamos sola-
mente en nombres, en candidatos. La resolución de 
la DP es efectuar una integración con los partidos de 
centro izquierda, pero si esto no se llega a dar, el par-
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tido irá con candidatos propios a las elecciones de 
1988. 

La postura de la facción del doctor Julio César 
Trujillo, al que le habían puesto el mote de “Gallo 
Hervido”, planteó frontalmente el respaldo a la can-
didatura de Borja. 

Por esos días había gran revuelo, a causa de la 
publicidad que se dio a la supuesta entrega de dine-
ro, por parte de instituciones alemanas, a los dirigen-
tes de la DP. La propaganda sobre este asunto se di-
fundió primero, utilizando la revista Vistazo, des-
pués por la prensa y finalmente por la televisión. 
Todos se rasgaban las vestiduras, afirmando que era 
inaudito que exista injerencia del extranjero en la 
conformación de las ideologías de nuestros partidos 
políticos e incluso en la promoción de estos. 

En la DP hubo malestar. Dalton Bacigalupo pre-
sentó su desafiliación y, posteriormente, el diputado 
Patricio León exigió informe detallado, sobre el asun-
to. Juan Manuel Real, exdiputado (1979-84) anunció 
también su salida el 13 de mayo de 1987. 

Hacia finales de mayo Patricio León Arévalo de-
claraba que era su voluntad abandonar la Democra-
cia Popular. Jamil Mahuad, por su parte, indicaba que 
el diputado León había mantenido una vinculación 
estrecha con el Gobierno, por lo que su evasión no 
constituía una novedad. "Patricio León sólo estaba 
esperando un pretexto y se aprovechó del problema 
de la Fundación Hanns Seidel". Mahuad dijo que Pa-
tricio León fue el único diputado del sector progre-

sista que se abstuvo de votar cuando se solicitó la 
destitución de León Febres Cordero, por los hechos 
de Taura, argumentando que no tenía mayores ante-
cedentes y que no se le había comunicado sobre tal 
resolución; por tal motivo está sujeto al tribunal de 
disciplina del partido. No puede desafiliarse sino que 
será expulsado. Robles Plaza (el Ministro de Gobier-
no) lo trata en sus cartas como "su dilecto amigo" y 
ha obtenido puestos en Morona Santiago, desde el de 
Gobernador hasta secretarías para sus familiares. Se 
dice —afirmó Mahuad— que tiene "contratos" en la 
construcción de la carretera "Méndez-Morena". 

¿Por qué algunos hombres renuncian a su par-
tido cuando llegan al Congreso? En algunos casos 
hay debilidad en sus convicciones ideológicas; en 
otros, la ambición que corrompe juega un papel im-
portante, que explica crudamente y sin ambages su 
traición. Otros se sienten frustrados por lo poco que 
pueden hacer desde el Palacio Legislativo, y reniegan. 

—No he venido al Congreso solamente para le-
gislar y fiscalizar —me dijo en cierta ocasión el dipu-
tado Patricio León—. He venido también para servir 
a mi provincia. 

Yo conocía a Patricio León. En él, como en otros 
diputados, se presentó la lucha interna entre dos in-
tereses contrapuestos: a) obtener beneficios para su 
tierra, para su gente; lo cual implica "no molestar al 
gobierno", o b) mantener la disciplina partidista. Pa-
tricio León optó por lo primero. Yo no lo juzgo en 
sentencia, tampoco lo absuelvo de culpa. 
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—Yo no he perseguido el beneficio personal —
me dijo cierta tarde, en el Congreso—. Mis parientes 
tienen dinero, son profesionales que han alcanzado 
el éxito. Si Ud. analiza mi Informe de Labores hallará 
que he buscado encauzar los recursos de mi pro-
vincia hacia los grupos más necesitados. 

Mientras se desafiliaban algunos de la DP otros 
se afiliaban en la ID. El 14 de mayo de 1987, ingre-
saban al Partido Naranja los economistas Jaime Mon-
cayo, Eduardo Santos y Alfredo Terán. 

El 19 de mayo, el diario Hoy traía en su sección 
política, extensas declaraciones de Efraín Álvarez, 
dirigente del FADI. El diputado Álvarez consideraba 
que, en la coyuntura actual, no se justificaba candi-
datura alguna de signo marxista. La alternativa es 
para un gobierno pluripartidista —decía—, en el que 
tenga participación la izquierda marxista, los cris-
tianos, los no marxistas, que tengan un denomina-
dor común: democrático, progresista, patriótico, an-
tioligárquico y antiimperialista, cuyo objetivo sea de-
rrotar a la plutocracia ecuatoriana, encabezada por 
Febres Cordero. 

"Un gobierno de la ID o de la DP estaría tamba-
leándose frente a las conspiraciones de la oligarquía, 
de allí que yo pienso en un gobierno pluripartidista 
—dijo en esa ocasión el diputado Álvarez—. Si logra-
mos controlar la función legislativa, por qué no va-
mos a poder controlar la función ejecutiva? Nosotros 
diseñamos nuestra política en forma científica por-
que somos sensatos, responsables y racionalistas". 

"Pensamos que una buena opción sería Vargas-
Borja... Borja es inteligente y si observa que Vargas 
permite una mayor unidad puede recapacitar. El ge-
neral no ha descartado una opción Vargas-Borja o 
Borja-Vargas". 

Ningún eco tuvo la propuesta de Efraín Álvarez. 
¡Por absurda! Lo ilógico de la propuesta será demos-
trado más adelante. 

El Frente de Independientes 

Es bueno recordar que en el Ecuador los parti-
dos políticos juegan un papel importante para la for-
mulación de los programas de gobierno, la difusión 
de grandes esquemas del llamado "proyecto político" 
y, desde luego, el liderazgo de las corrientes de opi-
nión sobre los temas nacionales trascendentes. 

Para poder ser candidato a una "dignidad de 
elección popular (presidente o vicepresidente de la 
República, diputado, prefecto, alcalde, consejero O 
concejal), es indispensable estar afiliado a un par-ti-
do, legalmente reconocido. 

Sin embargo, los partidos por si solos no pue-
den captar el poder. Tienen que conquistar el apoyo 
de los no afiliados, es decir, de los "independientes". 
La masa de los indefinidos tiene reacciones difíciles 
de predecir. Su comportamiento y reacción se modi-
fica fácilmente y puede cambiar de una posición a 
otra. No tiene, por decirlo así, una verdadera "con-
ciencia ideológica" y actúa sobre el análisis, muchas 
veces superficial, de los acontecimientos cotidianos. 
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Esto lo conocen perfectamente los políticos nacio-
nales. Por esta razón, era fundamental buscar el me-
canismo para integrar a los "neutrales". Desde luego 
que uno de los mecanismos que se debía reforzar es 
el de los "comités de afiliados y simpatizantes", or-
ganizados a la manera de "clubes político—sociales" 
de carácter no permanente y sin mayores obliga-
ciones para sus miembros. Pero, aparte de esto, se 
pensó también que sería importante configurar un 
gran Frente de Independientes. 

Francisco Huerta Montalvo anunció, a comien-
zos de mayo, la conformación del "Frente", cuyo obje-
tivo sería respaldar la "única candidatura existente 
hasta el momento, en el centro izquierda, la del doc-
tor Rodrigo Borja Cevallos". "Estamos trabajando —
manifestó— para aglutinar a los independientes, pa-
ra que no se dejen tentar por el canto de las sirenas, 
y en este empeño nos hallamos conjuntamente con 
Washington Bonilla y Luis Pallares, entre otros". 

A nadie le gusta que el adversario se organice. 
La táctica de combate de los que no pueden lograr su 
propia consolidación, consiste en tratar de desba-
ratar o desprestigiar los métodos del que está a la 
vanguardia. Esto, desde luego, no es siempre efectivo 
y produce rompimientos y pugnas. Los hombres no 
son ángeles, y en el fervor de las contiendas, utilizan 
cualquier arma, por innoble que sea. 

El ingeniero Luis Piana Bruno, dijo en Ambato, a 
mediados de mayo de 1987, que "le admiraba que 
Borja se estuviera resbalando, en los actuales mo-

mentos, hacia la derecha, ya que tiene el respaldo de 
uno de los sectores que apoyó a Febres Cordero". Se-
ñaló que le extrañaba la posición del doctor 
Francisco Huerta Montalvo, que acaba de integrar el 
Frente de Independientes, que respaldó a León, y 
ahora está casi trabajando por Rodrigo Borja. La cosa 
es un poco contradictoria —dijo—, de parte de Huer-
ta y de la ID, si acepta al Frente. 

La afirmación de Piana era malintencionada. Él 
sabe perfectamente que la gran masa de indepen-
dientes no puede ser considerada, en sí mismo, como 
un grupo ideológicamente consolidado ni hacia la 
izquierda ni hacia la derecha. Sin embargo, deseaba 
vivamente, con su declaración, echar a correr la bola 
cuadrada de que Rodrigo Borja se "estaba derechi-
zando". 

Borja, replicó inmediatamente que el dirigente 
del Partido Demócrata estaba profundamente equi-
vocado. Huerta nunca formó frente alguno, a favor 
de Febres Cordero, ya que en la anterior campaña fue 
candidato a la Presidencia de la República, en la pri-
mera vuelta y, en la segunda, apoyó a su candida-
tura. 

Manifestó Borja que en el "Frente" está, por e-
jemplo, el escritor guayaquileño Alfredo Pareja Diez-
canseco, que siempre ha sido un hombre de iz-
quierda, que fue Ministro de Relaciones Exteriores en 
el gobierno de Roldós. "No sé de qué está hablando 
el Ingeniero Piana, pues los independientes que res-
paldan mi candidatura son "independientes de cen-
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tro izquierda", no los "independientes de derecha", 
que apoyaron a Febres Cordero. Como sabemos, en 
el Ecuador, hay miles de "independientes de iz-
quierda" mientras los que respaldaron al actual pre-
sidente de la República fueron los "independientes 
de la derecha", que siguen esa corriente política y 
continuarán apoyando al Gobierno de Febres Cor-
dero. No por odio al doctor Huerta, con quien formó 
filas anteriormente, en el Partido Demócrata, el Inge-
niero Piana debe proceder emocionalmente, pues en 
la política hay que actuar con la cabeza fría". 

El consejo que le dio Borja al Ingeniero Piana le 
sirvió. Más adelante lo veremos apuntando en la 
dirección correcta. 

El caso del director de la CRE 

El martes 12 de mayo, apareció en la primera 
página del diario Hoy la denuncia del señor Rafael 
Guerrero Valenzuela, presidente de la Confederación 
Nacional de Periodistas y principal director de la 
radio "CRE", de Guayaquil. Guerrero reveló que el Go-
bernador de Guayas, el abogado Jaime Nebot Saadi, 
había amenazado con tomar retaliaciones contra la 
radiodifusora, por haber transmitido declaraciones 
del doctor ítalo Ordóñez, sobre la "perimetral". 

Según Guerrero, Nebot, en compañía de nume-
rosos guardaespaldas, se presentó el viernes 8 de 
mayo, en las instalaciones de la "CRE" para exigir co-
mo hombre y no como Gobernador, copia de la re-
ferida grabación, advirtiendo que ahora sí va a actuar 

directamente. Textualmente dijo: "Ahora sí los voy a 
joder". 

En esa ocasión, Guerrero (militante de ID), rei-
teró que fueron asalariados de la gobernación de 
Guayas, que se movilizaron en buses del Ministerio 
de Finanzas, los que destruyeron las radios "CRE" y 
Tropicana, la tarde del 16 de enero, cuando cumplían 
la misión informativa de dar a conocer los porme-
nores del secuestro de Febres Cordero, en Taura. 

Desde luego el Partido se solidarizó con su mili-
tante. Mediante comunicado, difundido por el Vice-
presidente Nacional de ID, Antonio Gagliardo, que 
fue recogido por el Expreso del 15 de mayo de 1987, 
se rechazó los ataques de que fue víctima el Director 
de la emisora. 

El mismo Expreso, el 18 de mayo, daba a conocer 
que la ID tenía en mente postular a Rafael Guerrero 
Valenzuela para la alcaldía de Guayaquil y que, para 
la misma nominación se perfilaba también el diputa-
do Nicolás Issa. 

Algún tiempo más tarde, en Guayaquil, mientras 
pasábamos vacaciones, Teito, mi estimado "colegui-
ta", me cuenta que un hermano de Rafael Guerrero 
Valenzuela había sido designado como Director Ge-
neral de Aduanas. Llamo al teléfono del doctor Car-
los Guerrero Valenzuela, el domingo 16 de agosto. La 
empleada me confirma que efectivamente Carlos es 
hermano de Rafael y está al frente de las Aduanas de 
la República. 
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Así es la política. ¿Quién la comprende? Divide, 
integra, enfrenta los unos a los otros, otorga sine-
curas a éste y descabeza al que está al frente. 

Las estimaciones de electores para 1988 

Aprovechando que Hernando estudia economía 
le pregunté si, entre sus copiados, tenía algún esti-
mtivo de la población total del Ecuador, hacia inicios 
de 1988. 

—Puedes trabajar con 9.7 millones —me dijo. 

—El diputado Washington Baca Bartelotti ha 
hecho un cálculo del número de votantes que esta-
rían habilitados para sufragar en 1988. —Le dije. 

— ¿Y de qué partido es este diputado? 

—De la ID, hijo, de la ID. 

Trabajamos con los datos, que aparecieron en El 
Universo, el 15 de mayo de 1987 y obtuvimos, de esa 
manera, el cuadro que se presenta más adelante. 

Si las cifras son correctas, para ser "el ungido" 
se necesitará más de un millón ochocientos mil vo-
tos, es decir, más del 50% del total de votos válidos. 

El diputado Baca Bartelotti anotaba que el por-
centaje de ausentismo, que para 1984 fue de 19 por 
ciento pudiera aumentar, "toda vez que durante los 
tres últimos años no se han actualizado los padrones 
con los cambios de domicilio de los electores". 

Elecciones de 1988. Estimativos de votantes 

 

   Porcentaje Porcentaje 

   sobre sobre 

   Votantes Población 

     

Hombres H.P. Votar 2.358.900  52,4% 24,3% 

Mujeres H.P.Votar 2.141.100  47,6% 22,1% 

Total H.P. Votar 4.500.000   46,4% 

     

Ausentismo 900.000  20,0%  

     

Total de votos 3.600.000  80,0% 37,1% 

     

Población 9.700.000    

     

H. P. Votar: Habilitados para votar.   

 

Baca Bartelotti observó que hasta la fecha el Re-
gistro Civil, Identificación y Cedulación no había 
organizado brigadas especiales para la renovación de 
las cédulas de identidad, por la pérdida de tales do-
cumentos, a excepción de dos provincias, Guayas y 
Manabí. Demandaba que se corrija oportunamente 
este error porque impediría que muchos electores 
puedan ejercer el sufragio. 

Francisco Ramón, vocal del Tribunal Supremo 
Electoral y militante de ID, informó a los medios de 
comunicación, a comienzos de junio de 1987, que el 
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proceso electoral costaría entre 1.500 y 1.600 millo-
nes de sucres y que en enero de 1988 votarán alrede-
dor de cuatro millones seiscientos mil ecuatorianos. 

 

Tribunal Supremo Electoral 

Clasificación del electorado 

 

Sierra   Costa  

     

Azuay 237.573  El Oro 186.170 

Bolívar 81.260  Esmeraldas 134.365 

Cañar 89.105  Guayas 1.247.477 

Carchi 70.738  Los Ríos 224.418 

Cotopaxi 144.037  Manabí 469.678 

Chimborazo 187.080    

Imbabura 139.726  Total Costa 2.262.108 

Loja 193.390    

Pichincha 889.166  Amazonía  

Tungurahua 197.145    

   Morona 33.259 

Total Sierra 2.229.220  Napo 57.013 

   Pastaza 17.083 

Galápagos   Zamora 22.343 

     

Total Galáp. 3.523  Total Amaz. 129.698 

     

   Total Gral. 4.624.549 

 

En la televisión manifestaba, el Director del Re-
gistro Civil, que concuerda con las estimaciones efec-
tuadas por el TSE y que espera que aproximada-
mente cuatro millones, cuatrocientos mil ciuda-da-
nos voten en las próximas elecciones. 

El sábado 17 de octubre, el diario Hoy informó 
que para enero de 1988 el número de electores lle-
garía a 4'624.549 ciudadanos, según datos del Tri-
bunal Supremo Electoral. 

La clasificación de los electores es importante. 
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CAPITULO V 

Solamente cuando hemos entendido en forma 
diáfana nuestra ideología, y tenemos un conocimien-
to cabal de lo que es correcto, justo y deseable para 
nuestro país, estamos preparados para la acción. 
Nuestro deber, nuestra primera obligación, consiste 
en estudiar a fondo la realidad ecuatoriana y la corre-
lación de fuerzas en el mundo actual, con mentalidad 
abierta y objetiva, a la luz de propias e íntimas con-
vicciones socialistas y democráticas. 

Panchito 

Llegué, por la tarde, después de un intenso día 
de trabajo. Me estaban esperando en la casa, todos 
reunidos. 

—Vamos, vamos rápido. 

— ¿A dónde? 

— ¡Panchito se graduó y nos invitaron a la fiesta! 

— ¿De quién me hablas? —protesté. —De mi 
hermano —respondió Sosy. 

En la casa de Panchito se había congregado toda 
la tribu del patriarca. Esta tribu, como ya mencioné, 
es numerosa. Desde luego no podía faltar en esta oca-
sión la familia de Panchita, la esposa de mi cuñado. 

—Felicitaciones, señor economista —le extendí 
la mano, fraternalmente. 
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—Un grado extraordinario —comentó el patriar-
ca. 

— ¿Por qué no me invitaste a la Universidad? Me 
habría gustado estar presente. 

—Estaba nervioso. Solamente quise que papá y 
mamá estuvieran allí. 

—Y tu tesis, ¿fue bien recibida? Según tengo en-
tendido el tema se refería a los programas credi-
ticios del Banco Nacional de Fomento. 

—Todo estuvo bien. Ahora deseo continuar 
estudiando, profundizando en los conocimientos. 

—El mejor camino que puede elegir un profesio-
nal, para mantenerse al día, es el de la cátedra univer-
sitaria. El contacto con la juventud, y la responsa-
bilidad de enseñar a otros constituye un estímulo in-
sustituible para lograr una preparación permanente. 

— ¿Podrías ayudarme para entrar a la Universi-
dad? 

—Creo que puedo hacerlo. Creo que debo ha-
cerlo. 

La noche avanzaba lentamente, hubo whisky, 
bocaditos, cena formal y amena tertulia. Oly, la pe-
riodista, hermana de Panchita, nos relataba las expe-
riencias de su viaje furtivo a Estados Unidos. De 
pronto la gente solamente hablaba de política, de las 
elecciones, del gobierno, de los partidos y de los can-
didatos. 

 

Los Partidos políticos 

Los Partidos, reconocidos por el Tribunal Supre-
mo Electoral, son 17. De este total, según Vicente 
Olmedo, "apenas 9 desarrollan plenamente sus acti-
vidades partidistas, 3 se hallan enfrascados en pro-
blemas políticos internos, 4 en total acefalía y con se-
rios problemas de desaparecer y uno, recientemente 
reconocido, no ha cobrado mayor fuerza". 

La clasificación de Vicente Olmedo es intere-
sante: 

1. «Partidos políticos con mayor capacidad orga-
nizativa, de movilización, con representaciones en 
los principales poderes del Estado y capaces de 
generar opinión pública nacional: 

 Izquierda Democrática    ............................   ID 
 Democracia Popular    ................................   DP 
 Concentración de Fuerzas Populares  ..... CFP 
 Partido Roldosista Ecuatoriano  …..........   PRE 
 Partido Social Cristiano   ...........................  PSC 
 Movimiento Popular Democrático  ..…...  MPD 
 Frente Radical Alfarista   ..........................  FRA 
 Frente Amplio de Izquierda  ..................  FADI 
 Partido Socialista Ecuatoriano   ...............  PSE 

2.  Partidos con problemas: 

 Partido Liberal Radical Ecuatoriano   .......  PL 
 Acción Popular Revolucionaria Ecuatoriana  

.....................................................................  APRE 
 Partido Demócrata  ...................................... PD 
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3. Partidos que van rumbo a la extinción: 

 Partido Conservador Ecuatoriano   ......  PCE 
 Pueblo, Cambio y Democracia   ............  PCD 
 Partido Nacionalista Revolucionario .... PNR 
 Coalición Nacional Republicana .........   CNR 

4.  El más joven: 

 Partido del pueblo  ................................   PDP 

 

Las escisiones en los Partidos políticos 

Por esos días los partidos sufrían gran conmo-
ción, especialmente a nivel de cúpula. No es que se 
discutiera de aspectos doctrinarios o de programas 
de gobierno. Nada de eso. Las pugnas internas se pro-
ducían simple y llanamente por la ambición de los 
hombres. 

Los dirigentes querían conservar su primacía, 
controlar el partido, ganar más poder o, por lo me-
nos, conservar el estatus adquirido. Algunos militan-
tes, capaces o no, veían que ésta era la oportunidad 
para ser tomados en cuenta. Buscaban desesperada-
mente notoriedad. Se peleaban a codazo limpio, aun 
con sus amigos y camaradas, aun con sus propios 
hermanos de sangre. 

Las ambiciones personales impedían y dificul-
taban el entendimiento claro de lo que estaba ocu-
rriendo y el panorama general se oscurecía. Los 
grandes postulados y las ideologías quedaban en un 

segundo plano y, en el ring de esta lucha libre 
solamente quedaba campante la codicia. 

Los excesos verbales, los entredichos, los chis-
mes, los diretes y los enredos cortesanos afectaron a 
los hombres, pero también, muchas veces, debili-
taron a los partidos. 

En CFP había guerra entre los hermanos Avicena 
Bucaram Záccida y Averroes Bucaram Záccida. Ave-
rroes acusaba al primero de haber sostenido conver-
saciones con Elsa Bucaram Ortiz, el ingeniero Mario 
Vera Sánchez, Fausto Pérez Vergara, Rafael Velasco y 
miembros de la ID, con el fin de destruir al CFP. 
Ornar Bucaram Záccida, otro de los hermanos, llegó 
incluso a pedir la expulsión de Avicena, del Comando 
Nacional Cefepista. 

La quijada del asno se había convertido en tirso 
y caduceo de estos "neo-caínes y neo-abeles" cefe-
pistas. 

En la Democracia Popular hervía la rivalidad 
entre Oswaldo Hurtado y Julio César Trujillo. Los tru-
jillistas (hombres inteligentes y pragmáticos), que-
rían apoyar decididamente a Borja, para las elec-
ciones de 1988. 

En el partido liberal la lid se daba entre Carlos 
Luis Plaza y Álvaro Pérez. Plaza había acusado a Pé-
rez de colaboracionista y el propio Vicepresidente de 
la República tuvo que defender de esta acusación y 
revertir la expulsión de la que había sido objeto 
Álvaro Pérez. 
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En el partido demócrata Luis Piana desollaba 
vivo a Marco Proaño Maya. Proaño Maya le acusaba 
de querer entregar el Partido a los comunistas. Por 
su parte el camaleónico Proaño Maya era capaz de 
entregar su partido a cualquiera que lo promueva, al 
mejor postor: a la ID al PRE, a quien fuere, con tal de 
ser candidato. 

Y, en nuestro partido, se estaba produciendo un 
lamentable distanciamiento entre Rodrigo Borja y 
Raúl Baca Carbo, a raíz del proceso interno de elec-
ciones; quebrantamiento que era fundamental corre-
girlo a tiempo. A este respecto fueron saludables y 
oportunas las declaraciones del Ingeniero Raúl Baca 
Carbo, divulgadas por el diario Hoy, el sábado 30 de 
mayo. Negó Raúl Baca que algún otro partido político 
le haya propuesto alguna candidatura de elección 
popular para 1988 e hizo hincapié en que más bien 
estaba trabajando por la integración total del Partido 
Naranja. 

Baca explicó su ausencia al acto de proclama-
ción, realizado en el Camal, indicando que se encon-
traba "en la búsqueda y reintegración total de todos 
los sectores del partido". 

— No puedo ser el jefe de la campaña presi-
dencial de la ID, pues de acuerdo con los estatutos, 
esa función le toca a Efrén Cocíos, Director Nacional, 
y no hay razón para que esto se altere. Ningún resen-
timiento guardo, como consecuencia de los resul-
tados de las elecciones internas de la ID. Como polí-
tico tengo confianza, absoluta confianza y certeza en 

los ideales que me inspiran. No hay razones valede-
ras para hablar de resentimientos. No hay tiempo 
para estos sentimientos negativos. Hay que hablar de 
acciones políticas saludables para que el partido 
triunfe. Creo que es fundamental, en esta hora, alcan-
zar una amplia unidad del centro izquierda, reflejada 
en el bloque progresista. 

Desafortunadamente, el 30 de junio de 1987, en 
El Expreso, se leía que Baca se negó a seguir como 
miembro de la Comisión Política de ID, una vez que 
había sido excluida de la misma el exdirector Xavier 
Ledesma. Baca Carbo y sus más importantes segui-
dores habrían optado por alejarse, prudentemente, 
de la nueva directiva. El malestar había aumentado al 
difundirse el rumor de que se estaría recurriendo a 
gente extraña al Partido para fines proselitistas y de 
representación. 

Los Partidos a punto de ser partidos 

El 28 de mayo de 1987 aparecía en El Expreso de 
(Guayaquil, en primera plana, que ocho partidos polí-
ticos estaban cuestionados por el Tribunal Supremo 
Electoral. 

Algunos Partidos no llamaron ni condujeron 
asamblea desde 1985 y el Tribunal Supremo Electoral 
hacía este novedoso "descubrimiento", precisamente 
en el período pre-electoral. ¿Por qué no antes? ¿Por 
qué no a su debido tiempo? 
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Conferencia en la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

El 14 de mayo de 1987 se llevó a cabo en Quito, 
en la Casa de la Cultura Ecuatoriana, un acto de 
carácter político-cultural, organizado por el Comité 

de Apoyo a la Comisión Interamericana de Mujeres 
(CECIM). 

El Comité estaba presidido por la doctora Merce-
des Jiménez de Vega, esposa del doctor Néstor Vega 
Moreno. 

Cuando llegué a la Sala Jorge Icaza, donde se 
efectuaría el acto, también entró conmigo Luis Ponce 
Palacios, sobrino de Camilo Ponce Enríquez, el que 
fuera Presidente de la República. 

Algunas de las damas, con las que saludé 
preguntaban por Sosy: 

— ¿Qué es de su señora? 

— ¿Qué es de Sosy? 

— ¿Cómo está su señora, por qué no ha venido? 

—Dígale a Sosy que mañana tenemos una 
reunión. Un acto muy bonito. Una celebración. Qui-
siéramos que esté presente. 

Le tocaba exponer a Luis Ponce acerca de lo que 
se entiende por socialcristianismo. Luego de su mo-
nótona y cansada divagación, los asistentes (mujeres 
en su gran mayoría), le acosaron a preguntas. Desde 
luego, por más esfuerzos que hizo, no pudo con-
testar las inquietudes, en forma convincente. Las 
damas querían saber, por ejemplo: 

—¿Por qué, si doctrinariamente el socialcris-
tianismo propugna la concordia, el diálogo y la paz, 
este gobierno (socialcristiano) ha utilizado la discor-

Partidos Politicos Razones para el cuestionamiento

Partido Conservador Su Director se ha extendido en sus frunciones. Como decía

Ecuatoriano sardónicamente Alejandro Carrión (Ex Juan sin Cielo), 

"Lo que no consiguió Don Eloy Alfaro, con ser la fiera que

fue; lo que no logró el General Plazam con lo hábil que era;

lo que no lograron miles de políticos liberales de gran ca-

tegoría, lo logró Armijos; dio muerte al Partido Conserva-

dor.

Partido Liberal Tiene dos Juntas Supremas.

Radical Ecuatoriano

Partido Demócrata Tiene dos Directivas: Luis Piana Bruno y Marco Proaño

Maya.

Concentración de Su Director Supremo, Averroes Bucaram, fue cuestionado

Fuerzas Populares por su hermano Avicena, que sostiene que no goza de los

derechos de ciudadanía, por resolución del Tribunal de 

Garantías Constitucionales.

Frente Amplio de No ha celebrado la Asamblea desde 1985.

Izquierda

Pueblo, Cambio y No ha convocado la Asamblea desde 1985.

Democracia

Acción Revolucionaria No ha convocado la Asamblea desde 1985.

Ecuatoriana

Coalición Nacional No ha convocado la Asamblea desde 1985.

Republicana
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dia, la imposición, la prepotencia y el abuso del po-
der? 

— ¿Es en realidad socialcristiano el Ingeniero 
León Febres Cordero? ¿Por qué no lo han expulsado 
del partido si no cumple con sus postulados básicos? 

— ¿Si la verdad de una doctrina se demuestra 
con la calidad de las obras y éstas, en el Ecuador 
demuestran que hay pobreza, desconcierto en la 
economía, inmoralidad, negocios turbios y co-
rrupción, ha fracasado en el Ecuador el socialcris-
tianismo? 

Luis Ponce enrojecía, titubeaba, visiblemente 
nervioso se aflojaba el nudo de la corbata, lo volvía a 
ajustar y no acertaba a contestar con solvencia el 
acertijo. Daba pena mirarlo, tratando de divorciar, al 
régimen carcomido y viciado, del partido, cuyos 
principios son en sí respetables y honestos. 

Casi al final de la exposición de Ponce escucha-
mos murmullos, agitación y algunos aplausos, pro-
venientes del grupo de personas que se agolpaba a la 
entrada de la Sala, a causa de lo reducido que resultó 
ésta. 

— Borja ya está aquí. 

—Ya llegó Borja. 

Salí y saludé con Rodrigo Borja. No podía, desde 
luego, perderme la oportunidad de estrechar su ma-
no. 

Se había terminado la intervención de Ponce 
cuando regresé a mi puesto. En contados minutos 
apareció Rodrigo Borja, con un traje de color plomo 
claro, camisa blanca y corbata azul marino. La gente 
lo aplaudió con entusiasmo. Con él, en la mesa 
directiva, estaba su joven y atractiva esposa. 

El tema asignado para Borja era: "Izquierda De-
mocrática". 

Empezó señalando que el nombre de Izquierda 
Democrática encierra de hecho una posición ideo-
lógica: 

"Izquierda": afán de cambio social, impulso a la 
innovación de la sociedad para lograr la reivindi-
cación de los pobres y oprimidos; y 

"Democrática": realizar el cambio sin recortar 
los derechos de la persona humana. 

La doctrina combina, por lo tanto, el mante-
nimiento de las libertades con el afán de cambio so-
cial. Le otorga un contenido económico a la libertad. 
Es en esencia la búsqueda de un socialismo demo-
crático. 

Se ha querido restar importancia a los términos 
"izquierda" y "derecha". Se ha dicho que nada sig-
nifican. Estos términos tienen una vigencia plena. Los 
más grandes politólogos contemporáneos los utili-
zan, la prensa internacional emplea estos términos 
con una significación inequívoca: 

"Izquierda": coherencia e identificación con el 
avance hacia etapas superiores, en el devenir de la 
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historia. "Derecha": afán de detener la historia, de 
anclar a la sociedad, 

Las ideologías —dijo Borja— son "procesos". Las 
ideologías no son, no pueden ser dogmáticas, 
inmodificables. Dialécticamente hablando, las ideo-
logías tienen células que envejecen, se desprenden, 
caen y deben ser desechadas y células que nacen para 
revitalizarlas. Nosotros somos dialécticos. Creemos 
que nuestra ideología puede mejorar. La perfec-
tibilidad se hace con el aporte intelectual de los 
militantes. 

Las ideas pueden ser revisadas y eventualmente 
sustituidas: ésta es la esencia del método científico. 

Somos socialistas antidogmáticos. A ningún 
militante, a ningún afiliado le condenamos como 
"revisionista", cuando discrepa o formula soluciones 
alternativas. Estudiamos su propuesta, en forma 
racional. No nos creemos los dueños de la certeza 
absoluta. Los axiomas del pasado pasaron a ser las 
grandes mentiras del presente. No hay verdades 
eternas. 

Hay muchos sectores dogmáticos en el Ecuador 
y en el mundo. Gorbachov debe tener problemas. El 
propugna una gran revisión de la teoría marxista y, 
desde luego, se encontrará con la resistencia de los 
dogmáticos soviéticos. Cuando los eurocomunistas 
se aventuraron a proponer la toma del poder por 
elecciones democráticas, su propuesta causó urtica-
ria en Moscú. Cuando dijeron que la "dictadura del 

proletariado" no era lo adecuado, causó también 
problemas. Maldijeron a los eurocomunistas. 

A dos pruebas se deben someter las ideologías, 
para ganarse el título de tales: el debate y el choque 
con la realidad. 

—Si no hay debate, solamente queda el dogma-
tismo. Si la ideología sale adelante, luego del debate, 
es buena, merece pervivir. Solamente los dogmas se 
aceptan y se acatan incondicionalmente. 

—El choque con la realidad es la adecuación del 
mundo de las ideas al mundo de lo concreto. Es la 
confrontación del "deber ser" con "el ser". Una ideo-
logía es buena si funciona en un lugar y en un tiempo 
determinados. 

Nosotros rechazamos las "recetas universales". 
Hemos fabricado nuestra ideología con barro 
ecuatoriano. No necesariamente lo que es bueno en 
Suecia, o en Alemania o en cualquier otro país, es 
bueno aquí, en el Ecuador. Las estructuras de los 
Estados son distintas, los tiempos históricos dife-
rentes, los grados de desarrollo incomparables. 

La idea socialista es antiquísima. Antes de la 
idea socialista estuvo el "instinto socialista". No había 
"lo tuyo" ni "lo mío". Sin embargo, como hongos vene-
nosos surgieron los egoísmos personales. La 
egolatría hizo interferencia con el "instinto socia-
lista". La apropiación privada del excedente es el 
origen de la riqueza y la dominación social. 
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Los socialistas utópicos: Saint-Simon, Richard 
Owen y Charles Fourier, entre otros, nos presentaron 
un panorama de reivindicaciones sociales, nos pinta-
ron un paisaje en el cual se detallaba una vida hermo-
sa, pacífica, solidaria. Sin embargo, no señalaron el 
camino, no desarrollaron metodologías, solamente 
indicaron metas. Sobre esta base se construiría el 
marxismo. 

El marxismo es una estructura, una teoría 
filosófica, política y económica. Es una cosmovisión. 

Surge, posteriormente la socialdemocracia euro-
pea. Nosotros no somos socialdemócratas. Hay mu-
cha confusión respecto de estos temas. La social-
democracia es el socialismo de los países avanzados. 
Combina una alta libertad con una alta seguridad 
social. Es el socialismo propio (casi exclusivo diría 
yo) de los países del norte de Europa. En el sur de 
Europa ya no hay socialdemocracia. En el sur de Euro-
pa, en España, en Portugal, en Italia, donde existe 
desniveles en el desarrollo socio económico ya no 
hay socialdemocracia sino "socialismo". Sería presun-
tuoso decir que somos socialdemócratas. 

Se dice que la socialdemocracia es ya un movi-
miento conservador. Se han acumulado conquistas 
tan grandes que el problema de la revolución ya no 
se plantea. "Revolución" es cirugía y se la debe utili-
zar con los cuerpos enfermos. En los países social-
demócratas sólo hay que defender a la población de 
los retrocesos propugnados por los conservadores. 
Allí, en esos países "hay mucho qué defender y poco 

qué conquistar". Nosotros estamos a la inversa: "po-
co qué defender y mucho por conquistar". 

Yo creo —continuó Borja—, que es bueno saber 
lo que está pasando afuera, en otros países, para 
aprender lo que está bien y no incurrir en sus mis-
mos errores. 

Nosotros no renunciaremos al diálogo de las 
ideas, a la defensa de los derechos humanos, a la 
potestad del pueblo a erigirse en juez supremo de su 
propio destino. Somos socialistas nacionales. Los 
izquierdistas critican nuestra moderación, los de 
derecha, por el contrario, nos acusan de ser comu-
nistas. Muchas cosas que quisiéramos se implanten 
en el Ecuador, muchos acariciados sueños, no son 
posibles "ahora". 

Somos "policlasistas". Esto causa prurito en 
algunos sectores. Lenin habló del partido-clase y de 
las clases sociales, de la conciencia de clase. Esa 
teoría no se adecúa a la realidad ecuatoriana. En el 
Ecuador hay multiplicidad de "capas sociales", no 
"clases sociales". Tampoco hay "conciencia de cla-
ses". La colectividad está fragmentada en mil y una 
capas sociales. 

Una clase social es un grupo homogéneo, estruc-
turado para ocupar un espacio definido en el proceso 
productivo. La clase social tiene conciencia de clase. 
Las capas dominantes en el Ecuador no tienen 
"conciencia de clase". Si la tuvieran no pelearan ni 
lucharan por defender sus intereses contrapuestos. 
Iniciaran para mantener sus privilegios. 
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Nosotros aglutinamos a las "capas" interesadas 
en el cambio social: a los obreros, a los campesinos, 
a los vendedores ambulantes, a los desempleados, y 
subempleados, por ejemplo. 

Lenin no tenía idea de un país en el cual hubiera 
un grupo tan numeroso de subempleados, de vende-
dores ambulantes y concibió su teoría de las clases. 

Nosotros no somos un partido-clase porque no 
somos exclusivamente el partido de los obreros. 
Somos el partido de los que buscan el cambio social. 
Los descontentos buscan el cambio social.  En este 
país la mayoría está descontenta. Somos el partido 
de los trabajadores manuales e intelectuales. 

No desconocemos la lucha entre las distintas 
capas. 

La lucha existe diaria y continuamente, con 
intereses. Existe una lucha de intereses entre el due-
ño de casa y el inquilino, entre el productor y el 
consumidor, entre el vendedor y el comprador. No es 
una lucha armada, es una pugna de intereses que 
produce fricción. 

Nuestro socialismo debe estar inserto dentro de 
los fenómenos científicos y tecnológicos. Debemos 
estar atentos para aprovechar mejor, para aprove-
char socialmente los avances científicos. Todo este 
proceso de la electrónica (la ÍII revolución industrial) 
es un fenómeno que debe estar sintonizado por ideo-
logías políticas adecuadas. La robótica debe ser 
implantada siempre que paralelamente se tenga 
previsiones jurídicas para atenuar o anular la compe-

tencia desleal del robot con el trabajador. Es, desde 
luego, una competencia desleal porque el robot 
trabaja más rápido, no se cansa, no forma comités de 
empresa, no exige afiliación al seguro social, no hace 
huelgas. 

El Estado no tiene una categoría eterna. Es 
simplemente la actual culminación de un proceso de 
desarrollo de las sociedades. Antes fueron otras las 
formas en que se organizaron las colectividades. Ya 
se habla de la crisis del Estado. Ya se afirma que esta 
organización resulta estrecha. Los intentos integra-
cionistas, empiezan con aspectos netamente 
comerciales, económicos y financieros. Estos esfuer-
zos terminan luego convirtiéndose en acuerdos 
políticos. 

 

* * * 

 

El tiempo había pasado raudo. Sonó el timbre y 
la conferencia de Rodrigo Borja concluyó. Los aplau-
sos estallaron en la sala, como un tributo de agra-
decimiento, comprensión y admiración a la cohe-
rencia de las ideas y a la sencillez y claridad con la 
cual éstas habían sido expuestas. 

A mitad de la conferencia de Rodrigo, llegó 
Hernando, quien retornaba de clases. 

— ¿Qué te pareció? —Le pregunté. 
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—Estuvo claro. Llegué cuando explicaba el asun-
to de las "clases sociales" y de las "capas sociales". 

—Creo que esta vez se pasó. Estuvo excelente. 
Es un magnífico expositor. 

Subimos al jeep y nos alejamos, rumbo hacia 
Cumbayá. 

La conferencia en la Universidad Laica Vicente 
Rocafuerte 

El 19 de mayo, El Expreso, informó sobre la 
conferencia dictada por Rodrigo Borja, en el salón 
auditorio Ángel Andrés García, de la Universidad 
Laica Vicente Rocafuerte. Según este diario, Borja 
había dicho: 

"Al ganar, en las elecciones del 84, el plan-tea-
miento neoliberal, se pusieron en la práctica, todas 
sus postulaciones políticas, económicas y sociales, y 
los resultados están a la vista y se expresan como 
disminución de la producción industrial, de-sempleo 
y subempleo, alto costo de la vida, inflación, dismi-
nución del salario real de los trabajadores, caída del 
consumo popular, disminución de la participación de 
la remuneración de los trabajadores en el Producto 
Interno Bruto, en suma, se ha producido una comple-
ta recesión económica". 

"Para romper el punto muerto de nuestra econo-
mía, se debe asignar recursos a la base social, por me-
dio de una vigorosa y sostenida política, que otorgue 
capacidad de consumo al pueblo ecuatoriano, que 

potencialice la demanda y que reactive el aparato 
productivo". 

"Dentro de este esquema, la empresa privada 
tendrá su espacio en el desarrollo del país y espero 
de ella el cumplimiento de su responsabilidad social, 
el aumento de su inversión y el mejoramiento de su 
eficiencia, la creación de empleos, el pago de im-
puestos y la orientación de sus actividades hacia la 
satisfacción de las necesidades básicas de nuestro 
pueblo".  

Conocí a Pancho Huerta 

El lunes 18 de mayo fui invitado a una recep-
ción, a media altura de la pequeña colina por la cual 
sube, girando perezosamente la calle Whymper. 

Estaba disfrutando de un jugo de naranja cuan-
do apareció en la mitad del elegante salón la figura 
de un hombre de constitución corpulenta y salu-
dable. Era el doctor Francisco Huerta Montalvo. 

—Él fue candidato a la presidencia de la Repú-
blica en 1984 —comenté a un extranjero que se 
hallaba junto a mí, formando un reducido grupo. 

— ¡Ah! ¿Sí? —Dijo el extranjero—. Me agradaría 
conocerlo. Es usted su amigo? 

—No, le dije, pero no creo que sea difícil con-
versar con él, durante esta reunión. 
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— ¿Está participando ahora, en el proceso polí-
tico? —Sí, está respaldando la candidatura de Rodri-
go Borja. 

Me acerqué al doctor Huerta, le extendí la mano 
y le saludé. 

—Me alegro mucho y le felicito por la iniciativa 
de conformar el Frente de Independientes —le dije. 

—Yo también me congratulo de que estemos bo-
gando en la misma dirección, en el mismo bote —me 
contestó con una sonrisa franca. 

Era la primera vez que conocía personalmente a 
Pancho Huerta. Me pareció un hombre de trato agra-
dable, cortés, de conversación ágil e interesante. 

Luego de pasar a la mesa y servirnos, nosotros 
mismos, sin ayuda de las damas, algunos bocados li-
geros, magros y escasos, formamos un círculo, entre 
cuatro o cinco personas. 

Alguien mencionó que el "centro", lo que se co-
noce como "centro", en política, no es constante sino 
que, por el contrario cambia incesantemente. 

— Lo que ahora conocemos como "centro", ma-
ñana puede ser calificado como "derecha". Lo que de-
claradamente juzgábamos como "izquierda" es a las 
claras, hoy por hoy, parte de la derecha. 

—Sí, en efecto, es lo que se denomina el "equili-
brio dinámico de la política"—señaló Pancho Huerta, 
dando la razón al que así argumentaba. Luego conti-
nuó—. Voy a contarle una anécdota de Churchill. 

Alguien había criticado a sir Winston Churchill por 
sus continuos cambios hacia la izquierda y hacia la 
derecha. El respondió, entonces, argumentando que 
si una ola arremete por la izquierda era necesario 
esquivarla, girando el timón hacia la derecha. Si, por 
el contrario, la ola sacudía el barco por la derecha, lo 
sensato era girar el timón hacia la izquierda. Yo con-
duzco este barco y mi obligación es mantenerlo a 
flote, directo al puerto. 

La anécdota me hizo recordar de inmediato la 
camaleónica estatua del Lord del Almirantazgo, y 
más tarde Primer Ministro inglés. Estaba localizada 
la estatua al final de la avenida González Suárez. 
Siempre que pasábamos por la plazoleta, rumbo a 
Cumbayá, nuestra curiosidad consistía en saber de 
qué color habrían pintado esta vez a Winston Chur-
chill, los follones del barrio. 

Aparecía, a veces, pintarrajeado de rojo. 

—El timón a la izquierda. 

Al día siguiente estaba pintorreado de azul. 

—El timón a la derecha. 

Por la noche lo pintaban de verde, como buen 
conmilitón de la DP, y aparecía más adelante con los 
alharaquientos colores de Abdalá. 

Para evitar tanta indefinición política lo cambia-
ron de sitio. 

Parece ser que, por primera providencia lo lleva-
ron a un curso intensivo de política contemporánea. 
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Alguien jura haber visto, cómodamente sentado a 
este artífice de la victoria aliada, en la Embajada de 
los Estados Unidos. 

No conozco los pormenores de la peregrinación 
de esta estatua ni puedo dar fe de los otros sitios a 
donde fuera conducida. Lo que me consta es que, un 
buen día, regresó nuevamente a la González Suárez, 
esta vez con un rango más elevado, para que los 
jóvenes del barrio no puedan influenciar más en su 
color político: "subieron la base del monumento". 

El regionalismo 

El regionalismo es fomentado y exacerbado en 
este Gobierno. Fisto lo reconoce y lo palpa todo el 
mundo. Hay quienes afirman que esa es la principal 
contribución del llamado "cachorro de león". 

Los Chalchaleros ofrecen un concierto de mú-
sica latinoamericana. Se va Hernando con sus ami-
gos. Antes de la programación de fondo, otros con-
juntos preparan el ambiente en el Ágora de la Casa 
de la Cultura, en Quito. El sitio está repleto, la alegría 
juvenil flota en el ambiente como una fina lluvia de 
polvo de oro. No es una cencerreada cualquiera: es 
un concierto. 

Los Cuatro del Altiplano: flautas, tambores y 
cuerdas, tensan el ambiente con el Chulla Quiteño y 
la gente tararea, aplaude, exterioriza su satisfacción. 
Ambato Tierra de Flores, La Chola Cuencana, son 
recibidos con gritos de júbilo. La gente se para, saca 
sus pañuelos, baila. 

Soy del Carchi pega, es un goce; todos cantan en 
coro y siguen el ritmo con entusiasmo. 

Suenan las primeras cuatro notas de Guaya-
quileño, Madera de Guerrero y empieza la pifia, los 
gritos de protesta, el relajo. La música cesa, hay que 
cortar abruptamente y cambiar de tema. Así fue, así 
ocurrió realmente en julio de 1987. 

Pero esta reacción de la juventud no expresa 
repulsión o censura a Guayaquil o al pueblo de Gua-
yaquil: exterioriza el rechazo a la política del “pro-
vincialato”. 

El regionalismo es un arma innoble, infame, de 
doble filo, muy peligrosa. Usted lo fomenta en una 
circunscripción y termina sembrando la rivalidad in-
terna más aborrecible, en todo el país. 

Especialmente a raíz del asunto "perimetral" de 
Guayaquil se encendió el sentimiento localista con 
inusuales características de violencia y "antipatria". 
Se fomenta el regionalismo cuando abiertamente se 
vuelcan recursos nacionales en beneficio exclusivo 
de uno de los emporios de la Patria, sin guardar el 
equilibrio lógico que debe existir para atender todas 
las necesidades de los ecuatorianos. 

Se lo promueve cuando en todas o casi todas las 
funciones públicas importantes, se nomina a los 
habitantes de una determinada localidad, no preci-
samente en mérito a sus capacidades, sino por el he-
cho simple de ser coterráneo. 
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Se lo vigoriza cuando se da rienda suelta a las 
más bajas pasiones y se declara por las calles de 
Guayaquil: "preferible un presidente peruano que un 
presidente serrano '. 

Todos los hombres serenos, de mentalidad am-
plia, reconocen que por el camino del "separatismo" 
no se puede conducir el carro de la democracia en el 
Ecuador. Lo que no se había hecho jamás es cuanti-
ficar el grado de penetración de esta ignominiosa 
enfermedad. Los cuadros que publicó el diario Hoy, 
el lunes 18 de mayo, a raíz de un sondeo de opinión 
realizado por INFOC, asombraron a todos los lecto-
res. 

Para obtener los datos se había preguntado, en 
primer lugar, a los de Quito y Cuenca si consideraban 
que el próximo Presidente de la República debía ser 
un costeño, mientras que en Guayaquil, Manta y 
Portoviejo se les inquirió si podía ser serrano. 

Se interrogó luego, a los de la sierra, si se debía 
"impedir" que el próximo presidente sea costeño, y, 
a los del litoral se les consultó si se debía "coartar" 
que el próximo presidente sea serrano. 

Cerca de la mitad de los habitantes de Quito y 
Cuenca piensan que el próximo presidente no debe 
ser costeño y, como contrapartida, más del 45 por 
ciento de los habitantes de Guayaquil, Portoviejo y 
Manía creen que no es conveniente que el próximo 
presidente sea serrano. 

 

Resultados de la encuesta 

 

A. El próximo presidente no debería ser de la otra 
región. 

 

Guayaquil   ...........................  45% 

Quito   ...................................     56% 

Portoviejo-Manta   ..............    46%                              

Cuenca  ……………………..  43% 

 

B.     Se debería impedir que el próximo presidente 
sea de la otra región. 

Guayaquil   ..............................     31 % 

Quito   ......................................     23% 

Portoviejo-Manta  ……………  26% 

Cuenca  ………………………..  18% 

 

Las cifras son alarmantes porque evidencian el 
daño tremendo que se causa a la República. 

"Borja no ama a Guayaquil" se afirma. "Borja 
odia a Guayaquil", se dice. La mentira se riega como 
el cáncer, se la repite hasta el cansancio, disfra-
zándola de verdad, para dividir el país. 
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Presencia de militares en el Ecuador 

Necesitaba información de tipo comercial y lla-
mé por teléfono a un ex compañero de colegio. Me 
dijo que podía proporcionarme los datos que preciso 
y me pedía que fuera a su oficina, a fin de que selec-
cione lo que realmente me era útil. 

Entré a su bufete. Allí estaba, detrás de un 
escritorio ejecutivo, mi distinguido excompañero. 
Ordenó a su secretaria que me sirva un café y me en-
tregó una carpeta de plástico, con la documentación 
que le había pedido. Estaba revisando la carpeta 
cuando irrumpió en el despacho un señor de lentes, 
de aproximadamente cuarenta años, bien vestido y 
de modales educados. 

Mi excompañero me presentó al señor de lentes. 

— ¿De manera que Ud. es el famoso Zamacuco? 
Ya me habían hablado de usted en varias oportu-
nidades —me dijo—. Es un placer conocerle. 

—El gusto es mío, —le respondí cortésmente. 

El señor de lentes tomó uno de los periódicos 
que estaban sobre una mesita de chanul. Lo desplegó 
y se acercó directamente hacia mí. 

—Mire. Mire esto —me dijo, e inmediatamente 
se puso a leer, para mí, en voz alta, lo que traía el pe-
riódico esa mañana. 

—Escuche bien: el diputado de ID, Milton Aguas, 
calificó de atentatoria contra la soberanía nacional la 

presencia de tropas norteamericanas, en el territorio 
ecuatoriano. 

Tomé el diario y confirmé la noticia. El tema de 
la presencia de reservistas norteamericanos, en el 
territorio ecuatoriano, como se recordará, fue un 
asunto muy controvertido. El Gobierno del Ecuador, 
había permitido que reservistas de Estados Unidos 
ingresen al país y se dediquen a construir una carre-
tera en Manabí, en conjunto con el ejército nacional. 

Después de los sismos del 5 y 6 de marzo de 
1987, dado que la provincia de Ñapo quedó par-
cialmente aislada del resto del país, se cambió el pro-
grama de Manabí por el de la Región Amazónica. 

— Las maniobras militares de aire y mar no 
causan revuelo alguno, por cuanto la gente no las 
percibe —comentó mi excompañero—. Sin embargo, 
el ejército ecuatoriano ha venido ejecutando ese tipo 
de maniobras militares y jamás causaron el revuelo 
que están provocando estas maniobras terrestres. 

—A mi modo de ver Estados Unidos se está be-
neficiando del asunto, —dijo el señor de lentes—. Co-
mo potencia mundial requiere mantener perma-nen-
temente entrenados a sus efectivos y esto, desde lue-
go, incluye la ejecución de maniobras de simulación 
en el campo, lo cual permite llevar a la práctica, en 
secuencia, operaciones logísticas, transporte de 
hombres, construcción de campamentos, avance de 
tropas por selvas sin camino, etc. Esto no lo puede 
hacer el ejército de Estados Unidos, en su propia ju-
risdicción, por cuanto la ejecución de obras de inge-
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niería supondría establecer competencia de una 
institución estatal con la actividad privada. Si el 
ejército norteamericano construye caminos en su 
territorio tendría, posteriormente que destruirlos y, 
esto implica costos adicionales. Además, ningún 
sentido tiene hacer maniobras en el propio terreno, 
cuando por lógica, el escenario de guerra se supone 
será trasladado hacia otras latitudes. 

— ¿Es usted militar, o ex-militar? —le pregunté. 

—No, ¿por qué? —Me respondió el señor de 
lentes. 

—Parece que usted conoce muy bien sobre ese 
asunto de "estrategias", "simulaciones" y otros térmi-
nos propios de los expertos en asuntos militares. 

—No, no, nada de eso —me dijo sonriendo. Soy 
representante de una compañía americana. Voy fre-
cuentemente a los Estados Unidos y obligatoria-
mente debo participar en cursos organizados por la 
empresa. Por eso estoy al tanto de lo que se puede y 
no se puede hacer en ese país. 

— Sobre ese asunto de los militares existen 
pronunciamientos a favor —argumentó mi excom-
pañero de colegio—. Especialmente están contentos 
algunos colonos de la amazonia, que ven en este 
proyecto la posibilidad de resolver su problema de 
incomunicación. 

El señor de lentes se paró. Se acercó hacia el es-
critorio y, expuso su punto de vista, mirando 

fijamente a mi excompañero, que se mantuvo inmó-
vil, 

—Yo no entiendo —puntualizó—, cómo el 
Ecuador, que tradicionalmente ha mantenido una 
posición pacifista permite el entrenamiento de tro-
pas extranjeras en el territorio nacional. Esas tropas 
podrían más adelante utilizar su conocimiento prác-
tico, en zonas de conflicto, muy similares a las que 
encontraron en las selvas ecuatorianas. 

Encendió un cigarrillo y continuó, esta vez, pa-
seándose, de un lado a otro con grandes zancadas. 

—Si yo hubiera tenido que tomar la decisión no 
lo habría permitido. No es justificación suficiente la 
construcción de una carretera. Ese no es sino el "pla-
to de lentejas" con el cual se justifica una política ex-
terna diferente a la que había mantenido anterior-
mente el país. 

El señor de lentes se acercó esta vez hacia mí: 

—Mi distinguido señor Zamacuco —me susu-
rró—. Usted me va a decir que estoy exagerando, que 
todo esto es desproporcionado y en cierto sentido lo 
es. Desde luego que Estados Unidos, como una gran 
potencia mundial, tiene amplio conocimiento de la 
zona. Debe poseer fotografías aéreas de nuestro 
territorio, tomadas por satélite y otros medios. Debe 
tener registros de nuestra configuración geológica, 
entregada, cedida o vendida por las propias compa-
ñías extranjeras que han trabajado en la zona. Esto 
es cierto. Sin embargo, ahora tienen también una 
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experiencia de primera mano: se les permite un con-
tacto físico con el terreno. 

—¿No te parece que estás exagerando la nota? le 
preguntó al señor de lentes, mi excompañero—. En 
lugar de empresario te expresas como "extremista". 
Nunca te conocí en ese plan. 

—Mi posición no es "extremada o recalcitran-
temente nacionalista". Mucho peor "extremista", 
como tú sugieres. Aquí, entre amigos, hay que decir 
las cosas como son. Creo que esta vez León se pasó. 
Hay cosas sobre las cuales es posible ser cosmo-
politas, sobre las que es indispensable ser cosmo-
politas. El comercio es un ejemplo de éstas. Hay otras 
materias sobre las que no se puede transigir. 

—Lo que pasa es que seguramente estás can-
sado de trabajar para una empresa extranjera y has 
empezado a fastidiarte. —Le dijo riendo, mi excom-
pañero—. Cuidado con la xenofobia. 

— Esto no es xenofobia. Considero que es im-
portante mantener buenas relaciones diplomáticas, 
comerciales, económicas, financieras, tecnológicas, 
culturales con Estados Unidos y el resto del mundo, 
pero esto es definitivamente diferente. Permitiría 
Estados Unidos que un ejército extranjero le haga el 
favor de construir alguna vía, en su propio territorio? 
Si en lugar de ser Estados Unidos hubiera ofrecido el 
mismo programa, totalmente gratis, el señor Fidel 
Castro, lo hubiera aceptado el Ingeniero Febres 
Cordero? Lo hubiera repudiado, como yo también lo 

repudiaría, como cualquier ecuatoriano sensato lo 
haría. 

En ese momento sonó el teléfono y aproveché la 
ocasión para despedirme de los dos caballeros. 

La eficiencia de los Guayusas 

El 4 de septiembre de 1987, apareció en El Bu-
zón, del diario Hoy, un artículo escrito por el Econ. 
Carlos Jaramillo M., militante de Izquierda Demo-
crática. Considero útil tenerlo en cuenta. 

"El 6 de mayo de 1987 el ministro de Defensa 
Nacional, general de División Medardo Salazar Navas, 
informaba al Licenciado Andrés Vallejo Arcos, en ese 
entonces presidente del Congreso Nacional, respecto 
de los trabajos que estaban ejecutando los reser-
vistas norteamericanos en la provincia del Ñapo. 

"El costo aproximado del proyecto—se lee en el 
oficio—, tomando en cuenta los precios vigentes en 
el área, sería de un mil ciento veinticinco millones de 
sucres 00/100 (S/ 1.125'000.000.oo). La ejecución de 
estos trabajos en forma conjunta entre los dos ejérci-
tos representará al país un ahorro más o menos del 
60 por ciento del costo total". 

"El día de ayer estuve presente en la rueda de 
prensa convocada por el señor ministro de Obras 
Públicas. En la opinión de este Secretario de Estado 
los reservistas norteamericanos probablemente lle-
guen a construir diez kilómetros de carretera en la 
vía Archidona-San Pablo-Loreto-Coca". 
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"De los datos anotados, la primera impresión 
que se tiene es la de un costo tremendamente des-
proporcionado, por kilómetro construido con la téc-
nica de los llamados "Guayusas". 

"Por simple división obtenemos la asombrosa 
cifra de S/ 112.5 millones de sucres por kilómetro". 

"Si el país ahorrara el 60 por ciento quiere decir 
que le costará solamente el 40 por ciento de la cifra 
anotada, es decir S/ 45 millones el kilómetro. Nues-
tros cholos, con la tecnología subdesarrollada, cons-
truyen carreteras en la Amazonia por S/ 20 millones 
el kilómetro; y bien pagados, y con utilidades acepta-
bles". 

"Mal negocio para el Estado ecuatoriano. Al-
guien debe responder por este nuevo error del régi-
men". 

*** 

El artículo del economista Jaramillo, trajo a mi 
memoria el grito de protesta de los estudiantes de la 
Universidad Central. Ellos bajaban con banderas 
pidiendo la salida de los reservistas norteameri-ca-
nos. Entre sus gritos, hubo uno que tuvo la fuerza 
necesaria como para quedarse allí, guardado en mi 
memoria, hasta la fecha: los jóvenes lo pronunciaban 
con una sonrisa irónica en los labios: 

¡Más vale Chola conocida 
                      que gringa con Sida! 

 

Cuando el señor Ministro de Obras Públicas 
anunció que los Reservistas Norteamericanos habían 
construido diez kilómetros de carretera utilizó un 
dato equivocado. Más tarde se dijo que sólo se habían 
abierto cinco kilómetros. 

El informe de la Comisión Especial del Congreso 
Nacional habla de apenas 2.200 metros. Si este es el 
caso tendríamos que admitir que el costo de cada ki-
lómetro asciende a QUINIENTOS ONCE MILLONES 
TRESCIENTOS SESENTA Y TRES MIL SEISCIENTOS 
TREINTA Y SEIS SUCRES, CON CUARENTA CENTA-
VOS (S/ 511’363.636.40): ¡AUNQUE USTED NO LO 
CREA!, como diría Ripley. El 40 por ciento de esta 
suma sería el costo para el Ecuador (S/ 
204’545.454.50). Más de diez veces el costo local. 

Los militares norteamericanos vinieron al Ecua-
dor (no como dijo el embajador Fernando Rondón: 
para abrir caminos, en un programa de buena volun-
tad), sino para recibir entrenamiento en zonas tropi-
cales. 

El Teniente Coronel Powell, Jefe de Estado Ma-
yor de la Fuerza de Tarea de Estados Unidos mani-
festó (con mucha sinceridad). 

"Se ha cumplido una positiva labor en la tarea 
de entrenamiento de las tropas norteamericanas en 
la zona tropical del territorio ecuatoriano". "Aprendi-
mos mucho". El empalizado de carreteras para zonas 
tropicales constituye "una virtualidad del ejército 
ecuatoriano". Ese tipo de técnicas no la utilizaba el 
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ejército norteamericano desde la Segunda Guerra 
Mundial. Se han actualizado en conocimientos". 

Este caso es rico en experiencias: 

1. Fue perjudicial la llegada de los reservistas 
norteamericanos desde el estricto punto de vista 
económico. La experiencia fue extremadamente cara 
para el país. 

2.  Desde el punto de vista socio-político, fue 
catastrófico. Las poblaciones ecuatorianas se acos-
tumbraron a la presencia de tropas extranjeras. No 
solamente esto: fraternizaron con éstas. 

Hasta se dio un proceso de dolarización inci-
piente. En Archidona la gente empezó a comprar y 
vender en dólares. 

3.  Desde una perspectiva internacional, se de-
mostró que este gobierno permitió que tropas de 
ejércitos extranjeros se entrenen en el territorio e-
cuatoriano. Las mismas tropas bien pudiera utilizar-
las Estados Unidos contra un país latinoamericano o 
contra el propio Ecuador. 

4.  No se escuchó la voz del Congreso Nacional 
en este  trascendental  asunto.  Por el  contrario fue 
el embajador Fernando Rondón, quien anunció a la 
opinión pública cuándo y de qué manera serían 
retiradas las tropas. 

5.  Nada enseñaron las tropas norteamericanas. 
No hubo transferencia tecnológica de norte a sur. El 
ejército norteamericano vino a aprender, a nuestro 
costo. 

CAPITULO VI 

 

¿Quieres ser político? Libremente has tomado 
ese camino. Espera: ¿estás preparado para aceptar 
esa tremenda responsabilidad? 

En lo fundamental, en lo esencial, ¿qué busca el 
político? ¿Por qué se esfuerza? ¿Por qué razón lucha 
tan denodadamente? No es por rescatar al pueblo del 
estado de angustia, miseria y humillación en el que 
se halla postrado? ¿No busca servir? 

Que el poder no ofusque, entonces, tu cerebro 
ni debilite tus más profundos ideales. Que el poder 
no corrompa tu corazón ni te ciegue la pasión ni te 
haga su esclavo la soberbia. 

Una partida de cuarenta 

Por la mañana el tiempo estuvo agradable. El sol 
brillaba y unas cuantas nubes formaban figuras ca-
prichosas en el cielo. Mi hermano nos había invitado 
a su casa y mi cuñada preparaba una parrillada que 
resultó excelente. 

Acostado sobre la hierba, a la sombra de un 
parasol, cerrando los ojos escuchaba las bromas y la 
conversación hogareña, pacífica, sobre temas ama-
dos, de antaño conocidos, pero siempre cautiva-
dores. Mi madre me acarició suavemente el pelo, co-
mo cuando yo era un niño y me quedé muy quiete-
cito, casi temeroso de que algún día se pudiera per-
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der esta elemental y simple fuerza natural que nos 
mantiene unidos. 

Éramos tres familias completas, integradas por 
el parentesco más profundo: el de la sangre. Mis pa-
dres, el clan de mi hermano y mi cepa. Me sentí pleno: 
libre e integrado, al mismo tiempo. 

Para calmar la sed nos ofreció mi hermano unas 
cervezas heladas y subimos a disfrutar de la deliciosa 
bebida a la parte más alta de la casa, a un mirador, 
construido sobre el techo, desde donde se miraba to-
do el vasto valle de Cumbayá. 

El valle se extiende, pródigo de verdura, bri-
llante y limpio. Casitas blancas, casi de juguete, dice-
minadas por las colinas, aparecen detrás de los 
árboles: un paisaje de armoniosa tranquilidad y be-
lleza bucólica. 

Al pie del mirador la vía empedrada y sinuosa 
que baja hacia la Cervecería Andina y a un costado y 
otro de ésta, pegadas en desorden, las seráficas casas 
blancas, con techos de teja roja. A dos cuadras, la 
torrecita de la iglesia y al fondo, casi desdibujado por 
la distancia, el perfil de la ciudad. 

La tarde, estuvo oscura y fría. La lluvia amena-
zante no llegó a caer, quedando suspendidas en la 
atmósfera las diminutas gotas, anhelando preci-
pitarse a tierra. 

—Juguemos un "cuarenta" —insinuó mi padre—
. 

—Cierto es, juguemos alguna cosa. ¿Tienes 
barajas? —inquirió mi madre. 

—Aquí están las barajas, pero antes un vasito de 
vodka, por el gusto de tenerles en casa. 

Sentados a la mesa, luego de una partida de 
"cuarenta", empezó la discusión política. 

Fue papá el primero en tocar el tema. Él había 
sido siempre un "liberal" y lo seguía siendo. Yo soy 
"liberal" y lo seguía siendo. Yo soy "liberal radical", 
solía decir frecuentemente. Recuerdo que cuando yo 
era un niño papá estaba siempre trabajando por el 
partido liberal. Atacando ferozmente a Velasco Iba-
rra y a los Velasquistas, criticando a Camilo Ponce 
Enríquez y a su gobierno. A mí me resultaba verdade-
ramente difícil tratar de cambiar o modificar al 
menos un tanto el apego y cariño que siente mi padre 
por las ideas liberales. Este tema lo habíamos 
discutido muchas veces y jamás logré progreso algu-
no por convertirlo a las ideas "socialistas democrá-
ticas". 

—Yo no comparto tus ideas, hijo —me había 
dicho alguna vez—. Sin embargo, daría mi vida para 
que jamás se te niegue el derecho de expresarlas. 

Esa tarde, en la casa de mi hermano, papá me 
tomó del brazo y me dijo: 

—Aparentemente ustedes se unen con los de la 
Democracia Popular, ¿no es así? 

—Se habla de una alianza entre la ID, la DP y el 
PRE —le respondí. 
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—Y... ¿tú has leído, has estudiado algo sobre la 
ideología de la DP? Te pregunto por la DP porque el 
PRE no se puede decir que haya tenido tiempo o ca-
pacidad para consolidar su ideología... 

Se rió. Sabía que yo había mordido el anzuelo. 

—Estuve leyendo algo sobre los "demócratas 
cristianos" —me dijo—. Tú sabes... un poco de filo-
sofía. 

— ¿Y qué le pareció? 

—Insípido, hijo, e insipiente. Empero, todas las 
ideas tienen siempre algo de interesante. Deberías 
leer, deberías estudiar tú también el pensamiento 
"demócrata cristiano". Si ya lo has estudiado, enton-
ces deberías reestudiarlo, analizarlo de una manera 
crítica. Al fin y al cabo si se van a unir con ellos, no 
sería bueno que los conozcan mejor? 

—Creo que tiene razón —le dije y era cierto, 
papá tenía la razón. 

—Algo más —dijo papá—. Tú sabes que una 
cosa es la filosofía, la doctrina, la ideología, otra muy 
diferente el plan de gobierno, el proyecto político y 
otra, extremadamente distinta, el equipo de hombres 
y la acción concreta de estos en el gobierno. Es 
probable que lo más fácil sea arribar a un consenso 
en lo referente al plan de gobierno. Las dificultades 
van a empezar cuando se ponga en el tapete de discu-
sión los nombres de las personas y las dignidades a 
las cuales aspiran. Espero que salgan adelante, aún a 

costa de las fuerzas negativas generadas por la 
ambición de los hombres. 

—Yo también lo espero, papá. Yo también lo es-
pero. 

—Estas son las reuniones familiares que me 
encantan —dijo en tono jovial mi hermano—, todos 
unidos, conversando amigablemente, civilizadamen-
te, aun a pesar de sus profundas diferencias políti-
cas. 

Cama, dama y chocolate 

El miércoles 20 de mayo se publicaban en El Ex-
preso algunas declaraciones de Rodrigo Borja, bajo el 
título Amplia alianza de Centro Izquierda. 

Leímos y comentamos la noticia, en familia. Yo 
era el que leía en voz alta, mientras estábamos senta-
dos alrededor de una mesa circular. 

"Como se puede suponer —había dicho Borja—, 
un hombre que ha participado en dos campañas 
presidenciales y en múltiples campañas electorales 
seccionales, se entiende que tiene cierta experiencia 
en la materia. Es la tercera vez que voy a intervenir 
en una contienda presidencial. "La tercera es la ven-
cida" dice nuestro pueblo. Mientras más experiencia 
tengo, más pienso que la mejor campaña electoral es 
hablar la verdad a nuestro pueblo, no ofrecer más de 
lo que se puede cumplir, no inflar la virtud teologal 
de la esperanza, esa es, entre otras, la experiencia 
que arroja el proceso anterior, en el cual hubo un 
candidato lo suficientemente mentiroso para ofrecer 
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al pueblo "pan, techo y empleo" o el mantenimiento 
de la "herida abierta" en nuestro problema territorial. 
Problemas como ese no se deben repetir. Si yo hubie-
ra sido un irresponsable, habría ofrecido también 
"cama, dama y chocolate", en respuesta a la ridícula 
divisa de "pan, techo y empleo”, pero no se trata de 
convertir la campaña electoral en un baratillo de 
ofertas vanas; sino en un proceso serio de diálogo 
con el pueblo y de ofertas objetivamente realizables, 
en definitiva, ayer, como hoy creo que la mejor tác-
tica electoral es la verdad". 

—Es una declaración precisa —dijo mi mujer—. 
Me gusta muchísimo lo que ha dicho. No se debe en-
gañar más al pueblo. 

—Borja está bien centrado en esta campaña 
política —dijo Hernando. 

Continué la lectura en voz alta: 

"Respecto de las alianzas, declaró Borja, en esa 
ocasión que el anuncio hecho por la DP, sobre una 
alianza tripartita PRE, ID, DP, era posible y conve-
niente, señalando que la alianza debería ser amplia, 
juntando a todas las tendencias de centro izquierda 
y a los independientes que compartan sus tesis 
ideológicas y programáticas. Creo que conviene al 
fortalecimiento de nuestra tendencia política y al 
país; desde luego eso se hará a la luz del día y sin 
cláusulas inmorales o secretas". 

—Eso va contra el "pacto morderé" —dijo papá, 
que estaba presente esa noche en nuestra casa. 

—Yo creo que lo de las "cláusulas inmorales o 
secretas" va contra todo el estilo del actual gobierno 
—dijo Hernando. 

—Déjenle leer a mi papi —protestó Mónica—. 
No es de buena educación interrumpir a las personas 
cuando están leyendo. 

Continué:     

"La irreconciliable posición que tiene la Social-
democracia con la Democracia Cristiana interna-
cional no significará un obstáculo para que estas dos 
tendencias políticas lleguen a concretar una alianza 
electoral en el país. Cada país tiene su propio pro-
blema, las recetas políticas internacionales no exis-
ten. Una de nuestras tesis fundamentales, en lo ideo-
lógico, es que jamás nos convertiremos en escri-
banos, que copien al pie de la letra textos políticos 
extranjeros o que obedezcan consignas venidas des-
de el exterior. Cada país tiene que buscar su propia 
vía hacia el desarrollo económico y social. Esto lo 
digo para que quede en claro que lo que se haga o 
deje de hacer en el exterior, de ninguna manera 
significan parámetros de actuación para nosotros. 
Aquí haremos So que estimamos que conviene a la 
defensa de los intereses nacionales". 

—Es una posición políticamente honesta, creo 
yo —dijo papá—, sin embargo, me reservo el derecho 
a considerar cuál es la posición de los otros candi-
datos. 

— ¿Cuáles otros candidatos? 
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—Los que aparecerán más adelante. El proceso 
está recién empezando. Aún no se ha pronunciado el 
partido liberal. Deseo saber a quién apoyará final-
mente el partido liberal radical. 

Reunión en la casa de Cocíos 

Los contactos oficiales entre la ID y la DP se 
iniciaron el 20 de mayo de 1987. La reunión se 
efectuó en el domicilio de Efrén Cocíos Jaramillo, 
director nacional de Izquierda Democrática. El grupo 
de negociación estuvo conformado así: 

 

Por Izquierda Democrática   Por Democracia Popular 

 

Efrén Cocíos Jaramillo   Jamil Mahuad Witt 

Andrés Vallejo Arcos   Rene Vargas Pazzos 

Gonzalo Córdova Galarza Patricio Rivadeneira 

***** 

Tenía que hacer ciertos trámites en CEPE y fui, a 
la Corporación. Mi encuentro con Alberto, mi cuña-
do, fue casual. No sé por qué razón estaba ese día tan 
comunicativo. Era totalmente raro en él. Parecía otra 
persona. En lugar de monosílabos estaba tratando de 
comunicarse abiertamente conmigo. 

—¿Quién crees que estará al frente de la política 
petrolera del país, en el evento de que la coalición ID-

DP-PRE llegara al poder? —Me preguntó Alberto, con 
una jovial y franca sonrisa. 

—Espero que la ID —le respondí. 

—No estés tan seguro, cuñado —me dijo-. Es 
interesante notar, como algo "coincidencial", que en-
tre los seis negociadores, hay dos ex Gerentes Gene-
rales de la Corporación Estatal Petrolera Ecuatoriana, 
Rene Vargas Pazzos y Patricio Rivadeneira. Ambos 
son de la DP. 

—Mucha especulación —le dije. 

—Puede ser "especulación", pero tiene sentido, 
especialmente si tomas en cuenta que en el gobierno 
de Osvaldo Hurtado se iniciaron los procesos de 
licitación y negociación de los llamados "Contratos 
de Prestación de Servicio", que continuaron, más 
adelante, en el régimen de Febres Cordero: 

— ¿Lo que tú me dices es un comentario genera-
lizado aquí en CEPE? —le pregunté. 

—  No, este es un razonamiento personal, que te 
lo confío, porque sé que es de tu interés. Sobre el 
mismo punto, recuerda que en la DP tienen también 
al ex Gerente de CEPE Jaramillo del Castillo. 

—La DP tiene buenos cuadros en el campo pe-
trolero, pero ID también los tiene. 

-- ¿Y sobre el nombre del posible binomio, se 
comenta algo? 

—Nada claro. Creo que las negociaciones inicia-
les no han topado este asunto. 
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En efecto, se leía en la prensa que no se había 
discutido el asunto de las candidaturas. 

En esta primera reunión, el grupo había avan-
zado sobre los siguientes aspectos: 

—Análisis de la situación económica del país y 
crítica al modelo implantado por el Gobierno de 
Febres Cordero. 

—Análisis del deterioro al que ha llegado la 
moral pública en el Ecuador. 

—Se resolvió, en primer lugar, estructurar un 
programa político concreto, alternativo al actual 
proyecto neoliberal, que ha fracasado en el país. 

— Se decidió ampliar los contactos, extendién-
dolos hacia el PRE y otros partidos, identificados con 
el centro izquierda. 

—No se tocó el asunto "candidaturas". 

A fin de ampliar los contactos con otros 
partidos la DP entró en contacto con el APRE (que 
respaldaba a Frank Vargas) el martes 26 de mayo y la 
ID buscaba contacto con el Roldosismo. 

La candidatura del doctor Osvaldo Hurtado 

Hay muchas personas que ven en el doctor Os-
valdo Hurtado Larrea un verdadero "estadista": sere-
no, mesurado, con una concepción moderna de po-
lítica, sociedad y economía, hábil para sortear las 
dificultades y fundamentalmente democrático. Real-
mente hay que ser justos y reconocer que el gobierno 

de Hurtado tuvo un tono de seriedad, paz y avance 
social. 

Sin embargo de lo enunciado jamás se había 
hablado de la reelección. Por eso me costaba trabajo 
entender lo que estaba leyendo en El Expreso, el 
viernes 22 de mayo. 

Ese diario daba a conocer que Hurtado había 
sido propuesto como candidato a la Presidencia de la 
República por su partido, durante un discurso 
pronunciado por Andrés Crespo, en el Salón de la 
Democracia del Tribunal Electoral del Guayas. 

—Me parece incongruente —dije—, que mien-
tras existe un proceso de negociaciones oficiales, 
entre la ID y la DP se hagan pronunciamientos pú-
blicos de esta naturaleza. 

—Alguien ha dicho que en política es posible 
freír granizo. —Me respondió con una sonrisa irónica 
el compañero David Guevara, sin dejar por esto de 
mantener su concentración intelectual en la solución 
del crucigrama de El Comercio. 

Llegó a casa, a medio día, y lo primero que pre-
guntó a Hernando es si conoce lo de la candidatura 
de Osvaldo Hurtado. 

—Si —me dice—, pero el propio Hurtado acaba 
de manifestar que no aceptaría la postulación de sus 
coidearios. Lo acaba de decir por la televisión. 

— ¿Estás seguro? —Sí, seguro. 
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Reunión en el Congreso Nacional 

Hacia el 9 de junio de 1987 nada concreto existe 
en torno a las eventuales alianzas entre la DP y el 
PRE. 

Rodrigo Borja se reunía constantemente, en el 
Congreso Nacional, con los diputados del bloque de 
ID. Se analizaba durante estas sesiones el avance de 
las negociaciones políticas, la situación general del 
país y se discutía las estrategias a seguir para alcan-
zar los objetivos propuestos. Era común, en esas 
ocasiones, que los periodistas abordaran al candi-
dato y trataran de obtener información de primera 
mano. 

—Creo que hay que darle tiempo al tiempo. 
Nosotros no tenemos prisa alguna —había declarado 
Borja—. Vamos a manejar los asuntos con toda tran-
quilidad y serenidad. Mientras en el país existe un 
clima de nerviosismo y exaltación, el partido Izquier-
da Democrática constituirá la demostración y expre-
sión de la serenidad. Tenemos el tiempo necesario 
para seleccionar el candidato a la Vicepresidencia de 
la República. 

Alguno de los periodistas le pregunta: 

— ¿Qué características debería reunir el candi-
dato a la Vicepresidencia, que Rodrigo Borja prefe-
riría, como binomio? 

Borja contesta, sin vacilaciones: 

 

—Mi deseo personal es que el Vicepresidente de 
la República sea un Guayaquileño, para que sea su 
primer defensor, se preocupe de sus problemas y 
ayude al presidente de la República a trabajar por esa 
ciudad. El candidato a Vicepresidente debe ser una 
persona amplia, versada en aspectos económicos, 
puesto que su responsabilidad fundamental es la 
planificación del país. Es fundamental que el Vice-
presidente contribuya a hacer un gobierno de manos 
limpias, de corrección y honestidad, como el país cla-
ma, en este momento en que el Ecuador se sumerge 
bajo el cieno de la más espantosa corrupción admi-
nistrativa. 

—Se afirma que el doctor Carlos Feraud Blum o 
el diputado Dunn Barreiro podrían ser los posibles 
candidatos que está considerando la Izquierda De-
mocrática, para acompañarlo en las próximas elec-
ciones. ¿Qué hay de verdad sobre esto? 

En forma serena, contesta entonces Rodrigo 
Borja: 

— Todos los nombres que se han publicado no 
son más que meras especulaciones. 

—Se estaría considerando al interior de la ID el 
nombre del ingeniero Raúl Baca Garbo, como candi-
dato a la Vicepresidencia de la República —inquirió 
el periodista. 

—La Izquierda Democrática irá a las elecciones 
con candidatos propios si la unidad del centro iz-
quierda que hemos propuesto no se alcanza. Existen 
muchas posibilidades de que Raúl me acompañe, co-
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mo candidato a la Vicepresidencia. Raúl es un hom-
bre extraordinariamente capaz, entendido en cues-
tiones económicas, lo cual constituiría una garantía 
para la planificación, en el país. 

La compra del San Remo 

El domingo 24 de mayo salimos, por la mañana, 
Helando, Sosy y yo a Quito. Habíamos encontrado en 
El Comercio un anuncio clasificado que nos inte-
resaba. Estaban vendiendo un automóvil San Remo 
(de la Chevrolet), 1600 cc., modelo 1986, con apenas 
7.500 kms. de recorrido. 

Era fundamental para nosotros disponer de dos 
vehículos, especialmente tomando en cuenta las difi-
cultades de movilización desde Quito a Cumbayá, 
por la noche. 

—Mira papi, motor brasilero masculló Hernan-
do cuando el dueño abrió el capó del automóvil para 
enseñarnos la máquina, limpia y muy bien conser-
vada. 

El carro estaba en perfectas condiciones y en 
menos de quince minutos discutíamos la forma de 
pago: S/ 800.000,oo con cheque para el día lunes y 
S/ 880.000,oo con cheque a un mes plazo. Qué caros 
estaban los vehículos, aun los ensamblados en el 
Ecuador. A la tasa de S/ 173 por dólar el carro de se-
gúnda mano costaba, aproximadamente nueve mil 
setecientos diez dólares americanos US$9.710.oo. 

El San Remo lo compramos a nombre de Her-
nando y él se mostraba muy contento. Pasó toda la 
tarde lavándolo, contemplándolo, aspirando el polvo, 
y leyendo el manual. 

Nuevamente las estadísticas 

El 25 de mayo de 1987, casi al mes de la primera 
encuesta, el diario Hoy publicaba los resultados de 
un segundo sondeo electoral. El trabajo fue realizado 
por Informática Social (INFO), al 95 por ciento de con-
fianza. 

La población de las cinco ciudades seleccio-
nadas para el muestreo (Quito, Guayaquil, Cuenca, 
Portoviejo y Manta), representaba el 37,5 por ciento 
del total nacional. 

Borja continúa a la cabeza a nivel nacional. Está 
sobre Duarte en Quito, Cuenca, Portoviejo y Manta. 
El fortín de Duarte es Guayaquil. Allí hay que derro-
tarlo. 

—¿Qué te pareció la encuesta? —le pregunté a 
Carolina, la mayor de mis hijas. 

—Está excelente. Yo creo que gana Borja. Esta 
vez nadie lo va a detener —me contestó. 

Si se parte del supuesto de que las personas 
actúan motivadas por sus convicciones políticas e 
ideológicas, existiría la forma de clasificar a los 
encuestados en categorías definidas, por ejemplo 
continuistas (o derechistas), centro izquierdistas e 
izquierdistas marxistas. 
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Resultados de la encuesta 

 

 

Desde luego el supuesto de la actuación política ló-
gica, motivada por convicciones doctrinarias e ideo-
lógicas es irreal. El gran electorado no tiene una 
formación política básica y se guía por la publicidad, 
por las opiniones de las personas con las cuales 
tienen contacto y en otras ocasiones por los actos, 
conquistas, declaraciones, promesas y otras caracte-
rísticas o virtudes personales atribuidas a los candi-
datos. 

Tan verdadero es lo que se está afirmando que 
se da el caso de personas que afirman que sus con-
vicciones son de izquierda, pero al mismo tiempo de-
claran que votarían por Camilo Ponce. Al revés, hay 
quienes afirman que votarían por Rodrigo Borja pero 
se clasifican así mismas como de derecha. 

El hecho de existir inconsistencia e incongru-
encia entre la preferencia de las personas por uno u 
otro candidato y sus expectativas y convicciones (si 
acaso existe conciencia de éstas), limita la precisión 
y validez de las clasificaciones globales que se pudie-
ran intentar. Sin embargo, aún con estas deficiencias 
vale la pena tener en cuenta alguna idea respecto de 
una ubicación global del potencial electorado. 

Sobre la base de los datos anteriores es posible 
determinar (con las reservas anotadas), cuáles pudie-
ran ser las expectativas del continuismo, sumando 
los votos de Camilo Ponce, Alberto Dahik, Carlos Ju-
lio Emanuel, Sixto Duran, Javier Neira, Álvaro Pérez y 
(desde luego) Ángel Duarte. 

También se puede determinar, desde luego sin 
mucha exactitud, las expectativas de la izquierda 
marxista, sumando los votos de J. Hurtado, E, Bonilla 
y L. Roídos. 

Para establecer las posibilidades del centro iz-
quierda sumamos los votos de J. Mahuad, Rodrigo 
Borja y Frank Vargas. 

Los resultados eran claros: el centro izquierda 
tenía los más altos puntajes, excepto en Guayaquil. 

Ciudad  Quito Guayaquil Cuenca Portoviejo Total

Manta

Candidatos

A. Pérez 3% 2% 4% 1% 2,5%

A. Duarte 7% 31% 10% 14% 15,4%

J. Mahuad 12% 1% 7% 4% 6,0%

C. Ponce 2% 1% 2% 4% 2,0%

A. Dajik 1% 2% 1% 0% 2,9%

R. Borja 34% 23% 38% 23% 29,3%

F. Vargas 12% 7% 11% 21% 12,7%

J. Hurtado 4% 3% 5% 3% 3,7%

L. Roldos 2% 6% 1% 4% 3,2%

E. Bonilla 2% 0% 1% 0% 0,7%

S. Durán 8% 5% 2% 6% 5,2%

X. Neira 1% 0% 1% 3% 1,2%

Otros 2% 4% 2% 1% 2,2% (*)

Ninguno 7% 1% 2% 2% 9,7%

No sabe contestar 3% 10% 14% 12% 3,5%

Total 100% 100% 101% 100% 100,0%

Nota (*) El gobierno de Febres Cordero había considerao el nombre de Xavier Neira

como posible defensor y continuador del sistema. Esta posibilidad quedó

frustrada cuando Neira se convirtió en prófugo de la justicia ordinaria, por

el negociado de Ecuahospital.
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Los datos ponían también de manifiesto, desde 
un prisma estrictamente electoralista, la lógica del 
binomió Borja-Vargas, como una alternativa impor-
tante para derrotar al continuismo. La lógica del bi-
nomio Borja-Vargas era empero muy peligrosa, por 
varias razones: 

a) Razones de principio 

Podía un partido democrático hacer efectiva una 
alianza con un militar que se levantó en armas contra 
el Presidente Constitucional de la República? Al mar-
gen de los motivos que tuviera el general Vargas para 
tomar las armas contra el poder ejecutivo su acción 
fue ilegal, inconstitucional, antidemocrático. 

El general Vargas no ha declarado cuál es su 
línea de pensamiento político. Es dudoso que ésta 
sea coincidente con la que propugna el socialismo 
democrático. 

b) Razones sicológicas 

El general Vargas es un hombre temperamental, 
violento. Si tiene oportunidad puede ambicionar el 
poder absoluto, convertirse en dictador, terminar el 
ensayo democrático del Ecuador. 

c) Razones objetivas 

El presidente de la República estaba jugando al 
ratón y al gato con el general Vargas Pazzos. Vargas 
Pazzos estaba en libertad, bajo fianza, afrentosa-

mente pagada por los socialcristianos, por lo tanto 
Febres Cordero podía llamarlo a juicio cuando a bien 
tuviere. 

Esta, es una "carta oculta bajo la manga", hábil-
mente guardada en secreto por el Gobierno, que se la 
puede utilizar para crear zozobra, confusión, trapa-
tiesta y estropicio tan necesarios para justificar el tan 
anhelado y tan esperado "golpe de Estado", única vía 
que podría permitir el afianzamiento del neolibera-
lismo en el Ecuador. 

 

Lulita 

Lulita era la menor de las hijas de mi suegro. Un 
tanto regordeta, era la opuesta figura de sus herma-
nas, todas delgadas, como su padre. 

Ciudad  Quito Guayaquil Cuenca Portoviejo Total

y Manta

Candidato 22,0 44,0 21,0 30,0 29,0

Continuista

Izquierda 8,0 9,0 7,0 7,0 7,6

Centro

Izquierda 58,0 31,0 56,0 48,0 48,0

Otros 12,0 16,0 16,0 15,0 15,4

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Expectativas del continuismo, la izquierda y el centro izquierda
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En una ocasión, en la mesa del patriarca, conté 
el chiste de Turbay: 

—Cuando Turbay trabajaba en la Presidencia de 
la República1, se había enamorado de una de las 
nuevas secretarias y le llamó, con el típico sonido que 
produce el golpe de la lengua, contra los dientes 
apretados: Tch, tch... La chica se había regresado, 
preguntando al gordo: "¿Me llama? ¿O se está desin-
flando? 

—No le encuentro la gracia —comentó Lulita, 
mientras el resto de la familia festejaba el incidente. 

Lulita trabajaba en la Cámara de la Construc-
ción. Aún no se había casado y estaba enamorada de 
un muchacho, empleado en el Seguro Social. 

Este joven venía a Cumbayá en un automóvil 
grande, viejo, de color amarillo. Por esta razón le ha-
bían puesto el sobrenombre de "taxista", en la casa 
de mis suegros. 

Cada vez que había algún problema con los 
choferes, le preguntaban a Lulita su opinión autori-
zada sobre el particular y todos celebrábamos la bro-
ma. Puesto que los transportistas estuvieron siem-
pre políticamente respaldando a Febres Cordero, Lu-
lita recibía las indirectas, como si efectivamente ella 
fuera adicta al régimen. 

1 Joffre Turbay fue Secretario General de la Administración Pública. Era 
el hombre fuerte de Febres Cordero. A raíz de la orden de captura preventiva, 
dictada en su contra por la Corte Suprema de Justicia se convirtió en un 
prófugo, al que el Ministro de Gobierno se negó o no pudo apresar. Se lo acusaba 
de peculado en la adquisición de "carros recolectores de basura". 

CAPITULO VII 

¿Para qué utilizaremos el poder? ¿Para dividir 
incluso lo que nuestra sangre considera lo más 
sagrado? ¿Cuál es el fin de la política y cuáles son sus 
métodos? ¡Que tu mano jamás empuñe la espada 
contra los de tu propia familia! 

Celia 

El hijo mayor de Celia, Hernán, hacía la primera 
comunión, en la iglesia de San Patricio. El grupo de 
chicas del coro estuvo precioso. 

Después de la ceremonia religiosa fuimos a casa 
de Celia. Ellos habían alquilado unas mesas, con 
parasoles, las que distribuyeron de manera coqueta, 
en el patio, cubierto de "alvaritos". 

Dicen que Álvaro Pérez fabrica estos adoquines 
de cemento que cubren la Avenida Amazonas y se 
han popularizado tanto en Quito. Por esta razón los 
conocen como los "alvaritos". 

A medio día llegó El flaco, hermano de mi 
cuñado Hernán. El flaco ocupa una posición elevada 
en CEPE y, a mi juicio, es un funcionario honesto y 
capaz. 

Conversamos con El flaco de la corrupción ad-
ministrativa. 

—La cosa es tremenda—me dijo. Ustedes debe-
rían investigar a fondo los contratos de venta de pe-
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tróleo, que en este gobierno, se han manejado direc-
tamente desde la Presidencia de la República. 

—Hoy, posiblemente no podamos hacerlo. Es di-
fícil obtener información. Pero cuando seamos go-
bierno, ningún negociado turbio, ninguna inmora-
lidad quedará sin sanción. 

Algo más sobre las encuestas 

El diario Hoy, publicó el martes 26 de mayo la 
segunda parte de los resultados de la encuesta 
conducida por INFOC. 

Los datos obtenidos ratificaban la inconsisten-
cia ideológico-política de los encuestados: 

 

 

Somos latinoamericanos 

El martes 26 de mayo me acompañó Sosy hasta 
la oficina. Allí tenía que esperar a Hernando, hasta 
que él salga de clases para hacer gestiones en el Ban-

co Internacional. Sosy estaba leyendo la prensa y, de 
pronto, me dijo: 

—Borja ha viajado a Bogotá.  

—¿Cómo así? —le pregunté.  

—Asistirá a la conferencia permanente de par-
tidos políticos de América Latina. Estará en Colombia 
hoy y mañana. 

— ¿Qué van a tratar en la conferencia? 

—Están buscando solución a la crisis centro-
americana. 

Una de las secretarias de la oficina, intervi-
niendo en la conversación, murmura: 

—A Borja le gusta salir al exterior. Se ha dado 
buenos paseos. 

—Los latinoamericanos debemos preocuparnos 
por lo que ocurre en nuestros países —dice entonces 
mi mujer—. Creo que está bien que Borja se haya ido 
a Bogotá. 

Sosy tiene razón. El espíritu latinoamericanista 
anima y motiva a los hombres de Izquierda Demo-
crática. Si existe un problema en el Continente, en 
cualquier parte del Continente, la actitud conse-
cuente de quien posee una conciencia integracionista 
es la búsqueda y la praxis de los mecanismos idóneos 
para resolverlos. 

Rodrigo Borja es un latinoamericanista, su vi-
sión trasciende las fronteras nacionales, por cuanto 

Candidatos  Rodrigo Ángel Frank Jamil Sixto Jaime

Borja Duarte Vargas Mahuad Durán Hurtado

Encuestados por

posición política

Derecha 13 16 16 3 19 0

Centro 35 5 5 22 5 5

Izquierda 43 6 12 10 3 7

Independiente 27 6 11 15 13 2

Composición del electorado
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comprende claramente que el futuro del Ecuador no 
es el aislamiento ni la autarquía sino la cooperación, 
la solidaridad, la estrecha vinculación con Latino-
américa. 

Borja aprovechó su estadía en Bogotá para dia-
logar con Virgilio Barco, el presidente de Colombia: 
el latinoamericanismo no se predica, se practica. 

El sobrino de Carlos Guevara Moreno 

El doctor Iván Heredia es un joven abogado, 
buen amigo, inteligente. Fuimos compañeros de tra-
bajo y su manera de ser fue siempre correcta. Yo le 
tengo afecto, por su carácter abierto, franco, jovial y 
sencillo. 

Una tarde, mientras yo revisaba unos papeles, 
Iván Heredia entró en la pequeña, pero confortable 
oficina que ocupábamos juntos y se sentó en su es-
critorio, frente al mío. 

—Zamacuco —me dijo—, deseo presentarte al 
doctor Ángel Duarte Valverde, el futuro presidente 
del Ecuador. Tengo excelentes relaciones con él. Me 
gustaría que cenáramos juntos o llevarte a una de las 
reuniones sociales a las que él frecuenta. 

— ¿Cómo así, tienes relaciones con el CFP? 

—No te olvides que soy sobrino de Carlos Gue-
vara Moreno y él fue el fundador del Partido. El único 
Partido Populista del Ecuador. 

¡Qué chiquito es el mundo! Me desayunaba en 
ese momento del parentesco ancestral y sanguíneo, 
de mi compañero y amigo, con el CFP. 

—Tú crees realmente que el CFP es un partido 
político —le digo bromeando, para sacarlo de casi-
llas. 

—Claro —protesta—. Está reconocido por el Tri-
bunal Supremo Electoral. 

—Yo no hablo de leguleyadas —le digo—. Para 
que una agrupación de personas, minúscula o gigan-
tesca se pueda llamar "partido político" debe em-
pezar definiendo, difundiendo y observando una 
ideología; debe impulsar un "proyecto político", pre-
sentar a la sociedad un planteamiento de largo plazo 
con principios fundamentales, en el campo político, 
económico y social. Debe explicar cómo actuará en el 
ámbito interno y externo y, desde luego, debe ser 
consistente, coherente en su acción, haciendo honor 
a sus postulados. Sin embargo CFP está vacío de todo 
esto: CFP es un cascarón hueco, no tiene sustancia y 
por esta razón se mueve al impulso del viento. 

Abrí la gaveta del escritorio y saqué un libro ti-
tulado El poder político en el Ecuador. Yo había subra-
yado en amarillo un texto que le presenté al doctor 
Heredia, en esa ocasión: 

—Fíjate —le dije- lo que el doctor Osvaldo Hur-
tado escribe sobre el CFP, durante la época de Assad 
Bucaram Elmalín. Está claro que dejó de ser un parti- 
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do doctrinario para "convertirse en un simple instru-
mento de los intereses personales de su nuevo caudi-
llo, que se ha valido de su autocrática autoridad para 
eliminar cualquier discrepancia". 

Mi apreciado amigo quiso protestar, pero final-
mente sólo acertó a decir: 

—CFP siempre ha estado con el pueblo. 

—CFP se ha aprovechado del pueblo —le 
refuto— Ha fingido preocuparse por las clases margi-
nadas, por las clases pobres, pero ha hecho el juego 
a la oligarquía. Ese ha sido siempre el denominador 
común del "populismo" en el Ecuador. ¿No te 
acuerdas del abrazo y de la pública felicitación de 
Ángel Duar-te a León Febres Cordero? 

—Hermano, la emoción del momento... 

—Una metedura de pata... 

—De todas maneras, Zamacuco, piénsalo. Esta 
vez es a la fija. 

—No creo que en política haya algo que se pueda 
decir "es a la fija"… Tu voy a contar una anécdota de 
Ángel Duarte, tu coideario. 

—¿Entonces tú le conoces? 

—Claro que le conozco. Escucha con atención 
amigo mío. Tengo en el baño social de mi casa unas 
lindas reproducciones del “Nacimiento de Venus” y 
de “La primavera” pintadas por Sandro Botticelli. Son 
litografías grandes, de 2,80 m por 1,73 m. 

  —Me acuerdo de esas litografías. Son muy bo-
nitas. 

—Hace unas semanas me encuentro cerca del 
Congreso Nacional a don Ángel Duarte. Le invito a mi 
casa, para conversar y tomar un par de whiskys.  

—Para jalarle la lengua le habrás invitado. Al 
parecer se ha regado r[apido el chisme que dice “dale 
un trago al angelito y hablará hasta por los codos…” 
¿Qué hábil eres Zamacuco? Ja, ja, ja. 

—Luego de un par de whiskys, don Ángel pidió 
ir al baño. Le indiqué el camino y al cabo de un rato 
regresa tambaleándose un poco y me dice: “No sabía 
que era usted un potentado, señor Zamacuco” 

—¿Potentado yo? ¿Cómo así? 

—¿Y esas pinturas que tiene usted en el baño? 
¿Qué me dice de esas pinturas? Deben costar una 
fortuna…  

—No son auténticas. Claro que no. ¿Cómo cree 
usted?  

Avicena y Averroes 

Hiparco e Hipías, hijos del tirano Pisístrato, go-
bernaron Atenas durante trece años. Juntos ascen-
dieron al trono mal habido, juntos, como buenos her-
manos, dictaminaron, lo que a su entender, se debía 
ejecutar, juntos cayeron asesinados por Harmodio y 
Aristógiton. He aquí un ejemplo de solidaridad fra-
terna. Otros historiadores nos refieren que Hiparco 
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fue asesinado y que a la muerte de éste, su hermano 
tuvo que exiliarse en el Helesponto. En todo caso, 
existió unidad e identidad entre los hijos de Pisís-
trato. 

Avicena y Averroes, hijos de Assad, herederos 
del CFP, se muerden el uno al otro como encarniza-
dos enemigos. Duarte los liquida a entrambos y se 
alza con el santo y la limosna. 

Avicena Bucaram Záccida estaba jugando cartas 
muy importantes, dentro del panorama político na-
cional, como para no tomar en cuenta sus actuacio-
nes. El 25 de mayo presentó al Tribunal Supremo 
Electoral documentación, buscando ser reconocido 
como el Director Supremo de CFP. 

Esto de hecho significaba el rompimiento, el 
inicio de la crisis para esa agrupación populista, que 
colaboró estrechamente con el Gobierno Recons-
tructor. Al mismo tiempo hacía tambalear la candi-
datura de Ángel Duarte Valverde. 

No había visitado al doctor Iván Heredia ni había 
tenido ocasión de conversar con él sobre cuestiones 
políticas, pero enterado de lo que estaba ocurriendo 
lo llamé por teléfono: 

—Aló, ¿con el doctor Iván Heredia? 

—Sí con el mismo. ¿Hablo con el Gerente? 

—Con ningún Gerente. ¿No me reconoces? 

— ¿Con Zamacuco? 

—Con el mismo. ¿Cómo te va? 

—Bien. Gracias, y a ti. ¿Cómo están en tu casa? 

—Todos están bien. ¿Ya te afiliaste al CFP? 

—No, gracias. Mientras estén los Averroes y los 
Avicenas no voy a entrar al CFP. 

—Busca, entonces un partido serio y afíliate. 
Comprométete, identifícate. 

—Sólo me afiliaría al partido que fundó mi tío, 
Carlos Guevara Moreno, pero cuando los Bucaram 
estén afuera. 

—El problema es que tampoco Duarte es la solu-
ción. Está demasiado comprometido con la derecha. 

—Mi querido Zamacuco, la tragedia del CFP es 
una plaga generalizada, creo yo. Los líderes mueren, 
desaparecen. No solo en el Ecuador: incluso a nivel 
mundial hay carencia de líderes. 

— ¿Tú crees...? 

Fausto Pérez, presidente del Tribunal Supremo 
Electoral y militante del PRE, debía estar sumamente 
nervioso porque a él le correspondía dirimir el dife-
rendo entre los hermanos Averroes y Avicena Buca-
ram Záccida. 

El nerviosismo era natural, especialmente si se 
recuerda que entre las facciones de Averroes y 
Avicena hubo bala, no en una, en varias ocasiones, 
como en Chicago, en la época de los "gangsters". 

El nerviosismo es contagioso y Ángel Duarte no 
estaba vacunado contra este mal; buscaba desespe-



91 
 
 

radamente arrancar del ya fraccionado CFP una pro-
clamación para el 20 de junio, que le permita oficia-
lizar su candidatura a la Presidencia de la República. 
Estaba tan nervioso Ángel Duarte que había dicho pú-
blicamente que "doña Olfa y Avicena tienen sueños 
de perro". Por este insulto Avicena estaba dispuesto 
a seguirle una querella e impedir que sea candidato 
por CFP. Refiriéndose a Duarte, Avicena declaraba 
públicamente: "Si ahora que es un ciudadano común 
y corriente, no respeta a las madres y a la mujer ecua-
toriana, menos lo hará cuando esté en el poder". 

El jueves 28 de mayo se publicaba en El Universo 
de Guayaquil declaraciones de Avicena; decía que los 
dirigentes de CFP, eran perseguidos y rodeados por 
efectivos de Seguridad Política. El abogado Raúl So-
lórzano (Comisario Tercero Municipal) se habría re-
fugiado en el Departamento de Aseo de Calles, evi-
tando así ser capturado. Al propio Avicena inten-
taron detener al teniente Carrillo y al agente Pacheco, 
de Seguridad Política; para evitarlo se escondió en la 
Central Suburbana del Partido. 

Con las cosas que venían ocurriendo, el CFP se 
empezaba a desmoronar. El diputado Francisco Ve-
lásquez, de Manabí, se desafiliaba, condenando los 
bochornosos episodios protagonizados por "la sagra-
da familia". Velásquez manifestó que pasaría a en-
grosar las filas socialdemócratas. De esta manera, el 
bloque parlamentario de CFP quedaba ahora re-
ducido a 7 diputados. Ante estos acontecimientos y 
la imposibilidad legal de que alguien, desprovisto de 
sus derechos de ciudadanía, se encuentre al frente de 

Concentración de Fuerzas Populares, aparecía la fi-
gura de Duarte, tratando de controlar y reunificar el 
desorientado partido. 

"Al doctor Ángel Duarte no lo conozco sino por 
sus actuaciones públicas —había declarado Efrén Co-
cíos, el 30 de mayo, en El Comercio de Quito—. Me 
parece que fue un connotado velasquista y de algún 
modo uno de los autores de las trampas que impe-
dían a don Assad Bucaram (padre de Averroes y Avi-
cena) que sea candidato presidencial en 1972 y en 
1978. No tengo buenas referencias de su reputación". 

 

* * * 

 

—Iván —le dije una tarde al doctor Heredia—. 
Escuché por boca de Rodrigo Borja una copla muy 
graciosa que le habían compuesto al fundador del 
CFP. 

— ¿Y cómo es eso? —me dijo, interesado en 
escuchar el relato. 

—Carlos Guevara Moreno había pronunciado al-
gún discurso en el que relataba que peleó en España, 
contra las huestes de Franco, defendiendo la demo-
cracia. Además, dicen que a Guevara Moreno le 
agradaba que le llamen "Capitán del Pueblo" 

—Eso es cierto. 

—Con este antecedente, sus enemigos políticos 
le cantaron esta copla: 
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"La gran metralla fascista 
mordió a nuestro capitán, 
por eso tiene un huequito 
debajo del arrayán ". 

La Ley de la acción y de la reacción 

En   el  Colegio  Nacional  Montúfar,  hoy  Colegio 
Experimental  Montúfar,  recibíamos  clase de física 
con el doctor Ricaurte. En ese entonces éramos mu-
chachos   de   dieciséis  o  diecisiete  años.   Al  doctor 
Ricaurte le llamábamos "Fashilito". Realmente para él 
era muy fácil, facilito resolver los problemas de la 
"Física  de  Alonso"  o  de la "Física de Zears Zemans-
ki",  textos prácticamente oficiales en los colegios, 
por esa época. 

El doctor Ricaurte era médico, pero nos daba fí-
sica. Así eran las cosas, sí señor. 

Nos explicaba el doctor Ricaurte la famosa "ley 
de la acción y de la reacción". 

A   toda  acción  —nos  decía—  corresponde  
una reacción. ¿Comprendieron? 

—No —decíamos en coro. 

—Es facilito —-decía el doctor Ricaurte—. Fí-
jense: a toda acción corresponde una reacción de 
igual intensidad, pero de sentido contrario. ¿Enten-
dieron? 

—Peor —decíamos, mirándonos las caras, con 
los ojos en blanco. 

—Supongamos que yo empujo con mi mano (se 
quitaba el saco nuestro profesor, se remangaba la ca-
misa y empujaba la pared). ¿Ven cómo presiono? Es-
toy empujando con fuerza, pero la pared también me 
está rechazando con la misma fuerza. Mi esfuerzo y 
el de la pared son iguales. Por esa razón la cons-
trucción no se ha movido, ni el muro se ha de-
rrumbado. Si la pared no tuviera la capacidad para 
empujar en sentido contrario, con la misma inten-
sidad con la que yo la estoy empujando, se habría 
movido. 

Para nosotros era un verdadero misterio, por 
aquellos días, entender cómo un muro pudiera tener 
voluntad propia como para oponerse a "Fashilito" 
exactamente con la misma vehemencia con la que él 
arremetía. 

—Lo que han visto en esta clase de física, lo que 
han aprendido acerca de la "ley de la acción y de la 
reacción" es una "ley cósmica y eterna". No solamente 
se aplica al ámbito de la física, impera sobre todo lo 
que existe, sea materia o espíritu. 

Nos quedábamos absortos con las sibilinas reve-
laciones del doctor Ricaurte. 

—En la esfera del comportamiento humano la 
"ley de la acción y de la reacción" es incontrovertible. 
Si mientes serás mentido, si ofendes te ofenderán, si 
perdonas te perdonarán, si amas serás amado. En el 
campo de la física la respuesta de la pared a la fuerza 
ejercida por mi mano fue instantánea, en la esfera 
del comportamiento humano pudiera haber algún 
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retraso en la réplica pero la reacción se dará, tarde o 
temprano. 

Estábamos escuchando en silencio, conmovidos 
por la explicación que nos daba el maestro, cuando 
desde el fondo del curso uno de los compañeros se 
levantó y dijo: 

—Esa ley no se habría cumplido si su fuerza 
hubiera sido tan grande como para derribar la pared. 
Por eso yo digo: el que tiene el poder es el que gana. 

En ese momento sonó el timbre y todos nos pre-
cipitamos fuera de clase. 

Una escaramuza 

Mientras estaba en Bogotá, los periodistas de la 
Cadena Caracol, posiblemente debido a una confu-
sión, difundieron supuestas declaraciones de Borja, 
según las cuales, el candidato de la ID habría afirma-
do que tiene posibilidades de ganar las elecciones, 
descartando la opción del general Frank Vargas. 

"En el mejor de los casos —habría sostenido 
Borja—, el general Vargas obtendría el diez por 
ciento de los votos, según las encuestas más re-
cientes, lo cual lo descarta del escalafón de candi-
datos con opción". 

Como reacción a la noticia mal traída, el general 
Vargas lo desafió a un concurso de popularidad: "Yo 
invito al doctor Borja —había dicho, según El Expre-
so—, yo invito para que caminemos por las calles de 

Quito, Guayaquil o de cualquier ciudad manabita, pa-
ra que sea la ciudadanía la que se manifieste respecto 
a quién le profesa mayoritariamente sus simpatías". 

Alguno de los periodistas le preguntó, más ade-
lante a Rodrigo Borja si aceptaría el desafío del gene-
ral Vargas. 

—No conozco —contestó de plano—, cuál es el 
reto del general Vargas Pazzos. La preferencia popu-
lar será dilucidada en 1988. Todos los candidatos 
somos peligrosos, todos nos restamos votos. No hay 
enemigo pequeño, la lucha política está sometida a 
sorpresas. 

El 17 de agosto, cuando se encontraron fortuita-
mente Borja y Vargas, en el Congreso Nacional, salu-
daron afectuosamente. Ninguno guardaba el más mí-
nimo resentimiento hacia el otro. Frank Vargas decla-
ró en esa oportunidad que estaría dispuesto a decli-
nar su postulación en aras del interés de la Patria. 
Frank Vargas mantenía a mediados de agosto conver-
saciones con el socialismo buscando una alianza. 

Si es Bayer es bueno 

A las tres de la tarde empezaban las clases de 
muestreo estadístico. Tenía, por lo tanto treinta 
minutos para mirar pasar las personas por la calle. 
Me detuve unos minutos, en la avenida Diez de 
Agosto, frente al Globo Norte. 

Se acercó un mendigo y se detuvo frente al alma-
cén de Juan H. Kruger. Yo lo vi contemplar la figura 
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de una vaca, impresa en la parte superior del estable-
cimiento. 

Se alejó, pero regresó nuevamente y se puso a 
observar con mayor atención la figura de la vaca, des-
pués se acercó hasta la puerta del almacén y se quedó 
maravillado, admirando el piso. Movía los labios, co-
mo si estuviera leyendo. 

De pronto me di cuenta que el hombre tenía una 
cinta negra, ciñéndole el brazo, casi a la altura del 
hombro. ¿Era el mismo mendigo que había visto en 
Tumbaco el día de las elecciones internas del 
partido? 

Me acerqué y le pregunté: 

— ¿Qué es lo que usted ve, con tanta atención? 
—El ganado —me contestó señalando la figura. 

Se trataba de una cabeza de vaca robusta y sana, 
que tenía colocado un bozal. La correa de cuero ceñía 
la nariz, en tanto que una cadena delgada de hierro 
era mordida por el animal. El grabado estaba re-
producido tanto en la parte superior, como en el piso 
de la entrada del almacén. 

— ¿Le gusta el dibujo? Es un dibujo muy bonito 
—le dije. ¿Le gusta el arte? 

—Me gusta el ganado mismo —me contestó. 

— ¿Por qué? 

—Por tener. Yo tenía seis vacas, pero todas 
rodaron porque el sitio era ladera. Las vacas cayeron 
a la quebrada. Yo soy de Cotopaxi —me dijo. 

El mendigo era viejo, barbado, canoso, estaba 
sucio, descalzo, arrastraba calandrajos, pero poseía 
mejor vista que yo. 

— ¿Qué es aquí? —Me preguntó—. ¿Es algún 
banco donde pueden prestar plata para comprar 
ganado? 

—No —le dije—. Aquí es un almacén en el que 
venden productos para la agricultura y la ganadería. 

—Ah... remedios —dijo moviendo afirmativa-
mente su cabeza—. A veces las vacas son golosas, co-
men solamente lo que les gusta, la hierba "tiernitica", 
mojadita también. Amanecen las vacas tristes, no 
quieren comer, están enfermas... 

— ¿Sabe usted leer? —le pregunté, por cuanto 
yo dudaba que él lo supiera. Si sabía leer, por qué no 
podía diferenciar un establecimiento comercial de un 
banco? 

—Sí leo —me dijo.  De inmediato deletreó lenta-
mente las palabras que estaban escritas, formando 
un círculo alrededor de la cabeza de la vaca—. Citarin 
fuerte... la solución definitiva... Bayer. Sí leo, pero no 
entiendo. 

—¿Cuántos años tiene?  

—Tase —me contestó.  

—No sé.  

—Cincuenta y ocho. 

— ¿Es casado? 
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—Sí.  

—¿Dónde está su mujer?  

—En la casa. 

—¿Dónde es su casa?  

—En Tumbaco. 

—Y... ¿esa cinta negra? ¿Se le murió algún hijo? 

—Seis vacas gorditas, blanco con negro, va-
quitas de dar envidia, ruedan por la ladera. Las pati-
tas resbalando por el lodo. Al fondo cayeron. Muer-
tas... Ahora no tengo ganadito, estoy de duelo, señor. 

Después de este encuentro me preguntaba a mí 
mismo si acaso es posible hacer algo por él. Me 
preguntaba de qué le había servido a este hombre 
aprender a deletrear. Me decía a mí mismo que aun 
en las peores circunstancias de la vida, ese hombre 
no había perdido la esperanza de volver a tener sus 
vacas, no murió en él la esperanza de valerse por sí 
mismo, allá en su ladera, donde las vacas, a veces, 
son golosas. 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO VIII 

En la época de los reyes el poder estaba con-
centrado en un solo hombre y esto era malo. Los pue-
blos lucharon por conquistar la libertad, la igualdad, 
la fraternidad. El sistema presidencial, con un equi-
librio entre los poderes del Estado, permitió el avan-
ce social y el progreso, en un ambiente de paz y con-
cordia. Renació entonces la hermosa utopía de la de-
mocracia y los hombres tuvieron fe en el porvenir. En 
el Ecuador, sin embargo, parecería ser que el reloj se 
ha vuelto loco y sus manecillas giran vertiginosa-
mente hacia tiempos remotos. 

Madaco 

Ella era especial. Vivía lejos, en Quito. Llegaba, 
sin embargo, los fines de semana, con su hijo. 

Era la mayor de las hijas del patriarca. La 
mimada, la consentida y preferida, cuando niña. 

A más de su trabajo regular se dedicaba a ven-
der joyas, a plazos, para "redondear los ingresos". 
Eran tiempos duros. 

Cuando "Papito lindo" decidió vender la casa de 
Quito, Madaco jugó un papel importante. Ella estuvo 
al frente del asunto. Atendió a los interesados, les 
hizo conocer el inmueble, informó a mi suegro y ayu-
dó en todo. 

¿Es esto un buen gesto? Sí, lo es. 
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Ella vivía en la parte posterior de la casa en ven-
ta. Una vez transferida la propiedad, debía buscar a 
dónde ir. No tenía las comodidades económicas co-
mo para destinar un porcentaje elevado de sus in-
gresos al pago de arriendo. No obstante, aun en con-
tra de sus intereses personales, obedeció con ale-gría 
y desinterés a su padre. 

El patriarca nada dijo. Esperaba pacientemente, 
observando su comportamiento. Una vez que se ven-
dió la casa dispuso que una parte de su finca en 
Cumbayá, sea dividida. Un lote entregó a Panchito, el 
flamante economista y otro a Madaco, para que le-
vanten sus viviendas. 

Después de mí, el diluvio 

Eran las siete y media de la noche. Ingresé al edi-
ficio Wandemberg, localizado en Quito, entre la 
Veintimilla y Juan León Mera. Subí hasta el segundo 
piso y entré al salón. Había gran concurrencia. Mi hijo 
y Rodrigo Daqui, uno de sus compañeros de Universi-
dad, estaban sentados, casi a la mitad del salón, y me 
hacían señales para que los viera. Caminé hacia don-
de ellos estaban y saludé, al pasar, con Gustavo Urbi-
na, un economista amigo, funcionario de CEPE, quien 
abandonando su puesto me siguió y se sentó junto a 
mí. 

— ¿Llegó ya Panchito Vasconez? —Pregunté a 
Hernando. 

—No lo he visto todavía. 

— ¿Panchito también vendrá? —Inquirió Gusta-
vo. -Sí. 

—Y tú en qué Dirección de CEPE estás traba-
jando ahora —le pregunté. 

—En Estudios Económicos, en la Dirección de 
Comercialización, de donde no me he movido desde 
que entré. En CEPE había ahora una sesión de trabajo 
de la Asociación de Economistas. Seguramente por 
esta razón no ha llegado aún Panchito. 

—Me dijo que vendría y vendrá —le aseguré. 

En efecto, al poco rato llegó Francisco Vasconez. 

—La secretaria me ha entendido mal —me 
dijo—. No ha obtenido las fotocopias que le ordené. 
Solamente tengo el original. 

—No hay problema. Gracias de todas formas. Le 
entregaste a Iván su copia? 

—Sí. Pero antes le jugué una broma. Le dije que 
había leído su nombre en una novela titulada Ahora 
le toca al pueblo. Me preguntó, inquieto y curioso si 
estaba ya publicada la obra y dónde la podía com-
prar. Le indiqué el nombre de la Editorial y le sugerí 
que anotara el título de la misma y el nombre del 
autor. "Zamacuco me dijo que previamente me per-
mitiría leer el borrador del capítulo en el cual 
aparezco", me decía, un poco preocupado. Yo gozaba 
contemplando su deseo de salir corriendo y comprar 
el libro. Después de torturarle un buen rato le entre-
gué la copia del capítulo, que me diste. 
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—Y, ¿le gustó? 

—Sí, creo que le gustó. 

Se acercó al grupo el economista Gerardo Jara-
millo, funcionario del Banco de Desarrollo del Ecua-
dor, con un compañero de él. 

—Háganse amigos —dije presentando a Gerar-
do. 

— ¿Cómo has estado, mi querido Zamacuco? —
Saludó Gerardo, sonriendo amigablemente—. A los 
tiempos que te veo. 

-Qué mala memoria la tuya —señalé—. No me 
encontré contigo, tu mujer y tus hijos, ayer por la 
tarde, en La Gran ciudad de China! 

—Sí, verdad —dijo, y se rió de buena gana. 

—Bueno y de qué novela hablan ustedes? —Pre-
guntó entonces Gustavo Urbina. 

—De la que estoy escribiendo y en la cual acabas 
ya de hacer tu aparición —le dije. 

De pronto se escuchó la agitación de la gente, 
los aplausos y finalmente los gritos de "Viva Borja", 
"Rodrigo, Rodrigo, el Pueblo está contigo" y uno que 
lo decían coreando: 

Rodrigo, por favor 
Salva al Ecuador". 

 

La reunión tenía por objeto inaugurar oficial-
mente el "Frente de Acción Partidista", que al igual 
que otras agrupaciones, al interior del Partido, busca-
ba trabajar por el triunfo de Rodrigo. 

Efrén Cocíos, en su corta intervención destacó 
la importancia de la organización para llevar ade-
lante, con éxito la campaña, y señaló: 

—Cuando fui elegido Director Nacional de Iz-
quierda Democrática, expresé que asumía la Direc-
ción, en los momentos más difíciles para la demo-
cracia y el Partido. Hay crisis en la democracia ecua-
toriana, hay crisis en lo económico, en lo político, en 
lo social, en lo institucional y en lo moral. 

Somos la alternativa válida de solución nacional, 
la opción estratégica. 

Rodrigo Borja, como siempre, habló con gran 
tranquilidad, casi coloquialmente, a su gente, en for-
ma directa y sencilla, graficando con maestría sus 
ideas, ejemplificando: 

—Vemos un espectáculo extraño. El Gobierno se 
ha empeñado en caotizar la vida nacional. Empezó 
por caotizar el espacio económico, a fin de producir 
malestar social, por la vía del establecimiento de una 
economía inmanejable. 

Viene a mi memoria la frase que pronunciara un 
reyezuelo francés, mientras la revolución ganaba las 
plazas y calles de París. "Después de mí, el diluvio". 
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El reyezuelo de la oligarquía ecuatoriana, en una 
parodia ridícula, afirma: "Los míos se han enriqueci-
do, el resto no nos importa, para eso está Miami, para 
largarnos con lo apiñado". 

Se están complicando las cosas en el Ecuador. 
Según expresiones del Vicepresidente, "el barco se 
hunde" y él se estaría tratando de lanzar a tiempo, 
por la borda. Pero esto no va a salvar al Vicepre-
sidente, al contrario, constituirá un agravante de 
responsabilidad, en su contra. Ninguno de los que se 
subió al barco del febrescorderismo se va a salvar, 
porque el pueblo y la historia los ha juzgado ya. 
Tampoco se va a salvar ese personaje de "careta an-
gelical", porque se va ir a pique. ¿Quién se va a salvar 
de la corrupción propiciada por el Presidente? 

Cuando los asistentes escuchamos la pintoresca 
manera en la que Rodrigo se refirió a Duarte, cono-
cido político continuista, dotándolo de una "careta 
angelical", nos reímos de buena gana. Era indiscutible 
que Borja poseía un humor político formidable. 
Duarte pasaba de esta manera a ser pieza cómica del 
teatro de Aristófanes. Rodrigo continuó: —El Vice-
presidente acusa a Febres Cordero de lanzar lodo con 
un ventilador. Creo que en esto tiene razón. 

Febres Cordero quiere introducir la confusión 
general, anhela erigir una nueva Torre de Babel para, 
en la mitad de la confusión de las lenguas, interrum-
pir el proceso electoral. Desea precipitar el "juego 
ruin": confundir los naipes, mezclar las fichas, re-
volver las apuestas, arrebatar el mantel de la mesa de 

juego para que en esa gran confusión nadie sepa 
quién es el que gana ni quién es el que pierde. 

Sospecho que las "divisiones" que se están 
dando en el seno de algunos partidos gobiernistas es 
un maquiavélico movimiento de fichas del Gobierno. 
No tengo documentos, pero lo sospecho. La división 
interna del CFP debe ser obra de la maquinación 
confusionista del Gobierno. Igual cosa debe estar 
sucediendo con la pugna entre Plaza Aray y Álvaro 
Pérez, en el liberalismo. ¿Qué se busca con esto? Que 
el pueblo diga "todos los políticos son iguales, no hay 
confianza en nada ni en nadie". 

El problema de todo esto es el de las con-
secuencias. Frente al bochorno general, frente al or-
den de cosas que presenciamos podrían los militares 
"bajar el telón", pretendiendo de esta manera cubrir 
el bochorno. 

No obstante todo lo que estamos señalando, 
creo que nuestro partido se halla en una ubicación 
de privilegio: 

—Hemos mantenido una oposición sistemática 
y consciente al febrescorderismo, sin claudicación ni 
tregua. 

—Nuestra trayectoria es de limpieza, de hones-
tidad, de integridad. 

-La Izquierda Democrática está unida, en tanto 
que existen fisuras y divisiones en otros partidos. 

—Los opositores han cometido errores fatales, 
complicidades imperdonables. 



99 
 
 

Lo que debemos hacer ahora es, tratar de come-
ter el menor número de posibles errores. Las campa-
ñas políticas se parecen a las competencias de "ca-
rreras con obstáculos": vence quien comete menos 
fallas. 

Yo lamento que en Colombia se me haya atri-
buido palabras que jamás pronuncié contra el gene-
ral Vargas Pazzos. Esto probablemente se debe a una 
confusión de la Cadena Caracol. El periodista que me 
estaba entrevistando había recibido por el teletipo 
los resultados de la encuesta que se publicó en el 
diario Hoy. Me preguntó si yo conocía que el general 
Vargas Pazzos obtuvo un bajo porcentaje, en compa-
ración con el que yo saqué, a lo cual respondí que lo 
sabía, por cuanto los resultados se publicaron en la 
prensa del Ecuador. Esta conversación dio pábulo 
para que se me atribuya una supuesta rivalidad con 
Vargas Pazzos. No hay razón para entrar en choque 
estéril con ese sector político. Desde luego el asunto 
fue hábilmente explotado por la prensa nacional, 
dando origen a la reacción de Vargas Pazzos. Me ha 
retado a una "marcha de popularidad". 

Lo de la "marcha de popularidad" causó nueva-
mente hilaridad entre los concurrentes. Entonces se 
escuchó un grito: 

— ¡Viva Borja! --¡Viva! 

—Hay que tener clarividencia en las alianzas —
continuó Borja, luego de que reinó nuevamente el 
silencio—. Estamos caminando por un campo mina-
do. El asunto del binomio y el de las alianzas cons-

tituyen minas que pueden explotar, por esto hay que 
tener cuidado. 

Debo aclarar que solamente hemos mantenido 
una conversación con la Democracia Popular, de ca-
rácter preliminar y general. "Un peloteo de calenta-
miento", como dirían los comentaristas deportivos. 
No creo que sea el momento de las alianzas. Hay mu-
cho escándalo, provocado por el Gobierno, a pretexto 
de las fundaciones alemanas. 

Las fundaciones alemanas han venido trabajan-
do por décadas en este país. Los pocos libros que se 
han escrito sobre investigación social, política y has-
ta económica, han sido en gran parte financiados por 
fundaciones extranjeras. Las fundaciones buscan, 
entre otros fines, permitir la disminución del monto 
de impuesto a la renta, en sus respectivos países. 

Nosotros "no tenemos vela en ese entierro". No 
hemos recibido contribuciones, ni aportes, ni dona-
ciones del extranjero. 

Este Gobierno de la hipocresía ha reeditado la 
fábula de Esopo, la de la zorra y las uvas. 

Cuando pronunció el asunto de la zorra y las 
uvas recordé el famoso pasaje, que inclusive fuera re-
presentado en alguna ocasión por alguna compañía 
nacional de teatro: 

— Sintiendo hambre, un zorro llegó a ver unos 
racimos de uvas que colgaban de una parra y quiso 
cogerlos; pero como no lo consiguiera, se alejó de allí 
diciéndose a sí mismo: 
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—Todavía están verdes. 

La fábula, traída a colación por Rodrigo, pone de 
manifiesto, claramente, la hipocresía con la que se 
estaba procediendo en el asunto de las fundaciones 
alemanas, a las cuales recurrió Febres Cordero pi-
diendo que autoricen reproducir en el Ecuador un 
libro sobre Economía Social de Mercado, libro que 
efectivamente se publicó, habiéndose distribuido 
10.000 copias, para lavar el cerebro a los funcio-
narios públicos y convencerles de las bondades del 
neoliberalismo. 

Borja se puso serio, acusador: 

—Como a este Gobierno no le resultó la ayuda 
que estaba pidiendo, entonces dijo "las uvas están 
verdes". Carnaval de cieno y fango esparce el Gobier-
no. 

Yo considero que lo óptimo sería una alianza 
amplia, entre la ID, la DP, el PRE, lo que queda resca-
table del PD y el FADI. No sé si esto sea factible. Esta 
alianza multilateral es totalmente conveniente, en to-
do sentido.  

Aún tengo mis dudas, por el contrario, acerca de 
las alianzas bilaterales. No sé si una alianza bilateral 
pudiera ser aconsejable. Por ejemplo, supongamos la 
alianza ID-FADI. No sé si esto pueda ser conveniente. 
El país no está aún liberado de complejos, por lo tan-
to la alianza podría perjudicarnos. Supongamos 
ahora la alianza ID-PRE. Es indiscutible que esta 
alianza nos daría votos en el Guayas, pero ¿cuál sería 
en ese caso la reacción de la sierra? 

El actual estado de cosas lo debemos a la exa-
cerbación del regionalismo. Esto obliga a proceder 
aún con mayor cautela sobre el tema de las alianzas 
y la búsqueda del Vicepresidente. 

El pueblo de Guayaquil no es regionalista, pero 
cuatro señorones quieren lanzar Guayaquil contra 
Quito. 

"Todos los nombres que han aparecido en los 
periódicos, sobre posibles candidaturas a la Vicepre-
sidencia son fruto de la especulación periodística. 

La oligarquía ha gobernado para, la oligarquía, 
es hora de que nosotros hagamos un gobierno para 
el pueblo. He propuesto comenzar la campaña en 
agosto. Esto, por razones estrictamente financieras. 
No podemos costear una campaña muy larga; sin 
embargo, si algún partido se adelanta tendremos que 
responder de inmediato. He sostenido que empe-
zaremos la campaña en agosto, pero esto no significa 
que debemos quedarnos con los brazos cruzados. No 
podemos perder tiempo. Hay que organizar células 
barriales, a nivel nacional, seguir trabajando y 
avanzando en lo relacionado con estudios econó-
micos, revisando el plan de gobierno. Hay que ganar 
los murales de la ciudad, con propaganda nuestra. 
Hay que multiplicar los comités barriales, mantener 
vivas las organizaciones de base. 

Nos hizo bien la campaña interna. Se había di-
fundido la idea perversa, mal intencionado, de que 
yo me muevo bien en las altas esferas del Partido pe-
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ro no tengo respaldo en las bases del mismo. Mi 
triunfo confirmó todo lo contrario. 

— ¡Viva Borja! 

— ¡Viva! 

— ¡Las bases con Borja! 

—Yo aspiro —continuó Borja—, que la votación 
de Pichincha sea tan gigantesca que no dé lugar a 
segundas vueltas. Espero ganar en Pichincha con el 
60 por ciento. 

Al concluir la exposición de Borja salí. Noté en-
tonces que Francisco Vázconez y Rodrigo Borja se 
despedían "tuteándose". 

—Cómo así, te tuteas, con el futuro Presidente, 
Panchito —le dije. 

—Fui compañero de su hermano —me con-
testó—. Compañero de Luis Felipe Borja, creo que en 
primero o segundo año de la Facultad de Economía, 
en la Universidad Central. En algunas reuniones so-
ciales he tenido ocasión de conversar de cerca con 
Rodrigo. 

Economía inmanejable 

La economía ecuatoriana había entrado en una 
de las crisis económicas, sociales y políticas más gra-
ves. Era evidente que Febres Cordero no había 
podido satisfacer los anhelos y esperanzas de quie-
nes confiaron en él. El pueblo estaba desilusionado 
de sus juramentos; los empresarios que creyeron que 

el régimen tendría mayores aptitudes para el manejo 
de la economía y finanzas públicas, exteriorizaban su 
desencanto; nadie creía ya en el Gobierno; nadie creía 
en el neoliberalismo como fórmula mágica, para sa-
car adelante el país. 

Rodrigo Borja sostiene que la economía del 
Ecuador se ha vuelto "inmanejable". 

-El país no cuenta, prácticamente, con reserva 
monetaria. La deuda externa del Ecuador asciende a 
US$9.000 millones, en tanto que la reserva monetaria 
internacional del país está por debajo de los 150 mi-
llones de dólares. 

—Es bastante probable que al concluir el régi-
men de Febres Cordero, la deuda externa alcance los 
US$12.000 millones -manifestó Borja el 25 de octu-
bre en un debate con Sixto, transmitido por el Canal 
2—. Se ha demostrado que no es lo mismo gerenciar 
ECUAsal que gobernar ECUAdor1. 

El Universo del 12 de junio de 1987 reproducía 
sus declaraciones: 

—El gobierno ha fracasado en su política econó-
mica, en su política social, en su política interna y 
externa. Las empresas oficiales se encuentran sin 
dinero para financiar los proyectos que se requieran 
con urgencia. Este panorama demuestra el fracaso 
del modelo y política económica seguida por el actual 
régimen. 

 

1.- ECUAsal es una de las tantas empresas de Febres Cordero.
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La Democracia está amenazada 

El Expreso del 10 de junio de 1987 desplegaba, 
en primera plana un titular inquietante, en grandes 
letras negras: Democracia amenazada. 

Desde los inicios del régimen de Febres Cordero 
se había venido hablando de la suspensión violenta 
de la frágil democracia ecuatoriana. "No podrá —se 
decía— implantar y consolidar su modelo neoliberal, 
durante el corto tiempo de su período constitucional 
y buscará el golpe de Estado para lograr imponer el 
esquema". 

Ya, en pleno proceso pre-eleccionario, volvían a 
correr rumores sombríos. Esta vez el temor provenía 
de labios del segundo mandatario del país, de un 
expresidente de la República y del propio Ministro de 
Gobierno, cada cual, argumentado razones diferen-
tes y a su entender, valederas. 

—El caos que pretende establecer "mi sucesor" -
habría dicho Osvaldo Hurtado—, con sus actitudes, 
podría dar al traste con la sucesión constitucional. 

En la Radio Quito, Osvaldo Hurtado afirmó que 
lo único que puede traer paz al Ecuador es la re-
nuncia de "su sucesor", y que el Congreso Nacional 
no debe descartar someter a éste a un juicio político. 
Atribuyó a Febres Cordero tener actitudes contrarias 
a la Constitución, que podrían conspirar contra la 
estabilidad democrática del país y dar al traste con el 
proceso electoral de enero próximo. 

Frank Vargas también había declarado que era 
necesario frenar las agresiones contra la Consti-
tución y las leyes, por parte del Ejecutivo y neu-
tralizar los oscuros afanes golpistas. 

Según El Expreso, Robles Plaza habría anunciado 
que "se requiere procurar y alimentar la tranquilidad 
pública que hoy es un imperativo para el bienestar 
nacional y preservar el ordenamiento democrático 
que se vive". Estas eran expresiones del Ministro de 
Gobierno y ponían de relieve su inquietud profunda 
por la crisis del Consejo Provincial del Guayas, que 
se hallaba totalmente paralizado, con dos prefectos 
y dos nóminas de consejeros: unos sin derechos 
ciudadanos y otros no posesionados. 

El 11 de junio, Febres Cordero desmentía que la 
democracia estuviera amenazada. 

—La estabilidad democrática en el país no está 
en peligro, en lo absoluto. No está en peligro. La 
primera vuelta será a fines de enero y la segunda, los 
primeros días de mayo. El pueblo ecuatoriano libé-
rrima y soberanamente escogerá su próximo man-
datario. 

El 21 de junio, en el periódico Hoy, en primera 
plana, el cardenal Pablo Muñoz Vega advertía que la 
situación del Ecuador era difícil y hasta peligrosa. 

Habrá garantías para todos los candidatos. No 
vamos a hacer lo que me hicieron a mí, que me pu-
sieron a la fuerza pública para que no ingrese a ciu-
dades o a poblados. Habrá garantías suficientes para 
todos, repetía LFC (El Universo, 15-Agosto-87). 
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El equilibrista 

Los que estuvieron la mañana del 11 de junio de 
1987, en el parque de la Alameda, a eso de las once, 
pudieron observar que había una cuerda templada 
entre dos árboles. El cable, sin embargo, no estaba 
completamente horizontal, por cuanto uno de los 
extremos había sido amarrado a una altura mayor. 

Sobre el cable de manila, camina hacia atrás y 
luego hacia adelante, un muchacho joven, proba-
blemente de 20 a 22 años. Abajo, a unos cuatro me-
tros de altura el público forma un gran círculo. 

Al fondo, las canoas se mecen plácidamente so-
bre el agua, en la laguna artificial, dejando pasar de 
modo indolente los minutos y las horas, en ese día 
de trabajo, en el cual, sin embargo, la gente estaba 
allí, porque no tenía adonde ir, sin trabajo fijo, sin 
ocupación alguna. 

El equilibrista domina las alturas, camina con-
fiado sobre la robusta beta, como lo haría un insecto 
fabuloso. Se cubre los ojos con un pañuelo y avanza 
sin prisa ni recelo. Tengo la impresión de que se 
caerá de un momento a otro pero sigue allí, en su 
elemento. Lo abandono. 

Entré a la 6 de Diciembre y antes de llegar a la 
esquina que forma esta avenida con la calle de los 
Hermanos Pazmiño, en esa calle que recuerda el 
mundo de los abogados, los alguaciles, los jueces, 
notarios, reos y prófugos, se encontraba mi amigo 
Fabián Raza. 

—Hola, Fabián, ¿cómo estás? 

—Hola, mi querido Zamacuco, ¿qué haces? 

—Estuve con tu hermano, no hace mucho. Con 
tu hermano Galo, el rector del Colegio Montufar. 

—Sí, claro, tú eres ex-Montufar. Seguramente 
estuviste presente en la celebración de las fiestas 
patronales. 

—Sí, estuve, mi estimado Fabián, pero no sabía 
que tu hermano se volvió hacia la derecha. — ¿Cómo 
así, me dices eso? 

—Después de un discurso efusivo, en el que se 
subrayaba, con rasgos indelebles los méritos del 
exalumno, hoy economista Marco Flores, gerente ge-
neral del Banco de Desarrollo del Ecuador, entregó 
una placa al mérito, en sesión solemne. Para colmo 
de todo, Marco Flores ni siquiera asistió al acto y 
mandó un subalterno para retirar el "obsequio". Eso, 
mi estimado Fabián, es o no, una vuelta hacia la de-
recha? 

— Bueno, mira, lo que sucede es que el anterior 
Consejo Directivo había resuelto otorgar al gerente 
del BEDE esa distinción... 

Mientras hablábamos apareció Ramón del Salto, 
luego Tito Cabezas y finalmente Pablo Ulloa. Era co-
mo si los cinco nos hubiéramos dado cita, a esa hora, 
para discutir algún asunto fundamental de la Uni-
versidad Católica, de la cual todos éramos profeso- 
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res. 

Fabián Raza había sido Decano de Administra-
ción, con mucho éxito, antes de Guido Toledo. Por 
molestar a Fabián, al acercarse al grupo, Pablo Ulloa 
lanzó un grito de lucha política universitaria: 

— ¡Toledo, Toledo, decano, ras!, 

— ¿Cómo así, vos, por aquí? —-le preguntó 
Fabián. —Yo soy el dueño de las Notarías —contestó 
sonriendo Pablo Ulloa. 

Tito Cabezas, de la Democracia Popular, estaba 
de candidato para Decano de la Facultad de Derecho 
y nos contaba, con cierta preocupación, que los del 
FADE (que es el FADI, dentro de la Católica de Quito) 
estaban propugnando nulitar el voto. 

—Como que se están enfriando las intenciones 
que existieron para concertar una eventual alianza 
entre la ID y la DP, mi estimado Tito —le dije. 

—Cierto es que no se ha avanzado mucho, pero 
yo no descartaría finalmente un apoyo incondicional 
de la DP a Rodrigo Borja. 

—Yo, por el contrario, soy escéptico e incrédulo 
—comentó alguien. 

—Y tú, ¿por quién te has pronunciado? —le pre-
gunté a Ramón. 

Ramón del Salto, en broma, nos decía que le une 
un nexo familiar con Sixto. Realmente Ramón no te-

nía vinculación familiar alguna con ese respetable ca-
ballero, por lo tanto, festejamos el buen humor de 
nuestro amigo. 

— Estoy con la ID —concluyó Ramón, ya en se-
rio. —Yo como presto mis servicios a la Universidad 
de Loja tengo que votar por el MPD —dijo Pablo 
Ulloa, continuando la onda humorística—. Todos los 
de la Universidad de Loja somos, por fuerza, del 
MPD, no puede haber excepción. 

Pablo Ulloa estaba también con la ID. Le desea-
mos éxito en las próximas elecciones a Tito Cabezas 
y nos despedimos, yendo cada uno de nosotros por 
donde nuestras obligaciones nos llevaban. 

Al llegar al Congreso los maestros, secundarios 
y primarios, entraban a las barras gritando: 

León Febres Cordero  
del entreguismo: partero;  
de los yankis: el vocero.  
Reagan tu titiritero. 

Los maestros clamaban también, formando un 
coro cerrado: 

León Febres Cordero  
oligarca, explotador:  
el pueblo te rechaza,  
en todo el Ecuador. 
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Cerca de las dos de la tarde salí del Congreso 
Nacional y estaba a punto de subir al San Remo, que 
mi hijo me había prestado, por cuanto el Niva estaba 
en la mecánica, pero desistí. Tuve curiosidad de sa-
ber si en el parque de la Alameda estaba aún el equi-
librista. 

Caminé hacia el parque, busqué desde lejos el 
aparejo que antes estaba entre los árboles pero no lo 
hallé. Me acerqué, entonces, y al hacerlo miré al equi-
librista solo, sentado en una de las bancas de piedra 
y cemento, con los ojos semicerrados, contemplando 
meditativamente las pequeñas ondas que formaba el 
agua del canal artificial, por el cual cruzan perezosa-
mente las canoas. A su lado, como una perra vieja y 
fiel, la cuerda enrollada: su sustento. 

Entrevista a Frank Vargas Pazzos 

El diario Hoy, publicaba el 11 de junio, una 
entrevista formulada al general Frank Vargas Pazzos. 

 — ¿Qué le parece el binomio Borja—Vargas? 

—Todo es posible, todas las alternativas son po-
sibles. Habrá que estudiar cuál es la mejor propuesta 
para el interés nacional. 

— ¿Qué opinión tiene usted del doctor Borja? 

—Un político respetable, un hombre luchador, a 
quien le guardo las más altas consideraciones. 

Frank Vargas Pazzos, del APRE, estaba realmen-
te buscando el respaldo de los partidos de izquierda 

y centro izquierda, al igual que el resto de candi-
datos, buscaba ampliar su plataforma política, invi-
tando a unírsele a la DP, al PD, al PNR, a la ID, al PRE, 
al PDP, al PSE, al FADI (que lo estaba ya respaldando), 
al MPD. 

Frank Vargas fue el primero en declarar expre-
samente la amnistía para los presos políticos, inclu-
yendo los que se levantaron en Taura, para liberarlo. 
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CAPITULO IX 

—Abrenuncio a Satanás, a sus pompas y sus go-
llerías. 

Ellos juraron, en el nombre de Dios. Hicieron 
zumba de la religión: la más pura, profunda y sacro-
santa creencia del pueblo. 

A la Virgen y a los santos clamaron pública-
mente. De esta manera engatusaron a la gente y 
alcanzaron el poder. Seguros de su triunfo, se abra-
zaron y felicitaron mutuamente, sin poder ocultar la 
identidad de sus métodos y aviesos fines. 

Los hombres tienen la tendencia a olvidar. 
Echan tierra sobre el pasado e ingenuamente confían 
una y otra vez en quienes los engañaron, los utiliza-
ron y no hicieron honor a sus promesas y jura-
mentos. Por eso algunos cadáveres políticos, putre-
factos aún, suelen aparecer impúdicamente, una y 
otra vez en el escenario nacional, sin darse siquiera 
el trabajo de ocultar con una máscara su siniestra 
sonrisa. 

Existe, por lo tanto, el deber cívico de señalarlos 
con el índice, directamente, para que todos reconoz-
can a los infames. 

Mónica va a Galápagos 

En el Colegio Alemán organizaron un paseo, pa-
ra la gente menuda que terminó la escuela. Los niños 
y niñas estaban felices. Habían trabajado durante el 
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año, tratando de constituir un fondo para el paseo. 
Incluso organizaron una venta de pasteles. Yo asistí 
a esa famosa promoción. Los padres de familia 
habíamos puesto el dinero, para que ellos adqui-
rieran los dulces. Ahora, una vez puestos a la venta, 
debíamos comprarlos. No sé realmente como pude 
pedir tres pedazos de pastel, y sin tener el menor de-
seo dar buena cuenta de ellos. 

En el aeropuerto los viajeros, acompañados de 
sus padres, esperaban la hora de la partida. Los con-
sejos más tiernos, los abrazos y besos: la des-pedida. 

Cuando regresó era otra. Estaba más delgada, 
negra, a causa del sol, pero radiante de felicidad. 

Nos contó de los lobos marinos, de los piqueros 
de patas azules, de las iguanas, de los pájaros y de 
las tortugas. 

— ¿Viste los rótulos? —le pregunté. 

— ¿Cuáles? 

—Los que dicen Otra obra de León. Todas las es-
pecies de Galápagos tienen ahora esa divisa. 

—No, papi. No me fijé. 

—Esta Deutch es muy despistada —concluyó 
Hernando. Mi papi solamente está haciéndote una 
broma. El gobierno ha saturado el país de propa-
ganda. Ya solamente falta utilizar la panza de las ba-
llenas para resaltar la magnificencia de su obra 
pública… 

 

Iván Heredia 

Cierta ocasión nos contó Iván una anécdota de 
su vida. 

Tenía él una empleada, encargada de atender en 
todos los quehaceres domésticos. Le habían acos-
tumbrado a "la Rosa" que prodigue al doctor Heredia 
un trato cortés, digno y acorde con su posición so-
cial. Así fue que el doctor Iván, pasó a ser llamado 
"Niño Iván". 

—Niño Iván, la mesa está servida. 

—Niño Iván, le llaman al teléfono.   

—Niño Iván, deme plata para comprar el pan. 

¿Quién hubiera pensado que este título nobi-
liario, tan legítimo y digno de lustre, como el de los 
condes, duques y marqueses, le colocarían al "Niño 
Iván" en calzas prietas, o por lo menos en bureo de 
la longa? 

Cierta noche, se había pasado de tragos mi doc-
tor Heredia y al otro día tenía un "chuchaqui" for-
midable. 

—Rosa, anda y compra mejoral. Corre, que me 
duele mucho la cabeza. 

—¿Mejoralito para niños? —le había pregunta, 
en esa ocasión la cuarterona,  haciéndolo a posta, pa-
ra sacarlo de quicio. Mejoral para niños, ¿Niño Iván-
cito?  
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¿Te afiliarías al CFP? 

Tal y como se presentaban las cosas, por aque-
llos días, era evidente que "la sagrada familia" había 
sido depuesta por el doctor Ángel Duarte. Recordan-
do lo que Iván había dicho, respecto a su posible 
afiliación al CFP, le llamé por teléfono: 

—Ahora que CFP se ha desembarazado de los 
Bucaram, ¿te afiliarás al Partido? —Le pregunté. 

—No. Aún no están claras las cosas —me dijo. 

Tenía razón. Avicena formulaba graves denun-
cias contra Duarte, en la Comisión de Fiscalización 
del Congreso, acusándolo de propiciar el tráfico de 
cuotas de combustible y de haberse hecho adjudicar 
ilegal-mente lotes de terreno en el kilómetro 19 de la 
vía Chongón. Declaraba que dirigentes cefepistas es-
taban involucrados en cupos de gasolina, contra-
bando de armas y narcotráfico. 

Duarte, sin deshacer el entuerto, y como al des-
gaire, respondió que las acusaciones eran "disparates 
relatados por un ex-afiliado, que fue expulsado del 
partido". 

Por su parte, el exdiputado cefepista Leónidas 
Plaza reveló que Avicena fue sindicado en 1980 por 
asalto a mano armada, posesión de estupefacientes 
y haber girado cheques sin fondos, razón por la cual 
estaba fichado en el Servicio de Inteligencia Criminal 
de Guayaquil (SIC-G). 

El CFP había caído en el barrizal. De agrupación 
electorera podía adquirir, de pronto, la categoría de 
gazapina. 

El 19 de junio de 1987 se conocía, por el diario 
guayaquileño El Expreso, que la Convención Nacional 
de CFP, dirigida por el abogado Avicena Bucaram, con 
la presencia de 14 delegaciones provinciales, aprobó 
la expulsión de Ángel Duarte Valverde, Leónidas 
Plaza Verduga, Luis Ordeñana Briones, Leonardo Es-
cobar Bravo y Luis Almeida Moran. Esa facción del 
cefepismo estaba considerando el nombre del inge-
niero Rodolfo Baquerizo Nazur, exdirector supremo 
de ese Partido populista y expresidente del Congreso 
Nacional, como virtual candidato a la Presidencia de 
la República. 

El Comercio, del 21 de junio de 1987, daba a 
conocer que el Comando Nacional de CFP (el venero 
de Averroes), reunido el sábado 20 de junio, había 
designado candidato a la Presidencia al doctor Ángel 
Duarte Valverde. 

Rafael Márquez, exlegislador cefepista, calificó 
a la Convención del ala de Averroes como un "con-
ciliábulo dócil", actuando en circunstancias en las 
cuales converge y agudiza el desprestigio político 
por la serie de errores cometidos en la dirección del 
Congreso Nacional (por Averroes) y la entrega del 
Partido al Gobierno. 

—CFP vive horas negras, dijo al periodista de El 
Expreso, Su principal desgracia no consiste siquiera 
en haber disfrutado del botín de prebendas. Su gran 
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infortunio es que a la vez que el Ejecutivo violenta la 
Constitución Política, CFP le apoya con obediencia. 

Márquez anunció un probable apoyo a la can-
didatura de Rodrigo Borja, por parte de los cam-
pesinos cefepistas de Pichincha, que anhelan un 
Ecuador nuevo. 

El nombre de Yavé 

La teocracia, unida al absolutismo, ha bautizado 
de sangre el mundo. La violencia: es la partera de la 
sangre, que estalla como una flor de un millón de 
pétalos viscosos. Los nombres de las víctimas, uni-
dos como una cadena terrible, dan la vuelta a la tierra 
ciento cuarenta y cuatro mil veces: Arnaldo de Bres-
cia, ahorcado y quemado; Jan Huss, quemado vivo; 
Girolamo Savonarola, ahorcado y quemado en la ho-
guera. 

Los hindúes se matan entre sí, por rivalidades 
religiosas, en la era de los computadores y vuelos 
espaciales. La religión, pecaminosamente empleada 
como arma política, es el alma, el espíritu, el motor 
de las luchas de la Irlanda actual: las bombas, las 
explosiones, el plomo, el puñal y aún las manos, 
asesinan a los hermanos, en una zambra macabra. 

Arma terrible es la religiosa: impío el que la usa. 
"No tomarás el nombre de Yavé en vano, porque Yavé 
no dejará sin castigo al que toma su nombre en va-
no". 

El Ayatola Jomeini logró la fanática sumisión del 
pueblo iraní explotando sus convicciones religiosas, 
profundamente arraigadas. Lo ha conducido a la más 
desgastante, sangrienta e inútil de las guerras con-
temporáneas, en la cual se han perdido vidas, recur-
sos y hasta la fe. 

¿Solamente en esos pueblos exóticos se coloca 
como señuelo político la religión? Recordemos expre-
siones concretas, de nuestra malhadada historia polí-
tica actual. 

— ¡Juro, ante Dios y ante la Patria, que jamás os 
traicionaré! 

La televisión, la radio, la prensa escrita, las hojas 
volantes, todos los medios de comunicación masiva 
fueron utilizados para difundir, insistir, propagar en 
forma reiterativa e intoxicar al pueblo con este jura-
mente falso, con este uso abusivo del nombre santo 
de la divinidad, engañando arteramente al pueblo. Se 
utilizó aquella fibra más tierna y pura del alma nacio-
nal y de esta forma se condujo al poder al régimen 
más nefasto que hallamos, malhadadamente regis-
trado ya, entre los anales de la política contemporá-
nea. 

Este régimen fue calificado como el "Gobierno 
más corrupto de la historia ecuatoriana", por Enrique 
Ayala Mora1. 

1 Tómese en cuenta que Ayala Mora es historiador. 
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¿Es esta historia pasada? No. En la presente 
campaña política algunos candidatos estaban utili-
zando la religión para confundir al pueblo. 

Ante las características que va adquiriendo la 
campaña electoral, el VI Sínodo Guayaquileño, la 
conferencia Episcopal Ecuatoriana y la Arquidiócesis 
de Guayaquil se pronuncian por no permitir, bajo 
ningún concepto, que se quiera utilizar la autoridad 
de la Iglesia por parte de algún partido político. La 
Iglesia ecuatoriana formuló por 1o tanto un frontal 
rechazo y censura a toda posible utilización e ins-
trumentalización de la religión en favor de una causa 
partidista política. (Hoy, 14 de agosto, 1987). 

El primero de agosto de 1987, en el diario Hoy, 
se difunde ante el país, que la Conferencia Episcopal 
ecuatoriana, "tras analizar la crisis moral y la corrup-
ción administrativa, la violencia y la desnaturali-
zación de la política", pide a los candidatos presen-
ten sus programas de gobierno, con veracidad y no 
prometan lo que no van a cumplir. Esta declaración 
fue suscrita por monseñor Antonio González Zumá-
rraga, arzobispo de Quito, y monseñor José Mario 
Ruiz Navas, obispo de Latacunga. 

El 3 de agosto se publicaban las exigencias 
concretas de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, a 
los candidatos: 

—Ser veraces en la exposición de planes y 
programas. 

—No prometer lo que no van a cumplir. 

—Fomentar el razonamiento de los ciudadanos. 

—Llevar a cabo una propaganda sin odio, sin 
ambiciones de personas, grupos, ciudades o pro-
vincias. Una propaganda que no utilice como para-
peto "el amor patrio". 

La Iglesia ecuatoriana recomendó al pueblo 

—Elegir a personas capaces. 

—A los que buscan la solución de las - básicas 
del pueblo y dan preferencia, en sus programas, a los 
marginados. 

—A quienes propician el acceso generalizado a 
la propiedad: 

—A los que están dispuestos a: 

 Superar la depresión del sector agrícola. 
 Superar el desequilibrio regional y las mi-

graciones hacia las ciudades. 
 Crear más puestos de trabajo. 

—A los que promueven la organización popular 
por medio de los cabildos, comités, centros comu-
nales, cooperativas, sindicatos, etc. 

—A los que se preocupan por la seguridad social 
y la solidez de la familia. 

—A los que respeten la libertad de la Iglesia y 
faciliten el servicio de las misiones. 

—A los que busquen una verdadera identidad 
para la República y promuevan la integración latino-
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americana, sin sujeción a las presiones neocolonia-
listas internacionales. 

El 22 de agosto de 1987, los medios de comuni-
cación recogían nuevamente la proclama de la Iglesia 
Católica, mediante la cual se condena el uso de la reli-
gión para fines políticos. 

El 31 de agosto, a través del diario Hoy, monse-
ñor José Ruiz Navas, obispo de Latacunga, denuncia-
ba que sectas protestantes estaban aprovechando de 
su condición para hacer proselitismo político. 

El celo que mostraba la Iglesia Católica en la 
orientación política de los fieles era legítimo y de ma-
nera alguna se estaba saliendo de su esfera. Cuando 
algunos eclesiásticos de alta jerarquía opinaron que 
en el Ecuador se había dejado de vivir una verdadera 
democracia, no le gustó al Gobierno e intervino. "La 
Iglesia se debe abstener de incursionar en política", 
advirtió. 

La respuesta no se hizo esperar: 

—Los obispos como cristianos y pastores no po-
demos estar ajenos a la política entendida como 
búsqueda del bien común. 

Que Dios guíe mis pasos 

El 20 de junio, luego de haber sido proclamado 
como candidato a la Presidencia, por parte de la fac-
ción de Averroes, Ángel Duarte, delineó su programa 
de gobierno. 

"Que Dios guíe mis pasos por los senderos del 
triunfo para sacar adelante a nuestro país, de la crisis 
económica". Esas fueron las primeras expresiones de 
Ángel Duarte al exponer su pensamiento. 

Este su programa, en resumen, tomado de El Co-
mercio del 7 y 28 de julio de 1987: 

—Defensa enérgica e indeclinable de la sobera-
nía nacional. 

—Fortalecimiento de la integración de los pue-
blos de América Latina y el Caribe. 

—Robustecimiento sostenido del sector agrope-
cuario. 

—El gobierno procurará resolver agresivamente 
los más graves problemas del sector agropecuario, 
como son los caminos vecinales, analfabetismo, edu-
cación elemental, higiene y salubridad, medicina pre-
ventiva y curativa, electrificación y mercadeo. 

—Austeridad y honradez acrisolada en la admi-
nistración de los fondos públicos. 

—Capacidad y honestidad de los funcionarios, 
con prescindencia de sectarismos. 

—Entrega de las mejores soluciones factibles y 
realistas, para los más graves problemas sociales, 
económicos y políticos del país. 

—Mantener el cambio libre del dólar. 
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—Fijar las tasas de interés, hoy libres. Defendió 
la fijación de las tasas de interés por parte del Es-
tado. 

—Defender la empresa privada. 

—Garantizar la propiedad privada, si cumple su 
papel social. 

—Consolidar y fortalecer la unidad de América 
Latina y el Caribe. Hoy existen tres factores que la 
impulsan: la deuda externa, el terrorismo puro y el 
narcotráfico. 

—Pagar la deuda, sin sacrificar el progreso del 
pueblo. 

—Propender a la búsqueda de la paz en Centro-
américa. Todos los mecanismos para lograr la paz en 
la región son válidos. 

—Propiciar una solución pacífica al conflicto 
con el Perú. Se podría estudiar la posibilidad de una 
consulta para que la Nación defina el mejor camino. 

—Someter a mediación papal el problema terri-
torial del Ecuador con el Perú, si previamente así lo 
decide el pueblo en una consulta popular. 

—Se mostró partidario del multilateralismo, cri-
ticando el bilateralismo en las relaciones económicas 
internacionales del país. 

Dijo sí a las relaciones con Nicaragua. 

—Para la ejecución de su política recurrirá al en-
deudamiento. El endeudamiento —dijo— se seguirá 

dando con su gobierno o cualquier otro, pues no 
existe otra alternativa inmediata. 

—Atacar la inflación incrementando produc-
ción. 

—Devolver al Banco Central las utilidades que 
percibe actualmente la banca privada, por inter-
mediar en las importaciones y exportaciones priva-
das. Está a favor de la desincautación de divisas del 
mercado libre no petrolero, pero con la interme-
diación del Banco Central. Relievó como una cosa po-
sitiva del Gobierno de Febres Cordero la desincau-
tación de divisas. 

—Apoyo a la educación técnica, a nivel medio, 
como una medida para descongestionar las univer-
sidades que actualmente están atravesando por se-
rios problemas. 

—El Estado debe subsidiar el costo de la vivien-
da popular. 

"Que Dios guíe mis pasos hacia el triunfo de 
toda la Nación ecuatoriana", había expresado final-
mente, quien se creía ya predestinado, por la Divina 
Providencia, para continuar la obra de Febres Cor-
dero, al concluir su discurso. 

Una nota importante que nos exonera de todo 
comentario. El propio doctor Ángel Duarte reconoció 
que CFP se mueve del centro hacia la derecha, en el 
espectro político nacional (El Comercio 28-julio, 
1987). 
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El Delfín del Presidente 

Una mañana esplendorosa. La luz agresiva, casi 
salvaje de ese sol equinoccial, entra a raudales por 
los amplios ventanales del sexto piso del edificio del 
Congreso Nacional. 

Juan Barberis, con un traje de color habano cla-
ro está de pie, con el periódico, leyendo lo que se 
escribe en este país, el martes 16 de junio. En la mam-
para de vidrio hay una fotografía de Abdalá Bucaram. 

— ¿De tal manera que usted votará por el padre 
de Mahoma? —le pregunto, acercándome sin malicia 
y estrechando su mano. 

— ¿Qué tiene que ver Mahoma con las elecciones 
ecuatorianas?  —responde,  devolviendo  la pregunta, 
como buen judío. 

—Abdalá, que naciera en el año 545 y muriera, 
para gloria de Alá, en el 570, fue padre de Mahoma. 
Por esta razón a los del PRE han venido a llamarles 
mahometanos. 

—¿Y usted Zamacuco, por quién votará? 

—Por Rodrigo Borja. 

—No va a ganar. Borja no va a ganar —me dice. 

—Yo creo que sí —le respondo. El representa la 
única alternativa honesta y progresista. 

—Yo soy amigo personal de Rodrigo—insiste. —
Lo conozco y lo aprecio, pero no va a ganar. 

— ¿Desde hace cuánto tiempo es usted amigo 
de Rodrigo Borja? 

—Desde hace muchísimo tiempo. Resulta que 
Rodrigo está casado con la prima de mi mujer. 

— ¿Cómo se llama su mujer? —demando. —Mi 
mujer es descendiente de húngaros. 

El licenciado Juan Barberis pronuncia el nombre 
de su mujer, pero no lo capto íntegramente. Creo que 
me dice "Thurdecoz", "Thurdecost", "Thundercos" o 
algo por el estilo. Más adelante, cuando le comento a 
Hernando la conversación con Juan Barberis, mi hijo, 
me dice: "Yo tengo una amiga que vive en Jacaranda 
o Jardín del Este. Su apellido es Thur de Koos". 

— ¿A qué se dedica Juan Barberis? 

—A dictar clases en la Universidad Católica y en 
la Politécnica y, desde luego, a vivir de las rentas. ¿A 
que más se puede dedicar uno en este país? Yo he 
vendido mis propiedades y vivo de los intereses fi-
nancieros del capital. 

—¿Tenía usted algunas propiedades? 

Le estoy hablando de la hacienda Samanga, loca-
lizada en la provincia de Tungurahua, 140 hectáreas. 
¿Sabe ud. mi apreciado Zamacuco lo que producía 
esa hacienda? ¿Sabe Ud. lo que producía? Pérdidas. 
Eso producía: ¡pérdidas! Una hacienda sin agua, loca-
lizada en la sierra es el peor negocio del mundo. 

—Nuestro partido está bien organizado —le 
digo. — ¿No tiene usted la misma impresión? 
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—“Su” partido, no el mío. —Recalca. — Izquier-
da Democrática, tiene gente importante y honesta, 
muy capaz, como por: ejemplo el hijo de Jorge Zabala 
Baquerizo. Pero Rodrigo Borja jamás será presidente. 
Le doy firmado. El CFP es el caballo ganador. Hay que 
apuntarse al CFP. ¿Sabe quién será el candidato a la 
vicepresidencia por el CFP? 

—No, ¿quién? 

—El actual contralor, Marcelo Merlo Jaramillo. El 
binomio del CFP será Duarte-Merlo. Eso no lo para 
nadie. Le voy a contar otra cosa. ¿Sabe usted quién es 
el Delfín del Presidente? 

—No. 

—Aquiles Rigaíl Santistevan —. Susurra, como 
en secreto. 

Concluyo de la conversación, que Juan Barberis 
está mal informado. Al separarme de él me asomo a 
la ventana. Por la avenida 6 de Diciembre cruza la 
marcha de protesta organizada por los hermanos 
González Granda. La gente de la provincia de Ñapo 
se dirige hacia el Palacio de Carondelet. La policía con 
gran despliegue de fuerza busca el momento opor-
tuno para destruir e impedir el avance del pueblo. 
Los González obligan al Presidente, sí, lo obligan, a 
recibirlos. Contra la fuerza, la fuerza: verdad de a 
folio. 

 

 

Los Roldosistas 

Circulaban rumores en el sentido de que el PRE 
no haría alianza con la ID, como se había previsto 
meses atrás. El 18 de junio los diarios de la costa (El 
Universo y El Expreso) daban a conocer declaraciones 
del ingeniero Ernesto Buenaño, dirigente del PRE, en 
Pichincha, según las cuales era evidente que no se 
produciría el "entente". 

El ingeniero Buenaño sostenía que el 3 de junio 
habría viajado a Guayaquil una delegación de ID, 
integrada por Nicolás Issa Obando, Gustavo Rubio, 
Alberto Coloma, Gustavo Lamino y hasta el propio 
Efrén Cocíos. El objetivo de la comisión, proponer la 
vicepresidencia al exalcalde de Guayaquil, Abdalá Bu-
caram Ortiz, y ofrecerle algunos ministerios al PRE, a 
cambio de lograr el concordato. 

Apreciación errada del compañero Buenaño. El 
PRE interesa, Bucaram, no. Abdalá Bucaram es papel 
quemado. 

Issa Obando declaró públicamente, la noche del 
18 de junio, que no eran verdaderas las afirmaciones 
del ingeniero Ernesto Buenaño: 

—Está completamente desinformado —dijo. Es-
tuve en Panamá, me alojé en el mismo hotel ("Ma-
rriot"), en el que se encuentra el abogado Abdalá 
Bucaram Ortiz, con quien me une una amistad de 
hace algunos años. He dialogado con él sobre la situa-
ción por la que atraviesa el país, pero de ninguna 
manera he ofrecido, ni a título personal, ni a nombre 



115 
 
 

del partido Izquierda Democrática, la vicepresiden-
cia, ni gobernaciones, ni ministerios, ni otros cargos 
burocráticos. No es verdad que el doctor Efrén Cocíos 
haya salido del país, peor a Panamá a negociar pacto 
alguno con el PRE. 

Problemas en el TSE 

En El Universo, del 18 de junio de 1987 aparecía 
una nota, por la cual se daba a conocer que el Tribu-
nal Supremo Electoral se encontraría avanzando len-
tamente en el cumplimiento de sus funciones especí-
ficas. 

Se indica concretamente que el Departamento 
Técnico del TSE está en acefalía y que el presupuesto 
de S/ 1.500 millones, no ha sido enviado aún para la 
aprobación del Ministerio de Finanzas. 

Doce días más tarde, el 30 de junio, se daba a 
conocer que las necesidades del TSE alcanzan la cifra 
de S/ 1.980 millones. 

Los requerimientos del TSE, presentados a con-
sideración de Rodrigo Espinosa Bermeo, ministro de 
Finanzas del régimen, ascendieron finalmente a S/ 
1.931'104.000. Rodrigo Espinosa dijo que atendería 
las transferencias en la medida en que haya fondos... 

Las autorizaciones de gasto estaban clasificadas 
de la siguiente manera: 

 

 

Julio a Diciembre de 1987     S/ 1.399'131.000.oo  

Año de 19881                        S/   531'973.000.oo 

Las cosas no marchaban del todo bien. El dipu-
tado de ID Galo González Granda, presidente de la 
Comisión Especial de Asuntos Amazónicos del Con-
greso Nacional, había solicitado información al TSE, 
respecto del número de ciudadanos habilitados para 
sufragar, pero luego de transcurrido el tiempo que 
contempla el reglamento, el TSE no pudo contestar la 
pregunta del diputado, por cuanto había renunciado 
el jefe del Departamento Técnico. 

El diputado González solicitó, más adelante, que 
le remitan el listado de los ciudadanos habilitados 
para sufragar en la Provincia de Ñapo. Tampoco fue 
enviada dicha información. 

     

 TRIBUNAL SUPREMO ELECTORAL  

     

 Abog. Fausto Pérez Vergara Presidente PRE  

 Arquit. Teodoro Peña Carrasco Vicepresidente DP  

 Sr. Alberto Cabeza de Vaca Vocal PSE  

 Lcdo. Gabriel Terán Varea Vocal PC  

 Dr. Patricio Bueno Martínez Vocal PSC  

 Lcdo. José Sánchez Anchundia Vocal MPD  

 Lcdo. Francisco Ramón Gallegos Vocal ID  

     

1 El costo directo del TSE, por cada voto (si efectivamente 
sufragan los 4'462.549 ciudadanos empadronados) es de S/ 
432,73. El costo total de cada voto, considerando los gastos in-
directos del Gobierno, la propaganda de los candidatos y otros 
conceptos se ha estimado entre S/ 2,500 y S/ 3.000. 
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El viernes 19 de junio los funcionarios y emple-
ados del TSE exigían la renuncia del abogado Fausto 
Pérez Vergara, luego de declararse en huelga de bra-
zos caídos, como medida de protesta por el despido 
de uno de los antiguos servidores del Tribunal (el 
licenciado José Costales) quien laboraba en el Depar-
tamento Técnico. 

El tiempo disponible para los programas de 
cedulación se volvía corto, toda vez que, de apro-
barse por parte del Ejecutivo el proyecto de reformas 
a la Ley de Elecciones, preparado por el Plenario de 
las Comisiones Legislativas Permanentes, solamente 
podrían sufragar el 31 de enero de 1988, los 
ciudadanos cedulados hasta el 23 de septiembre de 
1987. 

La solvencia del Embajador 

En el ascensor me encontré con Ilonka Vargas. 

—Algo te pasa, Zamacuco, te noto preocupado, 
—me dijo sonriendo. 

—Me asombra la solvencia con la que el emba-
jador Rondón opina sobre los asuntos internos de 
este país. 

— ¿Y recién te das cuenta de eso? -Me dijo, como 
tratando de indicar con esto que siempre ha sido así. 

Ilonka llegó al piso séptimo y abandonó el as-
censor. 

El Expreso de Guayaquil, del viernes 19 de junio, 
daba a conocer las declaraciones hechas por el señor 
Fernando Rondón, embajador de Estados Unidos en 
el Ecuador, a propósito de un pronunciamiento des-
favorable, por parte de la Comisión Especial de 
Asuntos Internacionales del Congreso Nacional, so-
bre la presencia de los reservistas que construyen un 
tramo de carretera en el oriente ecuatoriano. 

—La presencia de los miembros del ejército nor-
teamericano en el país —habría afirmado Rondón— 
ha provocado una ola de protestas de los sectores de 
la izquierda ecuatoriana y levemente de los sectores 
del espectro político nacional, las mismas que duran-
te estos últimos días se han agudizado por la infla-
ción de las actividades parlamentarias. Las Fuerzas 
Armadas Ecuatorianas son constitucionalistas y han 
defendido con su sangre a la democracia en este país 
y para Estados Unidos es motivo de orgullo asociar-
nos con ellos, pero a veces tenemos nosotros serias 
dudas de que si hay una vocación civilista en el 
Ecuador. Porque teniendo una institución así y viene 
otra para ayudar, no se entiende el por qué nos echan 
piedras. Las piedras deben ser echadas al pantano 
para hacer el camino y no a la embajada. 

El embajador norteamericano se estaba inmis-
cuyendo innecesariamente en asuntos internos del 
país. Era inaceptable que un diplomático extranjero 
tenga dudas respecto de la vocación civilista del 
Ecuador. El asunto era insostenible e indignante. 
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—Este señor se debería ir a la casa. Le dije al di-
putado Humberto Delgado Tello. Alguien tiene que 
protestar públicamente por esta intromisión. 

—Si protestamos, seremos nosotros los que, 
posiblemente, tendríamos que irnos a la casa. 

El doctor Jorge Zabala Baquerizo, indicaba en El 
Expreso del 30 de junio de 1987, que el embajador 
Rondón se debe quedar callado, por cuanto Estados 
Unidos, no tiene por qué intervenir en la política na-
cional, recordando que su posición de embajador 
estadounidense le prohíbe inmiscuirse, razón por la 
cual, su opinión no tiene valor alguno y menos aún 
puede llamar la atención del pueblo ecuatoriano. Lo 
que tiene que preocuparse es de lo que hacen 
"Reagan y compañía". 

En el extenso Informe de la Comisión Especial 
de Asuntos Internacionales, se afirmaba que la hege-
monía norteamericana, en nuestro Continente, se 
fundamenta en el fomento de los conflictos limí-
trofes entre Estados vecinos en formación. "En la 
guerra de la independencia latinoamericana, Ingla-
terra apoya a Colombia; Estados Unidos a España", se 
lee en el mismo: "Washington incita a Lima contra Co-
lombia y Bolívar, como lo demuestra toda la corres-
pondencia diplomática de los funcionarios estadou-
nidenses en Perú y Colombia, entre los años de 1827 
y 1829. En la disolución de la Gran Colombia parti-
cipó el Departamento de Estado" de los Estados Uni-
dos de Norteamérica. "Los intentos por apoderarse 
del Archipiélago (las Galápagos) han sido múltiples". 

"Sería muy largo recoger la responsabilidad del go-
bierno norteamericano en el proceso de la mutila-
ción territorial del Ecuador, pero los hechos son evi-
dentes e indiscutibles". Se recuerda que Estados Uni-
dos incumplió el Tratado Interamericano de Asisten-
cia Recíproca al ponerse de lado de Inglaterra, apo-
yando a una potencia extracontinental, y abando-
nando a la Argentina, en la guerra de las Malvinas. El 
Informe concluye demandando al Congreso Nacional 
la suspensión definitiva de las operaciones nortea-
mericanas en territorio ecuatoriano. 

Entre tanto René Vargas Pazzos1 y Richeliú Levo-
yer condenaban la presencia de los reservistas nor-
teamericanos. 

Rene Vargas sostenía que el memorando de en-
tendimiento, firmado por un coronel del Ecuador y 
un oficial del ejército de Estados Unidos, es ilegal 
porque viola la Constitución Política del Estado, en 
más de siete artículos. Viola, además, las leyes de 
Régimen Administrativo y la Ley de Aduanas. El me-
morando contiene aspectos terribles, que le vuelven 
indigno y vergonzoso —dijo Vargas en la Radio De-
mocracia. —Los reservistas norteamericanos que se 
encuentran en el nororiente del país no se pueden 
quedar un día más. —Pueden estar instalando bases 
militares e inspeccionando nuestros recursos natu-
rales, ya que nosotros tenemos una cordillera subma-
rina que nace en Manabí y se extiende hacia Galá-
pagos. Ésta es rica en yacimientos metálicos. 

1  Hermano de Frank. 
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A ello obedecen los constantes sobre-vuelos de 
helicópteros. 

Por su parte Richeliú Levoyer manifestó que, al 
parecer, se pretende realizar reconocimientos milita-
res en la provincia de Manabí, zona más cercana a 
Centroamérica y al Canal de Panamá, para en un fu-
turo establecer bases militares en Galápagos. 

Nadie puede poner en duda el pundonor y el es-
píritu nacionalista que inflama y mueve la conducta 
de estos dos hombres de honor, exoficiales del Ejér-
cito, que decidieron continuar sirviendo a su Patria, 
desde la trinchera política. Su opinión tuvo peso. 

Los Partidos Políticos y los Reservistas 

El Expreso condujo una encuesta de opiniones, 
entre figuras representativas de los distintos parti-
dos políticos ecuatorianos. 

El pronunciamiento de los partidos fue publi-
cado el 30 de junio de 1987. Algunos estaban en con-
tra de la presencia de los reservistas, pedían su Sali-
da, indicaban que era lesivo a la soberanía nacional, 
tolerar su permanencia y que estaban aquí violando 
la Constitución y otras leyes especiales. 

Los partidos que estaban a favor señalaban, a su 
vez, que los reservistas construyen una obra bene-
ficiosa, que no había intromisión y que debían per-
manecer en el país. 

El PRE no sabía qué opinar sobre estos asuntos. 
Se abstenía de pronunciarse a favor o en contra de la 

presencia de los reservistas norteamericanos. ¿Inma-
durez? ¿Pacto infamante? 

 

 

 

El CFP, como era de esperar, aparecía totalmente 
"contradictorio". Unos estaban a favor (Pedro Isaías y 
Leonardo Escobar), otros en contra (Richeliú Levoyer 
y Edgar Molina). Esta era una demostración más de la 
inconsistencia ideológica de esa agrupación amorfa. 
Ángel Duarte, el 7 de julio, despejaba el panorama. 
Con su declaración buscaba quedar bien con Dios y 

Izquierda Democrática Jorge Zabala B.

Partido Demócrata Luis Piana

Democracia Popular Jamil Mahuad

Acción Popular Revolucionaria Agustín de Janon

Movimiento Popular Democrático Jaime Hurtado

Partido del Pueblo Alejandro Román

Frente Amplio de Izquierda Efraín Álvarez

Partidos en contra de la presencia de los reservistas

norteamericanos

Partido Liberal Carlos L. Plaza

Partido Social Cristiano C. Carrera del Río

Nacionalista Revolucionario C. J. Arosemena P.

Pueblo, Cambio y Democracia Leonel Cedeño

Frente Radical Alfarista J. Aspiazu S.

Partido Republicano C. Arosemena G.

Partidos a favor de la presencia de los reservistas

norteamericanos
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con el diablo. A su juicio (El Comercio de Quito), el 
honor nacional no está amenazado, cumplido el pla-
zo de seis meses deben abandonar el país. 

Ecuahospital versus Hanns Seidel 

El diario alemán Tageszeitung, afirmaba el 12 de 
junio, que el gobierno reaccionario y dinámico de de-
recha, de Febres Cordero, buscaba tapar el escándalo 
de Ecuahospital mediante incriminaciones a políticos 
de la DP, en el denominado "marco-tráfico": tráfico-
de-marcos-alemanes. 

El diario Hoy, reproducía un artículo de dicho 
órgano de difusión: 

"En el Ecuador, el Gobierno de Febres Cordero, 
utiliza el financiamiento ilegal de partidos políticos, 
por parte de fundaciones alemanas, para desviar la 
atención de sus propios escándalos de corrupción", 
señalaba el Tageszeltung. "Al presidente Febres Cor-
dero le llega el agua al cuello y está involucrado 
personalmente en un escándalo farmacéutico". 

Planificando el comité 

Había llegado la hora de planificar el comité, pro 
Rodrigo Borja. Era nuestra manera de contribuir al 
triunfo de las tesis del partido. Nos reunimos sola-
mente tres personas: el economista Francisco Vás-
conez; el economista Gerardo Ruiz y yo. El local: la 
oficina de Gerardo, en el octavo piso del edificio El 
Girón "E", frente a la Universidad Católica de Quito. 

Habíamos convenido en reunimos el martes 23 
de junio, a las seis y media de la tarde, en punto. A 
esa hora toqué el timbre de la puerta y pasé. 

Sentados cómodamente, frente a la mesita re-
donda, de madera lacada, estaban Gerardo y Fran-
cisco. 

—El tiempo de iniciar la creación de los comités 
ha llegado. Duarte ya inició la organización de comi-
tés en Guayaquil. Creo que lo primero que debemos 
hacer es buscar un local apropiado para el efecto. 

—El espacio existe, está listo —dijo Gerardo, y 
nos invitó a entrar en un local, pegado a su propia 
oficina, separado tan solo por una puerta que per-
mitía el paso del uno al otro de los edificios que 
constituyen los gemelos, llamados "El Girón". 

El salón era adecuado. Estaba alfombrado, exce-
lentemente iluminado, servicio higiénico indepen-
diente y hasta un pequeño armario empotrado en la 
pared, donde se podría guardar la documentación. 

—Debemos definir los objetivos del Comité —
dijo Gerardo. 

—Hemos pensado que debe servir como un cen-
tro, al que invitaríamos a un grupo de afiliados y sim-
patizantes de Rodrigo, buscando incentivar en ellos 
el deseo de constituir el mayor número de Comités 
Barriales que sea posible. Desde luego —dijo Fran-
cisco—, debemos convocar en un principio a los 
amigos en los que tenemos mayor confianza. 
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Preparamos una lista y seleccionamos diez per-
sonas, a quienes llamaríamos en fecha futura. 

Las alianzas, segunda ronda 

La segunda ronda de negociaciones entre la ID y 
la DP, por un lado y entre la ID y el PRE, por otro, se 
inició el 26 de junio. 

En esta ocasión las conversaciones, entre ID y 
DP tendrían lugar, entre los siguientes equipos: 

Por la DP: 

Jamil Mahuad  

Andrés Vallejo  

Rene Vargas  

Patricio Rivadeneira  

Fernando Cabrera  

Eduardo Rodríguez 

 

Por la ID: 

Andrés Vallejo  

Efrén Cocíos  

Gonzalo Cordova 

 

Esta segunda ronda tampoco rindió los frutos 
esperados. No habría alianza. 

El 4 de agosto de 1987, Absalón Rocha, comen-
taba en el diario Hoy. 

—La mayoría de las directivas provinciales y 
cantonales de la DP exigen que el Partido vaya solo a 
las elecciones presidenciales, con candidatos propios 
y con el doctor Jamil Mahuad a la cabeza. 

Según Moncagata, no se produjo la alianza entre 
la ID y la DP, debido a tres puntos sustantivos (Hoy, 
1 agosto). 

—La ID declaró inamovible la candidatura de 
Borja. 

—Negativa de ID para avanzar por el camino de 
los acuerdos provinciales o locales, exigiendo a la DP 
que primero se sume a la candidatura de Borja. 

—Negativa de ID para apoyar a Wilfrido Lucero, 
para la presidencia del Congreso. 

Como consecuencia de la fallida alianza, Jamil 
Mahuad era proclamado candidato a la presidencia 
por la DP, el 14 de agosto. 

Hacia finales de octubre, Rodrigo Borja, expli-
caba en un programa de televisión, que era lógico que 
en la primera vuelta, las alianzas sean difíciles (y a 
veces imposibles), debido a que cada Partido desea 
conservar y expandir lo que considera su propio es-
pacio político. ¿No había adoptado la misma estra-
tegia la ID, en las elecciones anteriores? Por el con-
trario, la segunda vuelta será rica en alineaciones y 
alianzas. 
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La renuncia de Zabala 

El texto de la renuncia de Zabala Egas, había sido 
publicado el primero de julio en la primera página 
del diario El Universo. Yo la había leído y por lo tanto 
no me sorprendió cuando Hernando me comentó so-
bre el asunto. 

—No me gustan las cosas que están ocurriendo, 
papi —me dijo Hernando. 

— ¿En el partido? —le pregunté, sin levantar la 
vista del libro de Historia de las Doctrinas Políticas 
de Gaetano Mosca y Gastón Bouthoul, que me hallaba 
revisando por esos días. 

—En el partido, papi, en el partido. Primero lo 
de Xavier Ledesma, luego lo de Baca, ahora lo de Za-
bala Egas. 

— ¿Que te asombra? Me preocuparía si las difi-
cultades se estuvieran produciendo por asuntos doc-
trinarios, por concepciones ideológicas, por desa-
venencias en el modelo político planteado. Las dis-
crepancias personales se tienen que dar, por fuerza 
en momentos en los cuales el partido está estructu-
rando la lista de los candidatos a las distintas dig-
nidades de elección popular. Esto es normal, se jue-
gan ambiciones personales. Te aseguro, hijo, que una 
vez definidas las candidaturas terminan estos movi-
mientos. 

—Pero se pueden producir algunas desafiliacio-
nes. 

—Es probable, pero no afectará para nada al 
Partido esas filtraciones, caso de que se produzcan. 

Mi madre nos estaba mirando, mientras hablá-
bamos. Cuando Hernando salió me preguntó, como 
si no le interesara mayormente el asunto. 

— ¿Quién es Zabala? 

—Jorge Zabala Egas, es el hijo de Jorge Zabala 
Baquerizo. Fue elegido miembro del Tribunal de 
Garantías Constitucionales en febrero pasado, en re-
presentación de la ciudadanía, por los Prefectos del 
país. 

—¿Es de la ID? 

—Sí, de la ID. Hay el runrún de que ha pre-
sentado la renuncia a sus funciones, alegando que no 
haya garantías para el pluralismo, dentro del partido. 

—Espero que las cosas se aclaren a tiempo y este 
asunto no pase a mayores —dijo frunciendo el ceño 
y continuó cosiendo en su máquina, en tanto que yo 
regresaba al estudio de las doctrinas "neodemocráti-
cas". 

El 7 de julio, aparecía en El Universo una nota en 
la que se desmentía que Jorge Zabala Egas hubiera 
presentado su renuncia del Tribunal de Garantías 
Constitucionales. Zabala decía estar sorprendido de 
la noticia que publicó la prensa nacional en días pa-
sados y agregó que se mantendría sometido a la dis-
ciplina partidista de la ID. 

El 9 de julio de 1987, en El Expreso, se afirmaba 
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que Jorge Zabala Baquerizo, al término de sus labo-
res parlamentarias, el 9 de agosto del presente año, 
se retiraría de la actividad política para dedicarse a 
sus labores de jurista y catedrático universitario. 

CAPITULO X 

Un Partido sin disciplina está condenado a la de-
sintegración anárquica. La democracia interna queda 
garantizada por el derecho a disentir, tanto de los mi-
litantes como de los afiliados. De allí en adelante, la 
decisión es una: la imagen que proyecta el grupo, la 
de una montaña compacta que avanza. Los detracto-
res deben ser eliminados, en este empuje violento, 
hacia la victoria. 

La experta decoradora 

Cada vez me pregunto, a mí mismo: ¿de qué co-
lor estará ahora la vitrina? 

Se requiere arte para exhibir la mercancía del al-
macén y Carolina nació con esa habilidad. Combina 
color, espacio, formas. Lo hace espontáneamente, 
por el gusto de crear belleza con sus manos. 

—Nació como su abuela —le digo. 

— ¿Cómo tu madre o como mi madre? —pregun-
ta Sosy. 

—Como ambas —concluyo, conciliador. 

Llego un día y el ventanal de "La Almena" es rojo 
sangre. Todo está de fiesta. Los jarrones de Artesa, 
brillan, primorosamente decorados a mano, como si 
llevaran incrustaciones de rubí. Las finas blusas de 
seda, las faldas y vestidos proyectan una difusa luz, 
como de carbúnculo. Nada está fuera de lugar, im-
propio o desaguisado. Todo aparece limpio y bello. 
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Días más tarde, sin previo aviso, el escaparate 
es azul cobalto. Los blue jeans, prelavados adquieren 
una nueva dimensión. Los chalecos, tejidos por Sosy, 
tan suaves y delicados, parecen impregnados de añil. 
Los cuadernos, los borradores, los lápices, aretes y 
pulseras son de la fibra del índigo. 

El mudo 

Hay en Cumbayá un mudo. Era el pobre un beli-
tre cerril, solitario, diríase que hasta bravío. Labio 
belfo, ojo torvo, pies, manos y orejas plagados de sa-
bañones (cosa extraña lo de estas lesiones cutáneas, 
dado el benigno clima de la región). 

A veces pienso que este infeliz padecía de zo-
antropía, puesto que se quedaba de pronto quieto, 
como un bausán, extendía el cuello, inflaba el guar-
güero y relinchaba. Salía después corriendo cual ma-
talón. 

Hace algunos meses le pegaron una paliza y an-
daba el pobre con la cara hinchada y cubierto el cuer-
po, no sólo de argamandeles, sino también de more-
tones. Dicen que el dueño de un pequeño camioncito, 
que se encarga de transportar, preparar y vender ma-
dera, fue el que le propinó la tunda. Nosotros, claro 
está, tuvimos lástima del hecho. Creo incluso que mi 
madre le untó algún ungüento para aliviar los estra-
gos de los golpes. 

—Usted no sabe lo que es este mudo desgracia-
do —decían algunos vecinos del lugar. Algo habrá he-
cho para que le apaleen. 

Tenía el mudo la costumbre de acercarse hasta 
el almacén y solicitar a Sosy algunas monedas, de ca-
ridad. Siempre se le daba alguna cosa, y se le trataba 
con mayor consideración a raíz de la tunda qué le 
propinaron. 

Regreso, cierta tarde, del trabajo y Carolina me 
cuenta que el bergante estuvo lanzando piedras, al 
interior del almacén. Sosy llegó y confirmó los he-
chos. 

Descontento el mudo porque aquella vez, debi-
do a la falta de billetes de baja circulación, solamente 
le habían dado tres sucres, agarró una piedra y la lan-
zó furioso, al interior del almacén. La piedra, topan-
do contra la pantalla de un televisor, impactó contra 
un espejo (que utilizan los clientes para probarse la 
ropa, antes de comprar) y lastimó, ligeramente la ma-
no de mi hija. 

Afuera, permanecía enfurecido y no había santo 
que le calme. Haciendo escándalo, en su gruñido 
inarticulado protestaba a su manera por la carestía 
de la vida. 

— ¿Tú crees que alguien pueda comprar, aunque 
fuera un mísero pan, con tres sucres? —Comenté, in-
terrogando a Sosy. 

Tribunal Supremo Electoral y Partidos 

El Expreso, del 7 de julio de 1987, daba a conocer 
dos noticias: 
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1.  La declaratoria de extinción del Partido Na-
cionalista Revolucionario "PNR", por parte del Tribu-
nal Supremo Electoral, por no haber participado en 
un evento electoral pluripersonal, al menos en diez 
provincias y no haber inscrito listas en tres de las 
diez provincias con mayor circulación; 

(Esta decisión fue ratificada, apareciendo en el 
diario Hoy, el 31 de julio de 1987), y 

2.  El reconocimiento del liderazgo de Marco 
Proaño Maya, en el Partido Demócrata. 

La convalidación de Proaño Maya resultó final-
mente un fiasco, toda vez que en la noche del lunes 
17 de agosto el Tribunal Supremo Electoral urgía a 
Luis Piana Bruno como el único director del PD. 

El 16 de julio de 1987, el vicepresidente de la 
República anunciaba por la televisión que, tal y como 
estaban las cosas, el Tribunal Supremo Electoral se 
estaría convirtiendo en el gran elector, puesto que 
sus decisiones determinaban finalmente quiénes po-
dían y quiénes no podían intervenir en las próximas 
elecciones. 

El 14 de agosto el TSE reconoce al doctor Ángel 
Duarte, como director del CFP. 

—Ellos tienen el membrete y nosotros el pueblo 
—dijo Avicena, cuando se enteró de la resolución del 
Tribunal. 

En otro orden de cosas, el presidente del TSE, 
abogado Fausto Pérez, señalaba que debido a los pro-
blemas en la cedulación, seguramente muchos ciu-

dadanos se quedarían sin votar ya que ningún docu-
mento suple a la "cédula", para efectos del sufragio. 
Afirmaba Fausto Pérez que los llamados "certificados 
de cedulación" no tienen validez legal. Por su parte el 
director del Registro Civil y Cedulación, Gilberto Va-
ca, replicaba que se dan sucesos impredecibles que 
hacen que los materiales que se utilizan para cedular 
se agoten y haya que recurrir a la entrega de "certi-
ficados" pero que no se producirían retrasos ni mar-
ginación de ciudadano alguno (El Expreso 16 de julio). 

Precandidaturas planteadas por Cocíos 

El 4 de julio de 1987, Efrén Cocíos propuso los 
nombres de Raúl Baca y Xavier Ledesma para las al-
caldías de Quito y Guayaquil, respectivamente. (El Co-
mercio). 

—No hay que ser un experto politólogo para 
darse cuenta que esos son "huesos duros de roer", mi 
estimado Galito —le decía yo, a cierto diputado. 

— ¿No dicen que tienen fuerza política? —Me 
contestaba en tono confidencial. ¡Qué la demuestren! 

La verdad sea dicha, llegar al Congreso como 
candidato nacional de I.D. era un hecho cierto, un 
evento político sin riesgo alguno. Prestar el nombre 
para una candidatura a las alcaldías de Quito o Gua-
yaquil, por el contrario, era correr un albur. 
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Siguen los problemas internos de I.D. 

Hernando estaba en exámenes y no habíamos 
tenido tiempo, a causa de esta circunstancia, de con-
versar sobre política. Apenas si topábamos, de cuan-
do en cuando, el tópico, sin formular mayores co-
mentarios. 

Había problemas al interior de la I.D. Lo sabí-
amos perfectamente. Esperábamos y confiábamos 
que las cosas se calmen, sin dejar mayores secuelas. 

Era evidente que la raíz del mal estaba en el 
"asunto de las candidaturas". No obstante nadie lo re-
conocía abiertamente. Todos querían aparecer como 
defensores de la ideología y los principios del par-
tido. Ocultaban, de esta manera, sus verdaderos mo-
tivos. Su conducta, su malestar, obedecía a otras ra-
zones. El ser relegados a un segundo plano, al mo-
mento de la configuración de las listas para las digni-
dades de elección popular les enveneó el alma. Así 
ocurrieron las cosas y así lo comprendió hasta el vul-
go en aquellos días. 

—Fernando Larrea inició su algarada declarando 
que "Los problemas del Partido ya no se pueden ocul-
tar y, aunque no ponen en peligro la unidad, se es-
pera que se comprenda que los comicios internos sir-
vieron para elegir a un candidato a la Presidencia de 
la República y no para disputarse la propiedad del 
Partido". (El Expreso, 1 de julio de 1987). 

Fernando Larrea M. y otros militantes de I.D. ata-
caban directamente a la cúpula, acusándola de haber 

cometido graves equivocaciones. En carta abierta, 
publicada en El Universo del 15 de julio de 1987, ma-
nifestaban su preocupación "por lo que podría ser 
una suerte de conjura de necios, ensoberbecidos por 
la cercanía del poder". 

El Universo publicó el 23 de julio un comuni-
cado, que éste empedernecido relapso, enviara a la 
redacción del diario. Entre otras cosas, afirmaba: 

"Graves problemas se han presentado en la I.D. 
en los últimos días, evidenciándose profundas dis-
crepancias ideológicas y políticas entre el sector bor-
jista y dirigentes nacionales que apoyaron al inge-
niero Raúl Baca Garbo". 

"Si la unidad del Partido no se alcanza y no se 
hace esfuerzos por conseguirla, es un ejemplo pé-
simo para el país, que perjudica al Partido para la 
próxima contienda electoral". 

"La acusación formal de derechización hecha en 
dicha carta (a Efrén Cocíos, en El Universo del 15 de 
julio de 1987) causó revuelo en la dirigencia, la mis-
ma que no atinó a responder. Al parecer se espera la 
llegada al país de Rodrigo Borja para tomar deci-
siones en contra de los firmantes". 

"En otras provincias del país se han comenzado 
a sentir claros signos de rebelión que amenazan con 
sumergir a la I.D. en un nuevo período de confronta-
ción interna". 

Era evidente que Fernando Larrea estaba "dando 
patadas contra el aguijón", debido a su resentimiento 



126 
 
 

e inconformidad con el proceso de selección de las 
candidaturas. En Guayaquil habría afirmado, tanto él 
como Guillermo Santamaría, que por muy responsa-
bles que sean algunas personas designadas como 
candidatos de I.D. en el Guayas, son producto de un 
contubernio, no son fruto de la unidad partidaria; 
que las designaciones se produjeron en abierta con-
tradicción con lo que señalan los estatutos del Par-
tido, que disponen que, para ser candidato a una 
representación popular, se requiere por lo menos de 
dos años de afiliación y militancia debidamente de-
mostrada, al tiempo de la postulación. 

—Xavier Ledesma afirmó que existen divergen-
cias políticas en el seno del partido, que no se pueden 
reducir a un problema electoral (El Expreso 9 de julio 
de 1987). 

En la I.D. no se respeta la democracia —afirma 
Ledesma el 21 de julio, según El Comercio. El Partido 
ha adoptado una nueva metodología, ha escogido 
otra posición. Existe una marcada derechización. 
Nuevos socios, sin militancia alguna, recién llegados, 
resultan los engreídos de Borja y no respetan la ideo-
logía de la organización. 

—Raúl Baca Garbo exigía mayor acción de la I.D., 
dentro del sector legislativo del Congreso Nacional y 
pedía que se reconstruya la unidad del Frente Progre-
sista que mucho le costó al Partido construir. "En nin-
gún caso el servilismo político —dijo—, sino justa-
mente las posiciones de crítica, deben conducir a un 
triunfo electoral futuro. Actos que se han consu-

mado en los últimos días en el partido (son) conside-
rados por nosotros como de suma gravedad, porque 
lejos de inscribirse en la respuesta que un partido 
tiene que darle a nuestro pueblo, que es confianza, 
más bien pretende seguir la descomposición de los 
partidos, en esta hora crucial que desorienta y que 
no señala, bajo ningún punto de vista, conduc-ción 
de estadismo hacia el futuro". 

Baca criticaba (El Universo, 4 de julio): 

 El trato descomedido a Xavier Ledesma y el pos-
terior ofrecimiento de la candidatura a la Alcaldía 
de Guayaquil, con el ánimo de confundir al país; 

 La reorganización de directivos provinciales en el 
país, especialmente en el de Guayas; 

 El desplazamiento de dirigentes que estuvieron 
junto a su candidatura, en las elecciones internas 
del Partido (diario Hoy, 4 de julio de 1987); 

 Olvidar la denuncia permanente y convertir en si-
lencio público las actitudes del Congreso Nacional 
y del bloque de la I.D.; 

 El que se esté acabando con el bloque progresista; 
y 

 El uso de procedimientos autoritarios aplicados al 
interior de las filas del partido (diario Hoy, 4 de 
julio de 1987). 

Efrén Cocíos, por su parte, manifestaba que el 
permitir que se diga que existen errores "gravísimos" 
en la conducción del partido son las cosas que tienen 
que ser toleradas dentro de uno democrático. De ma-
nera alguna se está vetando el derecho que tienen los 
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militantes de expresar sus ideas. Esto ha sido ple-
namente respetado. (El Expreso 9 de julio de 1987). 

Ante estos rumores y malestares internos, Ro-
drigo Borja replicaba, con objetividad y sensatez: 

—En estos momentos, en que los legisladores de 
Izquierda Democrática están llevando al banquillo de 
los acusados a exfuncionarios del gobierno y acusan-
do y persiguiendo atracos y dolos en la adquisición 
de 250 recolectores y, precisamente cuando el Presi-
dente del Congreso le sale al frente a Febres Cordero 
para frenar su prepotencia y terminar con el auto-
ritarismo, las acusaciones de derechización resultan 
una solemne tontería. Fue precisamente Vallejo el 
único que formuló observaciones al discurso pro-
nunciado por el Presidente de la República el pasado 
10 de agosto, ante la Legislación ecuatoriana y repre-
sentantes plenipotenciarios acreditados en el país, 
porque no tenía ningún pronunciamiento económi-
co-político; estaba totalmente vacío sin contenido 
ideológico. El pueblo tiene plena conciencia de que 
se equivocó en las últimas elecciones, cuando eligió 
como presidente del país al ingeniero Febres Cordero 
y por lo mismo, en las elecciones de 1988 se produ-
cirá la rectificación de ese error histórico. 

Baca y Ledesma encabezando  
lista de diputados nacionales 

El 9 de julio de 1987 se publicaba en El Expreso, 
que un amplio sector del partido habría planteado 

que el ingeniero Raúl Baca y el licenciado Xavier Le-
desma encabecen la lista de diputados nacionales, ya 
que no hay impedimento legal alguno, ni constitucio-
nal para ello, en virtud de que ya ha pasado un perío-
do legal, como manda la Constitución. 

Sobre esta publicación no hizo comentario algu-
no ni la cúpula del partido ni los interesados. Parecía 
que nadie quisiera decir oxte ni moxte sobre la propo-
sición. 

Las expulsiones en la I.D. 

En El Expreso del 25 de julio se anunció que el 
Tribunal de Disciplina de la I.D. había resuelto levan-
tar expedientes para el juzgamiento de los firmantes 
de la carta abierta donde se imputara de una supues-
ta derechización de la cúpula socialdemócrata. Se 
conoció que en forma especial serían juzgados Fer-
nando Larrea, Guillermo Santamaría y Carlos Ceva-
llos Orozco. 

Guillermo Santamaría comparó al Tribunal de 
Disciplina de la I.D., como un remedo de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe del Vaticano, conocido 
también como el Santo Oficio, o Tribunal de la Inqui-
sición. 

—Ya está listo para el Sambenito —comentaba 
Hernando. 

El martes 28 de julio, el diario Hoy, daba a cono-
cer, en forma sucinta, que Fernando Larrea, Guiller-
mo Santamaría y Carlos Cevallos fueron expulsados 
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de la I.D., debido a una serie de publicaciones de 
prensa en contra del partido. El fallo del Tribunal de 
Disciplina era inapelable y fue tomado por unani-
midad de sus miembros. 

Izquierda Democrática hizo bien al expulsar a 
los miembros indisciplinados. Mantenerlos dentro 
del partido, luego de su clara labor divisionista, ha-
bría sido un síntoma de debilidad. 

Los partidos débiles pueden ser fácilmente 
chantajeados por los seudo líderes. Los partidos de-
leznables tranzan, se doblegan ante las pretensiones 
de los caciques vocingleros: temen que se produzca 
la desbandada. Los partidos fuertes, robustos, por el 
contrario, mantienen su organización, sus principios 
y sus decisiones. No temen ni se amedrentan ante las 
amenazas de los ambiciosos y descontentos: los 
expulsan. 

La decisión de separ.ar a los divisionistas se 
tomó justo a tiempo. Dilatarla habría causado proble-
mas en momentos críticos para la campaña. Efrén 
Cocíos actuó con acierto. 

Desde luego que no todos estuvieron de acuerdo 
con la medida. Zabala Baquerizo, por ejemplo, seña-
laba que hubiera sido preferible aplicar en este caso 
la "suspensión". Opinamos que esto hubiera causado 
un daño mayor. 

Inmediatamente de verificada la salida de los 
militantes de ID Xavier Ledesma se desafilió, en un 
acto de malentendida solidaridad con sus compañe-
ros. 

Una vez fuera, Santamaría y Larrea anunciaron 
que pasarían a formar un frente político para traba-
jar por otro candidato. Esto se conocía desde mucho 
antes de la expulsión y no sorprendió a nadie. Ese 
"candidato" que les había estado enamorando, en los 
zaguanes oscuros, y les había prometido un paraíso 
terrenal, era nada menos que Abdalá Bucaram. 

Santamaría se inventó la existencia de un pacto 
entre el Gobierno y la cúpula de la ID. Urdió unas su-
puestas reuniones privadas, sostenidas durante la 
primera quincena de mayo, en la casa del doctor Gon-
zalo Córdova Galarza, con el actual ministro Robles 
Plaza, a las que presuntamente concurrió Andrés Va-
llejo y Efrén Cocíos. Se habría prometido en esas 
reuniones evitar la interpelación del ministro de De-
fensa y sofocar la labor fiscalizadora del Parlamento 
(El Universo, 29 de julio de 1987). 

Desde luego este pacto era una concepción per-
versa de Santamaría. Gonzalo Córdova y Efrén Cocíos 
desarticularon rápidamente el infundio. Jamás se re-
unieron con el ministro de Gobierno. 

—Indigna observar —decía Gonzalo Córdova— 
la facilidad con que se calumnia, con el fin de alcan-
zar alguna notoriedad, a falta de merecimientos. 

Reforma ad hoc a la Ley de Elecciones 

Antes de ingresar a dictar mi materia, en la Fa-
cultad de Administración, escuché, sin querer, lo que 
el maestro de Derecho Comparado explicaba a sus 
estudiantes, en aquella fría mañana de julio, víspe-
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ras ya de la terminación del semestre. La verdad sea 
dicha, el aula en la que recibían clase los alumnos 
tenía ventanales amplios y estaban abiertos, de par 
en par, de tal suerte que me bastó con detener mi 
marcha para mirar y escuchar nítidamente lo que 
estaba aconteciendo adentro. 

El maestro: un hombre huesudo, de ancho bigo-
te, canoso y de lentes, se paseaba frente a los estu-
diantes, que lo miraban casi sin pestañear ni respirar, 
extrañados de la forma inusitada de explicar (con 
una vehemencia fuera de lo común) las fuentes que 
inspiran los cambios jurídicos en las sociedades 
contemporáneas. 

No dictaba su clase. Estaba frenético. Prácti-
camente improvisaba un discurso de barricada y sus 
discípulos permanecían como electrizados: 

—Se dice que el Derecho es general y que la con-
cepción, interpretación, evolución y cambio de las le-
yes está, debe estar inspirado en el bien común —
gritaba levantando hacia atrás sus manos finas y 
huesudas. La fuerza de las circunstancias y las conve-
niencias constituyen, al parecer para los nuevos Ca-
tones, otra de las fuentes legítimas de cambio del 
espíritu de las leyes y del derecho mismo. Yo pre-
guntaría a estos revolucionarios filósofos en qué se 
diferencia un sastre de un jurista, si pretenden hacer-
nos tragar como legítima tal concepción aberrante. 
Un pendenciero alborotador va donde el artesano y 
le pide levita, pantalón y chaleco a su medida. No dis-
curre el alfayate en la conveniencia de la Nación o en 

las consecuencias que este pedido tendría para el 
Estado. Le toma las medidas y en un santiamén está 
lista la parada. Los sastres y costureros del Derecho 
Contemporáneo en el Ecuador, ágiles de manos y 
recursos resultaron más conspicuos que este artífice 
de los remiendos, pinzas e hilvanes. Se han dedicado 
a la artesanía de los "prefabricados", a pedido expre-
so del cliente. 

El maestro calló de pronto y con su mirada ful-
minante, fija en el rostro de uno de los estudiantes, 
le preguntó directamente: 

—Un ejemplo, deme un ejemplo de lo que estoy 
explicando. 

—La última reforma a la Ley de Elecciones —
contestó el estudiante. 

—Continúe. 

—La reforma eliminó el pre-requisito de obtener 
permiso previo del ministro de Defensa Nacional o 
del ministro de Gobierno, según el caso, que pesaba 
sobre militares y policías en retiro para poder parti-
cipar en procesos electorales. 

— ¿Qué tiene que ver el ejemplo dado, con la 
teoría de los "prefabricados" legales, a la medida del 
cliente? 

—La enmienda a la Ley podría haber sido toma-
da para permitir que algún general en retiro no tenga 
inconvenientes y pueda participar en el proceso elec-
toral, sin crear fricciones entre los militares. 
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—Es claro, es diáfano su razonamiento. Es un 
ejemplo patético del tema que estamos tratando —
dijo el profesor, con una sonrisa de satisfacción. 

—Doctor, ¿puedo formular una pregunta? —su-
surró un tanto confundido uno de los estudiantes. 

—¡Hágala! 

— ¿Qué papel juega en este caso el asunto de las 
"apariencias" y "las realidades", como categorías filo-
sóficas? 

—La "apariencia" —comenzó el profesor—es la 
medida adoptada. ¿Entiende? La reforma hecha es la 
"apariencia". Es una acción "aparentemente inocen-
te". Le deja libre la decisión al ministro de Defensa. 
Él puede, más adelante, decir "Yo no autoricé la can-
didatura. Las Fuerzas Armadas no autorizaron la 
candidatura de Vargas Pazzos". De persistir la ley tal 
y como estaba, antes de la alteración, le correspondía 
al ministro de Defensa autorizar o negar el permiso 
a Vargas Pazzos. ¿Bajo qué argumentación podría ne-
garle su aquiescencia? Por otro lado si lo autorizó, 
¿cómo se puede oponer más adelante, en el evento 
de que su candidatura cobre fuerza? 

Esa es, por lo tanto, la simple "apariencia" (chilló 
el profesor). La "realidad" es otra. Alguien quiere 
sembrar el caos en este país. Se están conduciendo 
las cosas de tal manera que se desemboque en un cú-
mulo de ilegalidades, ruptura del orden y de la tran-
quilidad ciudadanas, pérdida de la confianza en el 
sistema democrático y desprestigio del proceso elec-

toral a fin de justificar una eventual dictadura que 
haga posible consolidar el actual modelo económico. 

Un estudiante delgado, blanco, pecoso, de len-
tes, que llevaba enroscada al cuello una bufanda de 
cuadros, levantó la mano y preguntó: 

— ¿Se aprobó realmente la enmienda, por parte 
del Congreso? ¿Se ha publicado ya la reforma en el 
Registro Oficial?1 

De buen grado me habría quedado hasta el final 
de esta interesante discusión, pero de acuerdo con el 
horario, debía iniciar mi cátedra, de tal suerte que me 
alejé a grandes zancadas. 

La duda de Ayala 

— Oye, ¿qué es lo que ha dicho el vicepresidente 
del Congreso en el exterior? —me preguntó papá, 
una de esas tardes, cuando fui a saludarle como de 
costumbre. 

 

 

 

 

1. En el Registro oficial No. 720, de 2 de julio de 1987 se publicó 
la Ley 65. 1.1 artículo 15 de esta Ley elimina la disposición por 
la cual el miembro en servicio pasivo debía acreditar el permiso 
correspondiente otorgado por el Ministerio de Defensa Nacional 
o por el Ministerio de Gobierno, según el caso, para poder 
participar como candidato, en elecciones populares. 



131 
 
 

—Que duda de Febres Cordero. Desconfía que 
entregue el poder al vencedor de las elecciones presi-
denciales próximas, si no es de su agrado. Ha dicho 
a los periodistas, que Febres Cordero es un golpista 
a tiempo completo, que no transferirá el poder a 
quien no le guste. 

—Y tú, ¿qué opinas? 

—Si llega a recibir el espaldarazo de la embajada 
tendremos dictadura. De él o de otro. 

Las vacas locas 

Asistíamos, con la familia, a las fiestas popu-
lares. El palenque lo situaron en unas lomas, frente a 
nuestra casa, cruzando el desmirriado riachuelo que 
permite desfogar las aguas del reservorio de Cum-
bayá; riachuelo escuálido al que han bautizado con el 
nombre de "Tajo", acaso en honor del río ibérico, que 
nace en la sierra de Albarracín, en España y muere en 
el Atlántico, junto a la hermosa ciudad de Lisboa. 

En las lomas de Santa Inés se congrega la gente 
para disfrutar de la fiesta. Las chicas, vestidas con 
anacos, bailan alrededor de una fogata que brilla 
alegremente, despejando la oscuridad de la noche. La 
alegría es contagiosa; en forma espontánea las jóve-
nes invitan a bailar a los presentes, al son de la mú-
sica de la banda del pueblo. 

Al fondo, las casuchas improvisadas, cons-
truidas con palos, cordeles y lona, donde se ofrece 
canelazos, choclos, papas y fritanga. Más allá, como 

espectros, los castillos, esperan pacíficamente su 
tiempo, con la magia de la luz y el color, escondida 
al interior de los carrizos taqueados de pólvora. 

La gente ríe, bebe, baila. Las cosas suceden en 
forma natural y tranquila. De pronto reina la confu-
sión. La gente corre corno loca, de un lado a otro, sin 
saber qué rumbo tomar. Han lanzado al ruedo dos 
"vacas locas". 

Los jóvenes habían armado los esqueletos de las 
"vacas locas", con tiras de eucalipto y las forraron 
con cáñamo pintado. Las "vacas locas" traen naran-
jas, prendidas en los flancos. Dos antorchas asegura-
das contra los cuernos iluminan su paso. Un hombre 
alto, robusto, de rostro fiero, conduce una de las "va-
cas locas". Su intención es quemar con los cachos a 
todo el que se le ponga por delante. El que conduce 
la segunda "vaca loca" llega solapadamente, por de-
trás. La maniobra un tipo blanco, zambo, de ojos mal 
intencionados y picaros. 

No obstante la evidente malicia de los que con-
ducen las "vacas locas", los jóvenes se atreven a ha-
cerles pases, con las chompas de lana y a robarles las 
naranjas, esquivando los golpes y el fuego. 

Estas "vacas locas", reminiscencia y remedo de 
las auténticas, no estaban sujetas con cabestros. El 
mal que podían causar era mínimo. 

Estas "vacas locas", lanzadas al ruedo, en el mo-
mento político preciso, cuyo cabestro lo tenía firme-
mente sujeto el Gobierno, esperando el momento 
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propicio para dejarlas bailar, en medio de la muche-
dumbre, esas sí que podían causar grandes estragos. 

Estropajo 

Había fiesta en la Facultad de Economía. El sába-
do 24 de octubre organizaron los estudiantes un 
peculiar concurso canino. A esto se debía que la Fa-
cultad esté llena de perros. 

En los improvisados "kioscos" las más hermosas 
chicas ofrecían sánduches, empanadas y refrescos. 

Allí, con un cachorro lanudo, de patas rengas y 
ojos bizcos, solitario y aburrido, descubrí en uno de 
los rincones, al profesor de Derecho Comparado. 

—Que duda de Febres Cordero. Desconfía que 
entregue el poder al vencedor de las elecciones 
presidenciales próximas, si no es de su agrado. Ha 
dicho a los periodistas, que Febres Cordero es un 
golpista a tiempo completo, que no transferirá el 
poder a quien no le guste. 

— ¿Cómo se llama su perro? 

—Estropajo. 

— Hace algún tiempo escuché, sin proponer-
melo, parte de una de sus clases. Usted comentaba 
una reforma a la Ley de Elecciones... 

—Ya sé a lo que usted se refiere —me dijo, al-
zando del suelo a su pulgoso amigo. 

— ¿No está de acuerdo con la enmienda? 

—La reforma es importante. Precisamente por 
esto había que discutirla, analizarla detenidamente. 
Esto no se puede garantizar cuando los intereses y 
las pasiones políticas enturbian el ambiente. 

—¿Espera ganar el certamen con "Estropajo"? 

—No, pero estoy seguro de que a él le gustará 
competir... en buena lid. 
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CAPITULO XI 

La "alta política" es la que se fragua en las esfe-
ras del poder. Es un juego excitante, en el cual se 
mueve a los hombres, utilizando resortes infalibles: 
la adulación, la persuasión, la promesa, el dinero, el 
sexo, la amenaza y otros artilugios menos eficaces. 

El camellero (inspirado en Las mil y una noches) 

Abdullah vivía en el medio oriente, donde el sol 
quema y el aire parece denso y pesado. Cruzaba los 
desiertos, con sus animales, sus hermanos, unos 
cuantos criados y un grupo de fanáticos, que lo se-
guían, a causa de sus fantasiosas historias. Al atar-
decer montaba su tienda de campaña, desenrollaba 
las pieles, mordía un duro pan, doblaba su aljuba y 
se echaba a dormir y a soñar, como buen semita. Era 
un comerciante de camellos, de la tribu de los corai-
chitas, temperamental, bravucón y boquisucio (pa-
decía de coprolalia). Tenía aires de grandeza: un me-
galómano que sin serlo, se creía verdadero caíd. 

El rey ejercía un poder brutal y omnímodo. Des-
de su palacete gobernaba sin ley y su régimen co-
rrupto utilizaba el tesoro real para acrecentar la for-
tuna de sus familiares y amigos. 

Cierta noche el emisario del rey se presentó ante 
Abdullah y le hizo saber lo que su soberano esperaba 
de él, entregándole una alfombra mágica. 
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Abdullah llegó al mercado, a plena luz del día. 
Los niños y mujeres no podían creer lo que sus ojos 
veían. Venía volando por los aires, sobre la alfombra 
del monarca. 

Aprovechando la confusión de los comercian-
tes, mendigos, leprosos, ladrones y curiosos empezó 
a cumplir fielmente la orden impartida por el rey. 
Exaltado, entró en una especie de delirio, como si 
fuera un loco, un poseído y habló a la multitud. 

—Es un profeta —decían algunos. 

—Es un lunático de atar, o está borracho —mur-
muraban otros. 

A causa de las blasfemias, insultos y mentiras 
que profería, le castigó Alá con una rara lacra, man-
dándole que le naciera, en el labio superior, direc-
tamente por debajo de las fosas nasales, unas cerdas 
negras, de cepillo de dientes. 

Mientras tanto, su majestad, estaba satisfecho 
porque de esta manera lograba distraer al pueblo de 
los verdaderos problemas del reino. 

La estampa 

El retrato de Abdalá (el que fue alcalde de Gua-
yaquil) fue pintado, con mucha generosidad y liris-
mo, por Ángel Rivadeneira, en el lienzo perecedero 
de "intereses generales" de El Universo, julio 26 de 
1987: 

"Abdalá es muy alto, extremadamente fuerte, 
muy culto, genera confianza, pero también se des-
cubre que es un hombre lleno de profunda energía y 
con una mirada penetrante y acusadora que real-
mente atemoriza al hombre más duro. Alguna oca-
sión tuve la suerte de conocer a Guevara y a don Buca 
y hoy tengo la suerte de conocer a Abdalá, si me pre-
guntan ¿cuál es más grande? en mis años ya viejos 
tengo que reconocer que este joven (35 años) es su-
perior, es que su mirada refleja verdad, pasión, se-
riedad y vivencias que pocos conocen pero que algu-
nos descubrimos". 

Ni Julio César, creo, habrá sido dibujado con 
rasgos más nobles que este eufórico descendiente de 
comerciantes libaneses. 

Cualquiera que lo haya visto por la televisión se 
dará cuenta que la fotografía preparada por el señor 
Rivadeneira es una tomadura de pelo. El verdadero 
perfil aparecía en la pantalla de los televisores, en el 
momento menos pensado. 

De pronto se escuchaba una propaganda polí-
tica, con música y letra del credo de la misa campe-
sina nicaragüense: 

Creo en vos: arquitecto, ingeniero. 
artesano, carpintero, albañil y armador. 
Creo en vos: constructor del pensamiento, 
de la música y el viento de la paz y del amor. 

Entonces aparecía un árabe, en pijamas, en ca-
misa, en terno de baño, en torso desnudo, caminando 
desgarbado, romántico y mirando la luna. 
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"Para un pueblo de raigambre católica y que has-
ta ahora se ha acostumbrado a honrar los valores y 
tradiciones religiosas, resulta incomprensible, injus-
tificable y desde luego una gran falta de respeto, el 
que se usen canciones dedicadas a Dios para un can-
didato político, por mucho que se crea "enviado de 
Dios". Afirmaba Mercedes Jiménez de Vega. 

La hégira 

Según el procurador general del Estado, entre 
los días 12 y 23 de agosto de 1985, este César, que al 
contrario del conquistador de las Galias, cimenta dia-
tribas contra las Fuerzas Armadas de su país, en una 
visita realizada a los Estados Unidos formuló comen-
tarios que terminaron por "dejarle en la estacada". 

Dijo: 

—"Las botas militares y bayonetas se encuen-
tran al servicio de las clases oligárquicas"; 

—El temor del pueblo "sirve para engrandecer la 
imagen del elemento uniformado que realmente no 
tiene razón de existir"; y 

—"Las Fuerzas Armadas por el simple hecho de 
desfilar el 9 de octubre se llevan la mitad del presu-
puesto nacional". 

Esto le acarreó un juicio, por parte de las Fuer-
zas Armadas, en el cual se dispuso su detención. La 
orden fue emitida por el juez de la Civil de Quito, 
bajo el cargo de ofensa al honor nacional. 

Los primeros días de septiembre de 1985, Abda-
lá andaba escondido. Para evitar su detención y el 
cumplimiento de una pena, esta vez, impuesta por el 
Intendente de Guayas, bajo la acusación de propalar 
rumores falsos y ofender al Presidente de la Repú-
blica y a las Fuerzas Armadas. 

En aquel tiempo apareció una nota de la em-
bajada norteamericana en la que se protestaba por 
las acusaciones hechas por Abdalá Bucaram. La nota 
decía que se trata de "infundadas acusaciones del se-
ñor alcalde de Guayaquil en contra de la embajada de 
Estados Unidos". Más adelante, advierte: "cualquier 
implicación que involucre a los Estados Unidos con 
relación a la muerte o complot de asesinato de ciuda-
danos en otros países constituye una injuria grave 
que no puede quedar sin aclararse". 

Bucaram se había puesto la soga al cuello. 

La hégira de La Meca hacia Medina se llevó a ca-
bo, según los historiadores de Mahoma, el 16 de julio 
del año 622 y marca la era musulmana. 

La hégira de Abdalá se produjo el 15 de septiem-
bre de 1985 y marca la era de su auto-exilio. Salió fur-
tivamente del país, hacia Panamá, en una avioneta 
marca Cessna, piloteada por Julio Parra, contando 
con el capitán Wilson Gutiérrez como copiloto. 

Para no perder la costumbre de entrevistarse 
con jueces, alguaciles, juzgados y procesos judicia-
les, Bucaram afrontó un nuevo juicio. Esta vez por 
presunta tenencia y tráfico de drogas en Panamá y 
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obtuvo libertad bajo fianza, lo cual no significa de 
manera alguna sobreseimiento definitivo. 

Se anuncia la llegada del "profeta" 

Un asunto que causó revuelo, por lo sui generis 
e inusitado del caso, por las declaraciones del Go-
bierno y los comentarios de los diferentes políticos, 
fue el regreso de Abdalá Bucaram de su autoexilio en 
Panamá. En el telón de fondo de este acontecimiento, 
Hernando y yo distinguíamos en ese entonces, y la 
seguimos identificando ahora, una brillante silueta, 
recortada en negro. La silueta de un cerebro maquia-
vélico, ubicado en las altas esferas del Gobierno. 

Al comentar sobre este asunto en particular, y 
sobre las sistemáticas y bien cronometradas divi-
siones observadas en los partidos políticos ecuato-
rianos, un diputado socialcristiano, buen amigo, me 
confío sin tapujos lo siguiente: 

—No podemos ocultar que el Gobierno está ac-
tuando e interviniendo activamente en estos asuntos. 
No se olvide usted, distinguido Zamacuco, la máxima 
que reza: "divide y reina". 

— ¿Es esto legítimo en política? 

—En política todo es lícito. 

En providencia del 10 de julio de 1987, a las 5 
de la tarde, Jorge Wright Ycaza, presidente de la Cor-
te de Justicia de Guayaquil, revocó la orden de de-
tención preventiva que pesaba sobre Abdalá Buca-
ram, en el juicio seguido por la Contraloría General 

del Estado, en el que se le acusaba de un supuesto 
mal manejo de los fondos Municipales. Esta no era, 
en manera alguna, declaratoria de inocencia, toda 
vez que se la dictaba "sin perjuicio de que en cual-
quier momento que el proceso lo amerite, se vuelva 
a ordenar su detención". 

Esta providencia "llena de considerandos verda-
deramente novedosos y antes nunca usados", según 
Alejandro Carrión (ex Juan sin Cielo), hacía posible el 
retorno de Abdalá. 

Era sospechoso que "el señor contralor, a quien 
le tocaba apelar de tal providencia, siguiendo la prác-
tica normal de la Contraloría, no lo ha hecho y se ha 
contentado con pedir a su autor (un independiente) 
mucha reflexión; la Corte de Justicia Militar, que le 
seguía un sonado proceso por desacato a las Fuerzas 
Armadas en el exterior, ha preferido dejar hacer y de-
jar pasar. (Alejandro Carrión- su artículo Ritorna vin-
citore). 

Todo esto resultaba extremadamente sospe-
choso, totalmente inusual. Algo se estaba fraguando. 

Tan pronto como los diarios publicaron la provi-
dencia dictada por el presidente de la Corte de Gua-
yaquil, Jaime Nebot declaró: 

— Respetaremos la decisión del Poder Judicial, 
en el caso de Abdalá Bucaram Ortiz. No fue el Gobier-
no quien inició ni dictó la orden de prisión preventiva 
en contra de Abdalá, sino el Poder Judicial y por eso 
tenemos que respetar su decisión. 
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— ¡Respetan lo que les conviene! ¡Irrespetan lo 
que les viene en gana! “¡Respetamos el Poder Judicial!  
¡Hipócritas! ¿Cuándo lo mancillaron? ¿Cuándo lo cer-
caron con un cordón de zambos de tolete? ¿Cuándo 
impidieron el paso de los magistrados, legalmente 
nombrados por el Congreso?" "¡Respetaremos el Po-
der Judicial!"... ¡Mentirosos! ¿Respetarán el Poder Ju-
dicial cuándo el presidente de la Corte Suprema de 
Justicia ordene la captura de Turbay? 

Franklin Verduga Vélez, asesor de la Presiden-
cia, agregaba: 

—El Gobierno no pondrá ningún tipo de corta-
pisas ni impedimentos a la candidatura presidencial 
del abogado Abdalá Bucaram Ortiz. 

— ¿Lo van a publicar en el Registro Oficial? 

—No he hablado con Bucaram ni hablaré jamás 
—aseveraba Carlos Pareja, secretario particular de la 
Presidencia de la República, desmintiendo que hubie-
ra mantenido algún contacto en Panamá con Abdalá 
Bucaram. Las distancias son insalvables y es absolu-
tamente falso, como aquí se ha dicho, que el Go-
bierno está dispuesto a dar la bienvenida a Abdalá 
Bucaram. Si él retorna al país, es (responsable) el 
juez, quien dictó el auto de revocatoria de la orden 
de detención que pesaba en su contra. 

Por su parte, Efrén Cocíos se mostró prematura-
mente complacido con la revocatoria. 

—Estamos satisfechos —dijo al diario Hoy, el 14 
de julio—, porque Bucaram pueda actuar libremente 

en la política y por su predisposición a establecer un 
diálogo franco y directo, con miras a lograr una am-
plia base programática electoral, que permita el 
triunfo de la centro izquierda y la imposición de ese 
proyecto político. 

—No creo que el retorno de Bucaram Ortiz al 
país sea una consecuencia de un acuerdo con el Go-
bierno decía Rodrigo Borja, en El Expreso del 21 de 
julio de 1987. Dicho ciudadano tiene perfecto dere-
cho a ser candidato presidencial y cada Partido la fa-
cultad de lanzar sus candidatos. 

Encuentro aquí un error de buena fe. Cuando un 
hombre es vertical, franco, justo, piensa bien de los 
demás, los cree limpios de culpa. Ni Borja, ni Cocíos 
tenían motivo para suponer que el régimen habría 
negociado con Abdalá. 

Más tarde, en El Universo del 3 de agosto de 
1987, y en El Comercio del 4 de agosto, se rectificó la 
equivocación: 

—El retorno de Abdalá evidencia el pacto entre 
éste y León Febres Cordero. Recibe órdenes de su 
nuevo amo. Abdalá no es otra cosa, para decirlo con 
palabras de Jaime Aspiazu, que otra "unidad ejecu-
tora" de la voluntad del Gobierno de torpedear mi 
candidatura. La venida de Abdalá es "otra obra de 
León" y si no, que le pregunten a Charlie Pareja, quien 
viajó a Panamá el 13 de junio para dialogar con Ab-
dalá. Febres Cordero pretende prolongar su gobierno 
con Abdalá, continuando con la más pura línea fas-
cista, pero el pueblo le responderá que cuatro años 
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más no los aguanta nadie. Febres Cordero facilitó el 
retorno de este nuevo "testa ferro" suyo, que llega al 
proceso electoral a cumplir su misión de "gran chim-
bador". Resulta muy elocuente el hecho de que Buca-
ram se haya cuidado de no decir una sola palabra en 
contra de León Febres Cordero. Allí está el pacto, por 
eso resultó tan pobre el recibimiento al nuevo Febres-
corderista, a pesar de los millones que se gastaron 
en preparar el acto. No le importó al ingeniero Febres 
Cordero interceder, mediante su embajador, ante el 
gobierno de Panamá para que se le brinde las más 
amplias facilidades para el sainete a su retorno (Ro-
drigo Borja). 

Existe un pacto por debajo de la mesa entre el 
Gobierno, el PRE y la ID —afirmaba el legislador 
cefepista Leonardo Escobar Bravo. En este país se va 
a producir una serie de sorpresas en el plano político, 
en los próximos días, que dejarán verdaderamente 
asombrada a la ciudadanía. (El Expreso, 21 julio 
1987). 

—La ID no pacta, no habrá avenencia con Febres 
Cordero, señor Escobar. Se equivoca, desatina y pre-
cipita. El entendimiento del Gobierno si tal existe es 
con el PRE y con el FRA, en maridaje con el PSC y el 
PL. 

—Existen indicios que han dado lugar a los más 
variados comentarios sobre un acuerdo entre el PRE 
y el Gobierno afirmaba Ángel Duarte. Entre esos indi-
cios está el hecho de que el Gobierno muy rápida-
mente se ha encargado de destacar que sólo 35 de 

los 71 legisladores votaron en favor de la salida de 
los reservistas, insinuando de un modo claro que no 
hubo una mayoría parlamentaria en favor de esa 
resolución, lo que no hubiera podido sostener si los 
3 diputados del PRE, que han andado con los progre-
sistas en las buenas y en las malas, emitían sus votos. 
Se facilitó un argumento inteligente para criticar la 
resolución del Congreso. 

Abdalá rechazó, sin poder desvirtuar, las conje-
turas que señalan un acuerdo secreto entre su Par-
tido y el Gobierno: Juro "ante la Patria, por el amor 
de mi madre, por el amor de esos líderes Jaime Rol-
dos y Martha Bucaram, que el PRE intentará conse-
guir en 1988 que la derecha sea la 'esperma' derre-
tida en la pasión democrática del pueblo ecuato-
riano". (Hoy, 23 julio 1987). 

Miro en el diccionario. Consulto con cuidado. 
Leo: "esperma" líquido producido por las glándulas 
reproductoras masculinas, que contiene esperma-
tozoides. ¿Qué mismo quiso decir Abdalá? 

— ¿No es una prueba de incoherencia? 

La importancia de llamarse Ernesto 

Todo el mundo sabía que Abdalá no era un can-
didato idóneo para la Presidencia de la República. 
Hasta el propio Abdalá Bucaram, quien buscó inicial-
mente consolidar la alianza con los partidos de cen-
tro izquierda proponiendo a su hermano, el inge-
niero Jacobo Bucaram, como candidato a la vicepre-
sidencia. 
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Los militares no le perdonarían jamás sus pro-
nunciamientos en contra de la Institución, fuera cual 
fuere el resultado de las gestiones de sus parientes 
en el Ministerio de Defensa. 

Habían juicios pendientes en su contra y, en el 
momento oportuno, se le podía privar de la libertad 
dejando en el aire la candidatura, por más hinchada 
que estuviera. 

—Os juro que el 10 de agosto del 88 vuestro 
compañero Abdalá será el Presidente de la República. 

Juramento en falso: la candidatura de Abdalá 
Bucaram a la Presidencia de la República no era sino 
el uncir caballos para llevar sobre el carro a los dipu-
tados del PRE, durante la primera vuelta. 

Las cartas que realmente tenían alguna trascen-
dencia política, para la República solamente eran 
dos: las eventuales alianzas del PRE con la ID o la DP, 
para hacer frente a la derecha. Si estas cartas no se 
llegaban a jugar, sería probablemente por la excesiva 
ambición del PRE y sus desmedidas demandas. Esto 
era obvio, sin embargo Ernesto Buenaño se esforzaba 
estérilmente por hacernos creer lo contrario. 

Ernesto Buenaño había sido de los primeros en 
lanzar el "globo" de la candidatura de Abdalá a la Pre-
sidencia. Ahora pretendía achacar a la ID la descone-
xión del centro izquierda. 

En el diario Hoy, del 28 de julio de 1987, decía 
el jefe nacional de acción política del PRE, Ernesto 
Buenaño, que "al querer imponernos a rajatabla la 

candidatura presidencial del doctor Rodrigo Borja 
Cevallos" la ID era la responsable de la desunión de 
los partidos de centro izquierda. 

Lo insólito del caso, por lo audaz y desatinado, 
fue el supuesto "boletín" del PRE, publicado por El 
Expreso, en el cual se lanzaba una rueda de molino 
que nadie podía tragar. El PRE "denunciaba" una su-
puesta maniobra del Gobierno y Izquierda Demo-
crática, tendiente a mantener a la oligarquía en el po-
der, propugnando la marginación de Abdalá Buca-
ram. Indicaban que la derecha y el Gobierno son muy 
hábiles y quieren plantear solamente dos candidatos, 
Rodrigo Borja y Sixto Duran, para de esta forma tener 
la seguridad de seguir en el poder. Desde luego ni 
siquiera los autores del infundio encontraban lógica 
en su embuste. 

La llegada de Mahoma o Maradona 

—No tengo dudas de las garantías que me ha po-
dido dar el Gobierno. 

—Claro si usted pacta no puede tener dudas. Me 
cubres la retirada y yo te hago el juego. Aquí no hay 
riesgo. 

— ¡Qué liga, la de los vicios, qué liga! "Ustedes 
me sostienen a mí, yo los sostengo a ustedes" senten-
cia Juan Montalvo. 

Como un delincuente salió, como un delin-
cuente, burlando las fronteras, vuelve Abdalá, en for-
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ma furtiva. Su arribo al país (el sábado 1 de agosto), 
se mantiene en el misterio. 

Bucaram confesó a El Expreso que llegó a Cali el 
viernes 31 de julio, a las 11 y 15 p.m. De allí salió en 
avioneta hasta cerca de la población de Daule, en 
donde se lanzó en paracaídas en la hacienda de un 
amigo suyo. 

— ¿Dice que saltó? 

—¿Hizo   un   curso  rápido,  por  corresponden-
cia? 

—¿Y el pueblo le cree? 

— Él cree, que le creen. 

—Tengo las suficientes hormonas para seguir 
siendo el triunfador. 

—Tengo las "patas" suficientemente largas, para 
afufar, si me toca bailar con la más fea. 

Hay un hecho sospechoso e intrigante, aún no 
aclarado. El embajador ecuatoriano en Panamá, Fran-
klin Verduga, y el cónsul, ayudaron personalmente 
para su retorno, toda vez que no podía obtener el 
permiso de salida, por estar en libertad bajo fianza. 

La gente lo vio llegar en un helicóptero Gacela, 
amarillo y blanco, de Ecuavía Oriente, de propiedad 
de Luis Estrada. 

Habló incoherencias sin ilación: ¿Puedo ser Ma-
radona? ¿Puedo ser Zico? ¿Puedo ser Pelé? ¡Qué tra-
balenguas, que monserga! Demóstenes se queda cor-

to. Dijo que dialogará con los dirigentes de la centro 
izquierda, excepto con Borja. Su discurso: un con-
junto inarticulado de ideas sueltas que termina 
abruptamente para lanzarse de la tarima abajo, como 
un mono de circo, gritando "¿dónde está el carro..? 
Menos palabras y más acción". 

—Res non verba —proclama este beduino con-
verso, lanzándose al espacio, como "Bathman". Res 
non verba. 

—El Roldós del 78 es el Abdalá de ahora —dijo. 
Jamás lo hubiera mencionado. Martha Roídos Buca-
ram, la hija de Jaime, le salió al paso para recordarle 
que nadie puede remplazar a su padre. 

—La frase del abogado Abdalá Bucaram de que 
él será el Roídos de 1988, posiblemente es un eufe-
mismo, como también podría decir que será Eloy 
Alfaro u otra persona, porque nadie, en otro sentido 
puede decir que será Jaime Roídos, a más de que el 
pensamiento de Jaime Roídos estaba por encima de 
exaltaciones populistas. 

—Soy el Bolívar que renace cada cien años. 

—Soy la Chicholina. 

—Soy... 

Era a todas luces evidente que la pretendida 
alianza entre la ID y el PRE se había esfumado. 

Desde luego, si usted lee con atención las 
declaraciones del ministro de Defensa del Ecuador 
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(diario Hoy, 1 agosto, 1987), descubrirá que Abdalá 
Bucaram Ortiz no tiene posibilidad alguna: 

—No tengo problema en abordar con la prensa 
el tema del retorno al país del abogado Abdalá Buca-
ram. Las Fuerzas Armadas nunca olvidan las ofen-
sas... 

Benjamín Ortiz, en su artículo Líderes y alian-
zas, sostiene, el 3 de agosto de 1987: 

"El gobierno permitió que se den las condiciones 
para el regreso de Abdalá Bucaram. Del exalcalde, re-
cibido jubilosamente el sábado y perseguido hasta 
hace poco, se espera que desquicie las uniones, im-
pulse nuevas codicias, desarticule el centro izquier-
da, quite votos a la hora de la elección". 

Familia de traidores 

Desde su retorno al país, Abdalá inició una cam-
paña de insultos procaces, zafios y sin sustento, que 
la prensa magnificaba, buscando satisfacer las más 
bajas pasiones e instintos. 

Refiriéndose a este asunto, el arquitecto Alfredo 
Vera, señalaba el 5 de agosto, en el diario Hoy, un 
síntoma que él observaba en la familia Bucaram: 

Desgraciadamente para el país, la familia Bu-
caram tiene un hálito hereditario para la traición. 
Assad traicionó a Roldos y luego al pueblo, al pactar 
con "los patriarcas de la componenda"; sus hijos trai-
cionaron al padre y ahora Averroes traiciona a su ma-
dre y por último Abdalá traiciona a su pueblo cuando 

habla de dignidad política, pero por debajo negocia 
con el Gobierno para desarrollar una campaña de 
agresión en contra del candidato de centro izquierda, 
doctor Rodrigo Borja. 

Baja la espuma 

En El Universo del domingo 23 de agosto de 
1987, se analizó el ocaso de Bucaram: 

"La atención ciudadana, que había sido práctica-
mente captada por el regreso del abogado Abdalá Bu-
caram, ya no está concentrada en el roldosismo. El 
efecto del momento pasó como espuma y, ahora, el 
líder del PRE enfrenta la dura tarea de organizar su 
Partido, para incursionar con éxito en la campaña 
presidencial. Un revés sufrido por el PRE fue la de-
cisión del TSE de no reconocer la directiva del Partido 
Demócrata del doctor Marco Proaño Maya, quien ya 
había sido palabreado para ser binomio de Abdalá". 

Los "guayusas" y el Congreso 

El 15 de julio de 1987, el Partido Izquierda De-
mocrática oficialmente, a través de declaraciones de 
Efrén Cocíos se pronunció por la inmediata salida de 
los reservistas norteamericanos, conocidos también 
como los "guayusas". 

Ese mismo día, el Congreso Nacional resolvió 
demandar del Presidente de la República el retiro 
inmediato de las tropas norteamericanas del suelo 
patrio. 
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Los diputados tomaron posiciones en la si-
guiente forma: 

Diputados a favor de la salida inmediata de los re-
servistas (35) . 

Izquierda Democrática.................................  17 

Partido Socialista Ecuatoriano....................    7 

Democracia Popular......................................    4 

Movimiento Popular Democrático..............   4 

Frente Amplio de Izquierda........................    2 

Independiente (Carlos Feraud)...................     1 

Diputados en contra de la salida inmediata de los 
reservistas (28) 

Partido Social Cristiano...............................   12 

Concentración de Fuerzas Populares.......    7 

Partido Liberal...............................................    3 

Frente Radical Alfarista...............................    3 

Pueblo, Cambio y Democracia...................     1 

Independientes (Iván Bruckner y 
Milton Salgado)..............................................    2 

Diputados que se abstuvieron (2) 

Edgar Molina (CF).........................................     1 

Roberto Dunn Barreiro (independiente)..     1 

 

Diputados "ausentes" (6) 

Partido Roldosista Ecuatoriano.................    3 

Pedro Arturo (PCE).....................................      1 

Cesáreo Carrera (PSC)...............................      1 

Patricio León (Independiente).................      1 

Como era de esperar, León Febres Cordero no 
haría caso alguno de la resolución tomada por el Con-
greso Nacional, imponiendo nuevamente su voluntad 
sobre cualquier consideración. Febres Cordero argu-
mentó que el Congreso (legítimo representante del 
pueblo) no tiene facultad para "demandar, pedir, so-
licitar ni exhortar al presidente de la República". 
Realmente era novedosa esta sui generis tesis jurídi-
co política. 

Fue "revelador" el ausentismo del Partido Roldo-
sista Ecuatoriano. Algunos afirmaban que parte del 
precio pagado por Abdalá Bucaram para que el Go-
bierno auspicie su retorno al país, habría sido el com-
promiso de no intervenir en el asunto de los "gua-
yusas". El legislador cefepista ingeniero Leonardo 
Escobar, habló efectivamente sobre supuesto "pacto 
de agache entre el Gobierno y el PRE" (Hoy 18 julio 
1987). 

El 12 de agosto de 1987, en el diario Hoy, apa-
rece una nota del embajador: 

—"Los reservistas abandonarán el país dos me-
ses antes de las elecciones generales de enero próxi-
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mo. No se quiere que este tema sea motivo de con-
flicto interno" —afirma Fernando Rondón. 

El Congreso no tiene facultad para demandar, 
pedir, solicitar ni exhortar al presidente de la Re-
pública, pero el gringo si la tiene, para comunicar al 
país cuándo y cómo saldrán los reservistas. 

Iniciativa Soviética 

En la Oficina, donde yo presto mis servicios, tra-
bajaba también Patricio. Un muchacho alegre, de 
buen carácter, respetuoso y servicial. 

—A usted le interesa, señor Zamacuco —me dijo 
Patricio, cierta tarde, extendiéndome una carpeta. 

—De qué se trata —pregunté, mientras conti-
nuaba escribiendo en la máquina. 

—Unas declaraciones de Borja... 

—Gracias. 

Era un boletín, preparado por la Agencia de 
Prensa Nóvosti (APN), de 17 de julio de 1987. Rodrigo 
Borja comentaba la política del líder soviético: 

"Quisiera subrayar que las iniciativas promo-
vidas por el dirigente soviético Mijaíl Gorbachov, son 
importantes y reales y desempeñan un papel trascen-
dental para los destinos del mundo... La lucha que 
Gorbachov despliega por la paz y el desarme lo sitúa 
entre los líderes más avanzados y progresistas que 
pugnan por un futuro desnuclearizado de la humani-
dad. Las transformaciones que se operan en difere-

ntes esferas de la vida soviética contribuirán al pro-
greso de este gran país. Estoy totalmente convencido 
de que los cambios y el progreso democrático harán 
más joven, activa y vital a la sociedad soviética". 

— ¿Va a incluir las declaraciones de Borja en el 
libro, señor Zamacuco? 

—Ya están incluidas, Patricio. 

— ¿Así de simple? —Así de simple. 

Declaraciones de un exsocialcristiano 

— ¿Qué opinión tienes de las personas que 
reconocen los méritos de los demás?, pregunté cierta 
tarde, mientras nos encontrábamos reunidos alrede-
dor de la mesa. 

—Reconocer los méritos de los demás revela un 
espíritu amante de la verdad. Un espíritu desprovisto 
de egoísmo —contestó mi mujer ante la pregunta. 

—Es un acto de equidad, un acto de justicia —
dijo Hernando. 

*** 

Los enemigos no son ciegos ni están sordos. Los 
adversarios nos observan, nos miden, nos estudian 
meticulosamente, nos valoran y (a veces) nos ad-
miran y reconocen nuestros méritos si acaso los te-
nemos. Esta es una gran verdad. Cuántas veces he-
mos constatado, hemos palpado, hemos testificado 
el público reconocimiento que hacen de las virtudes 
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y capacidades de los hombres destacados, en todos 
los campos, no quienes estaban a su lado y comprar-
tían con ellos sus esfuerzos, sino precisamente los 
que luchaban contra ellos. La historia está llena de 
ejemplos de esta índole. 

Parecería que es más fácil reconocer el valor en 
el adversario que la virtud y superioridad de nues-
tros propios compañeros. Al reconocer la valentía y 
astucia de nuestro contendor, indirectamente ponde-
ramos nuestra grandeza y poder de resistencia. Por 
el contrario, qué difícil resulta reconocer abierta-
mente la preeminencia de nuestros propios compa-
ñeros. Este reconocimiento evidencia también nues-
tra inferioridad. 

Los políticos aquilatan el porte, el empuje, la 
inteligencia, los arrestos de los hombres de su propio 
partido y de los líderes de otros partidos. Sin embar-
go son contadas las veces que se ha reconocido 
públicamente la grandeza de algún político por parte 
de otro. En esencia ese acto de reconocimiento es en 
sí mismo un "acto político". 

— ¿Leyó usted, compañero Zamacuco, el diario 
Hoy? —me preguntaba Jorge González Granda, no 
hace mucho, prefecto del Ñapo, y hoy candidato a di-
putado por esa Provincia. 

—No, Jorge. Este día no he leído periódico algu-
no. 

—Hay unas declaraciones de un exlegislador 
socialcristiano. Se muestra muy favorable a Rodrigo 
Borja. 

Jacinto Velásquez Herrera, exlegislador social-
cristiano, por el Guayas, reconoce que la candidatura 
de Borja es una excelente opción para el futuro del 
país ya que representa una posición razonablemente 
equidistante de los extremos, al mismo tiempo que 
su personalidad madura garantiza un gobierno sin 
veleidades emotivas y sin propósitos de persecución 
al adversario. (Hoy, 26 de julio). 

Mesa redonda: Universidad Católica de Guayaquil 

Bajo el título "Soluciones a la crisis económica 
del Ecuador", se realizó en la Universidad Católica de 
Guayaquil, una mesa redonda, en la que participó con 
brillante solvencia, el doctor Rodrigo Borja. Estuvie-
ron presentes, además, el doctor Ángel Duarte y el 
general Frank Vargas Pazzos. Las respuestas de Borja 
a las preguntas planteadas en el panel, fueron claras, 
lógicas, congruentes: 

¿El origen de la crisis? 

La aplicación del modelo neoliberal, que ha per-
judicado especialmente a los sectores de escasos re-
cursos económicos. La crisis es ahora más grave que 
hace cuatro años. Este régimen ha otorgado recursos 
a los de arriba, a la plutocracia, pero nada se ha fil-
trado hacia abajo. 

¿Soluciones? 

Hay que inyectar los recursos financieros y eco-
nómicos de "abajo hacia arriba". 

¿Deuda externa? 
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Se debe cumplir, siempre y cuando el Ecuador 
cuente con los recursos para ello, sin sacrificar su de-
sarrollo. Este es un problema político. Es necesario 
que se impulse la solidaridad latinoamericana, por-
que de manera alguna se debe dar paso a las negocia-
ciones bilaterales sino a las multilaterales. 

Reunión del Consejo Ejecutivo Nacional 

Aproximadamente a la una de la tarde del 31 de 
julio de 1987 fui al partido. Al entrar escuché la voz 
de Patricio Romero. Explicaba al Consejo sus argu-
mentos, respaldando la candidatura de Jorge Zabala 
Baquerizo, para presidente del Congreso Nacional, a 
partir del próximo 10 de agosto. 

En la mesa directiva estaba Efrén Cocíos, Andrés 
Vallejo y (el corazón me dio un vuelco de alegría) 
Raúl Baca. Allí estaba el hombre, del que minutos an-
tes se decía habría decidido desafiliarse de la ID. No 
era verdad. Las bolas se lanzan a ciegas. Baca estaba 
con nosotros. 

Zabala demostró desde la presidencia del Con-
greso que es un hombre íntegro: inteligente, justo, 
valiente. 
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CAPITULO XII 

Es nuestro deber aprender a diferenciar entre lo 
que es bueno y lo que es malo, entre lo conveniente 
e inconveniente para el país. Es nuestra responsabili-
dad histórica no dejarnos engañar por las falsifica-
ciones. 

Los pajaritos 

—Siempre existe el temor de que el pueblo se 
equivoque, de que lo confundan —argumentaba Pan-
chito, mi cuñado, una tarde, mientras hablábamos de 
los candidatos y de sus programas. 

Así como nosotros nos equivocamos con las "go-
londrinas" —señaló Carolina. ¿Te acuerdas, papi, de 
las famosas "golondrinas"? 

—Cuéntame. No seas malo. ¿Qué pasó con las 
golondrinas? —pidió Panchita (la mujer de Panchito), 
ya picada en su curiosidad. 

—Te voy a contar para que la próxima vez no te 
equivoques. 

— ¿Yo? Si yo no voté por León —protestó. 

Al salir del dormitorio que ocupamos Sosy y yo 
hay una terraza interna. Está ahora cubierta de vidrio 
catedral y la luz penetra, tiñéndose con el azul y el 
dorado de los cristales. Hay helechos, hojas acorazo-
nadas y unos tallos que terminan en explosión de 
lanzas exhaustas, a los cuales llamamos papiros. 



147 
 
 

Creo que la entrada de esos “pájaros” fue, preci-
samente esta terraza. 

Suelen llegar, de tiempo en tiempo, gorriones de 
plumaje pardo o gris, bastante comunes y ordina-
rios, que al mirarnos, muestran su angustia y terror 
chillando desesperadamente. Tratan de escapar, a 
ciegas, precipitadamente, haciéndose daño en oca-
siones. Entonces abrimos las puertas y dejamos que 
salgan inmunes. Solamente cuando son muy tiernos 
o están lastimados los cuidamos, hasta que se pon-
gan fuertes y puedan valerse por sí mismos. 

Cierta noche descubrí, detrás de una de las ven-
tanas del baño, un mirlo. Saqué la mano y lo toqué. 
El negro pájaro no hizo el menor intento de escapar, 
parecía que se estaba muriendo. Luego de asir su 
tibio cuerpo con cuidado, lo examinamos con Sosy. 
Estaba plagado de piojos. Dejamos que descansara y 
a la mañana siguiente, después de bañarlo, le pusi-
mos un desinfectante para gallinas. A los pocos días 
estaba libre de la plaga, reanimado, vivaz, listo para 
regresar a su medio natural. 

Un buen día entró un canario a la casa. Nadie sa-
be por qué razón lo hizo, ni de dónde vino. No es 
usual que esto ocurra. Que yo sepa, no es Cumbayá 
una tierra en la que abunde libremente este hermoso 
y delicado pájaro. Es muy probable que se escapara 
de alguna jaula, donde lo tenían cautivo y llegara 
perdido, en busca de alimento y descanso, a la nues-
tra. Cuando Sosy lo descubrió, por la mañana, estaba 
revoloteando en el corredor, iba al cuarto de Her-

nando, volaba hacia las lámparas colgantes y no en-
contraba la salida. Decidió finalmente trasladarse a 
la sala y esperar. 

La pequeña avecita cantora: alas puntiagudas, 
larga y horquillada cola, pico delgado y fuerte, plu-
mas suaves y tiernas, de un amarillo claro pero bri-
llante, se convirtió en el centro de nuestra atención y 
delicados mimos. Todos nos esmerábamos por aten-
der a nuestro huésped, disputándonos el placer de 
ofrecerle agua y semillas. Eso sí, nada de alambres ni 
cárceles. Que se sienta libre y disfrute a sus anchas, 
que haga lo que desee y alborote cuanto quiera, al fin 
y al cabo la casa es grande. 

—Estará con nosotros durante el tiempo que él 
quiera —les dije a mis hijos. 

Todos los que llegaban a visitarnos se admi-
raban de ver un canario revoloteando por toda la ca-
sa, silbando alegremente, despreocupado y feliz. No 
podían creer que eso fuera posible. 

Compramos alpiste y semillas de nabo. Pusimos 
agua en unos elegantes recipientes de cristal y él, por 
su parte, eligió uno de los platos de latón de la enor-
me lámpara de la sala, para dormir. 

—Es el paraíso, ¿no te das cuenta de que esto es 
el paraíso? —le decía a Sosy. 

Después llegaron las "golondrinas". A eso de las 
cinco de la tarde las veíamos irrumpir, en grupo. Eran 
cinco o seis bólidos que entraban planeando veloz-
mente, por sobre nuestras cabezas y se apoderaban 
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de la torre. Aun si teníamos visita llegaban infalibles 
las "golondrinas", desde la terraza de nuestro dormi-
torio y se dirigían directo hasta la blanca torre, donde 
se quedaban quietecitas, sin molestar a nadie. 

El canario decidió marcharse. Yo creo que no se 
llevaba bien con los nuevos inquilinos. Una tarde que 
llegamos lo descubrimos afuera, parado en la copa 
de uno de los álamos. Lo llamé en vano. Con la espe-
ranza de que regresara poníamos alpiste y pozuelos 
de agua en la terraza. Lo vi durante algunas mañanas 
picoteando y gorjeando, como queriendo regresar. 
Después desapareció para siempre. 

—Creo que no son golondrinas —dijo, al cabo 
de algunas semanas, Carolina, quien se había subido 
a mirar de cerca a estos extraños visitantes. 

Cuando miré que estaban durmiendo suspen-
didos de sus patas, con la cabeza hacia abajo, cu-
briendo su cuerpo con las elásticas alas, comprendí 
que nos habíamos equivocado. No eran golondrinas. 
Era una familia de murciélagos. 

*** 

—Cuántos lobos, con pieles de cordero andan 
por allí, ofreciendo maravillas al pueblo, buscando 
confundirlo nuevamente... 

Sixto 

Yo conocí a Sixto Duran Ballén, en Londres, hace 
unos ocho o nueve años, en una recepción que brin-
daba el embajador Gustavo Icaza Borja. Era un social-

cristiano, es decir, un hombre de derecha y sigue 
siendo un hombre de derecha. Ya existían rumores, 
en esa época de que sería nominado candidato a la 
Presidencia de la República, hecho que ocurrió efecti-
vamente más adelante. En 1979 volvió a terciar para 
la presidencia, pero perdió las elecciones al enfrentar 
a Jaime Roídos. 

Una o dos veces tuve ocasión de conversar con 
él, en su calidad de presidente de una Comisión, con-
formada por León Febres Cordero, para gestionar 
fondos internacionales que permitan atender los da-
ños ocasionados por los sismos del 5 y 6 de marzo 
de 1987. 

Me dio siempre la impresión de un hombre se-
rio, buen trabajador y honrado. 

Ahora lo tenemos, como candidato a la primera 
magistratura, por parte del PSC. Su misión: mantener 
las cosas como están, cimentar el modelo depen-
diente neoliberal, cuidar las espaldas de Febres Cor-
dero y de sus colaboradores, al concluir el mandato 
del que fue su jefe. 

— ¡Que Dios nos ayude! —dijo en su proclama 
inicial. 

La candidatura de Duarte es continuista, de un 
continuismo no ciertamente puro, pero aceptable a 
los ojos de los reconstructores. Es, como si dijéramos 
el mal menor. 

Las candidaturas, tanto de Sixto como de Ema-
nuel, podemos llamarlas el mal mayor, por "oficialis-
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tas y continuistas". Son como monedas de madera, 
imposibles de ser aceptadas por el pueblo; a menos, 
claro está, que se las impongan. 

La candidatura de Emanuel, por desgracia para 
Cecilia Calderón y para el propio interesado, es por 
otro lado, visiblemente, desilusionantemente, frus-
trantemente "chimbadora". Vanidad de vanidades: 
todo es vanidad. 

—Tengo el orgullo de haber sido candidato a la 
Presidencia de la República. Eso, por hoy, ¡me basta! 
Mejora mi curriculum, incluso a nivel internacional. 

"El arquitecto Duran Bailen y el economista Ema-
nuel —decía Alejandro Carrión (ex Juan sin Cielo)— 
van a encontrar ciertas dificultades, incluida la de ha-
llar un vice que añada prestigio a la candidatura, pero 
el escollo que ya se ha lanzado desde la ID es el de 
estimar que ambas son candidaturas oficiales. Desde 
luego, ninguna de las dos va a disgustar al Presi-
dente, es obvio: se trata de dos de sus más distin-
guidos colaboradores. Pero la historia enseña: el 
doctor Hurtado no pudo impulsar la candidatura de 
su propio partido y el doctor Trujillo salió a la cola. 
Eso prueba que no basta la simpatía del Presidente 
para ganar la pelea. Se necesita también la simpatía 
del electorado". (Escollos en el Camino: El Comercio 
6 de agosto de 1987). 

La campaña de Sixto se venía adelantando con 
los recursos del Estado y la intervención visible, sin 
recato alguno, de los socialcristianos encaramados 
en las altas esferas del poder. 

Los télex, invitando para que participen en el 
lanzamiento de la candidatura, suscritos por el hijo 
del expresidente Camilo Ponce Enrique, fueron en-
viados desde la máquina de la Presidencia de la Repú-
blica. 

El diputado Segundo Serrano denunció el 4 de 
agosto (El Comercio) que había visto varios vehículos, 
de la municipalidad de Azogues, hacer cola junto al 
Salón de la Democracia, del Tribunal Supremo Electo-
ral, precisamente el día en que se proclamaba la can 
didatura de Sixto. 

Se utilizó también las cadenas oficiales de tele-
visión, los espacios de SENDIP, para promocionar 
gratuitamente al ex funcionario, ahora candidato 
continuista. Esto ocurrió precisamente en las víspe-
ras de su renuncia, cuando ya era vox populi su 
candidatura. 

A Sixto, por otro lado le tenía sin cuidado que el 
pueblo sepa que es de derecha y continuista. Al me-
nos eso fue al comienzo, cuando aún no le habían 
asesorado los suyos que esto puede ser su tumba 
como político. 

—Seré un candidato continuista, pero de todo lo 
bueno que ha realizado este Gobierno, —decía Sixto. 

—Todo Gobierno debe ser continuista, si no se 
quiere atentar contra el desarrollo del país, parali-
zando obras, —declaraba. Desde luego este modo pe-
culiar de entender el continuismo era perverso y te-
nía la mala intención de confundir al pueblo. 
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Mucho ojo hay que tener con el término "conti-
nuismo" y con el resto de vocablos similares, pero no 
equivalentes. 

En términos técnicos hablamos de "continui-
dad", "continuación", "culminación de los proyectos", 
para destacar la idea que Sixto (¡ay! de los sofistas) 
desea rescatar: la idea de que no es bueno paralizar 
obras iniciadas. 

Cuando se paraliza un puente el pueblo no dice 
que hay falta de "continuismo". Dice: hay que "termi-
nar", hay que "concluir" ese puente. No es correcto 
confundir al pueblo con tecnicismos. 

En términos políticos el candidato "continuista" 
es aquél que propugna mantener el mismo modelo 
económico-político del anterior. 

Existen diferentes grados de continuismo. Un 
esquema ciento por ciento continuista, en el caso del 
Ecuador contemporáneo, busca mantener y consoli-
dar el modelo neoliberal, implantado sin éxito por Fe-
bres Cordero, y persigue, además, perpetuar los cua-
dros burocráticos sin cambio alguno. 

Un Gobierno continuista pudiera también ser 
"apañador", en el sentido de que no iniciaría proceso 
alguno contra los vinculados al presente régimen, im-
plicados en actos de corrupción. 

"El candidato oficial, cualquiera que éste sea —
dice Jorge Hugo Rengel (El Universo 22-agosto-87) 
representa el continuismo, neologismo que significa: 
proseguir uno lo comenzado por otro; solución de 

continuidad entre el que se va y el que viene. Y que, 
por tanto, apila todos los errores, los fracasos, los 
desaciertos, los despropósitos y, en general los as-
pectos negativos del antecesor. Además, y esto es lo 
más grave, se le atribuye la obligación de guardar la 
retirada, esto es de evitar el juzgamiento, la rendi-
ción de cuentas a que está obligado, por imperio de 
la Constitución, toda autoridad". 

— ¿Cómo podría pedir cuentas a este mandato 
un hombre que alababa públicamente a Febres Cor-
dero y a su obra? Tanto Sixto como Emanuel elogia-
ron el mensaje que Febres Cordero leyó en el Con-
greso Nacional el 10 de agosto de 1987. 

— ¿Cómo podría pedir cuentas a esta adminis-
tración un hombre que formó parte de la misma? No 
se puede ser juez y parte. 

El temor más grande que tiene el actual manda-
tario es el triunfo de Rodrigo Borja. Nadie más le 
asusta realmente. Este pánico tiene su fundamento 
objetivo en dos hechos básicos: 

a)  Borja desarticularía el modelo neoliberal, de-
sandando la malandanza; y 

b) Borja arbitraría justicia. 

-Saben que cuando seamos poder —ha decla-
rado Borja— no me manejará la oligarquía a telefo-
nazo limpio, como hace hoy con Febres Cordero. Por 
eso me atacan, porque no habrá perdón ni olvido, 
para quienes se pruebe que se hayan enriquecido en 
forma ilícita. 
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Quieren que alguien les guarde las espaldas y 
para ello usarán todo el dinero de los gastos reser-
vados. 

Este es el motivo principal por el que Sixto inicia 
su campaña con una declaración pública, que lo 
revela de cuerpo entero: 

—Entré para evitar el triunfo socialdemócrata. 

— ¿Quién es el binomio de Sixto? el 13 de agosto 
de 1987 lo dio a conocer la televisión (Canal 5 de 
Guayaquil). Se llama Pablo Baquerizo Nazur, herma-
no de Rodolfo, el cefepista que fue presidente del 
Congreso Nacional en la época de don Asaad. 

El programa de Sixto 

Estaba en Guayaquil, en casa de Anita. Ella, su 
esposo Teíto mi “coleguita”, Sosy los niños y yo desa-
yunábamos a esa hora. Yo hojeaba El Universo del 17 
de agosto. 

—Aquí está el plan de Sixto —les dije. 

— ¿Está ofreciendo Sixto algo nuevo? ¿Tiene 
alguna solución mágica para el Ecuador? 

—Anita, no hay soluciones mágicas. Está presen-
tando exactamente lo que el resto de candidatos pro-
pone, ejecutar programas, obras, pero sin un fin bá-
sico de reorientar la economía para dinamizar la tre-
menda potencialidad de la base popular. Por ningún 
lado leo que esté buscando robustecer la demanda 
interna. No busca inyectar recursos a la base popular. 

Quiere que las cosas sigan como están. Escucha lo 
que dice: 

"El Ecuador es un país agrícola y entonces tene-
mos que trabajar para mejorar la producción, con la 
técnica y el aporte económico del Estado, por inter-
medio de sus instituciones de desarrollo y fomento; 
abrir el programa a la viabilidad priorizando obras, 
salvo aquellos sectores que se mantienen en buen 
estado como es ahora; continuar resolviendo el 
problema de la vivienda, porque no obstante la gran 
labor que se ha realizado en los últimos tres años, 
subsisten grandes problemas que iremos solucio-
nando con el programa directo para resolverlo. 
Frente a los anuncios de que se terminan las reservas 
de petróleo, es necesario emprender nuevamente en 
un amplio programa de exploración hidrocarbu-
rífera; la instalación de nuevas industrias para redu-
cir la desocupación, fomentando igualmente otras 
fuentes de trabajo en diversos campos de la acti-
vidad humana que aún no se desarrollan en el Ecua-
dor. Se requerirá fomentar las empresas mixtas, de-
bido a que el capital privado no es suficiente". 

— ¿Y en el debate que sostuvo en la Univer-
sidad? 

—En el debate estuvo flojo. Es un hombre que 
no despierta emoción cuando habla. Imagínate tú, 
aquí en Guayaquil, con el calor que existe, en un 
recinto cerrado, escuchar a un hombre hablando en 
el mismo tono, con un lenguaje de técnico que no 
llega. Es para aburrir o exasperar a cualquiera. Aquí 
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tengo los puntos planteados. Le entregué mi libreta 
de apuntes: 

 Fortalecimiento agropecuario  
   Mecanización de la agricultura 

 Creación del Ministerio de la Vivienda 
 Viabilidad 

 Unir Esmeraldas con El Oro  

 Vía oriental 

Un candidato oficial y varios títeres 

La página política del diario Hoy destacaba el 6 
de agosto las declaraciones de Borja: 

—Existe un candidato oficial principal que es 
Sixto Duran Bailen, pero desde el poder, con los 
mecanismos de gobierno y con los hilos invisibles 
propios de un buen titiritero, se mueven una serie de 
titeres que dividen, desconciertan y siembran la in-
certidumbre, para facilitar el triunfo de Duran Bailen. 
Pero el pueblo que es más inteligente que el titiritero 
que está sentado en el palacio de Gobierno se da 
cuenta de la maquinación, mira el movimiento de las 
manos y sabe que el candidato predilecto del régi-
men es Duran Bailen y por ello repetirá el episodio 
de la consulta popular, en la cual dijo NO a Febres 
Cordero. 

—Febres Cordero dice ¡Sixto! El pueblo dice ¡Bor-
ja! 

Bajo la candidatura aparentemente bonachona 
de Duran Bailen, están los mismos que hoy gobier-

nan, como los Turbay, la gallada de Febres Cordero, 
que tan buenos negocios ha hecho en los tres años 
de régimen. Hay que hacerle comprender al pueblo 
que el arquitecto Duran Bailen ha sido parte del Go-
bierno desde sus inicios y que al no haber dicho una 
sola palabra sobre la corrupción y desaciertos del Go-
bierno, Sixto Duran ha asumido la responsabilidad. 

Izquierda Unida, ¿jamás será vencida? 

El 4 de agosto queda constituido el primer bino-
mio presidencial. El MPD (lista 9) y el FADI (lista 15), 
constituyendo el llamado Frente de Izquierda Unida, 
resuelven candidatizar al abogado Jaime Hurtado 
González y al abogado Efraín Álvarez Fiallos, para las 
primeras magistraturas de la República. 

El FADI (que es el partido legalmente reconocido 
por el Tribunal Supremo Electoral), está conformado 
por los siguientes movimientos políticos: 

 Partido Comunista, 
 Partido Socialista Popular y 
 Partido de la Unidad Nacional. 

Al Frente de Izquierda Unida se sumaron tam-
bién los siguientes movimientos:  

 El MIR; 
 El M1R, poder popular: 
 El Movimiento Revolucionario de los Tra-

bajadores, MRT; 
 El Movimiento Socialista de los Trabaja-

dores, MST; 
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 El Partido Comunista Marxista-Leninista 
del Ecuador, y 

 El Partido Trotskista Posadista. 

El Frente de Izquierda Unida impulsaría el Plan 
de Gobierno (de cinco puntos) que fuera formulado, 
en abril de 1987. Este plan, como se recordará, fue 
comentado por Hernando y sus compañeros. 

Es importante destacar el hecho de que el plan, 
como se mencionó antes, fue acogido por el Partido 
Socialista Ecuatoriano, pero las candidaturas no. 

Las leyes de comportamiento 

Es bueno descubrir leyes que gobiernan el com-
portamiento humano, o por lo menos, tratar de hallar 
cierta lógica, cierta constancia, en el mismo. Los he-
chos que hemos examinado, durante la primera vuel-
ta, permitían extraer algunas conclusiones: 

 Ley: Es más fácil que dos o más Partidos o movi-
mientos políticos se pongan de acuerdo en el 
plan o programa de gobierno, que en la lista y 
procedencia de los candidatos. Nada tiene qué 
ver con este comportamiento la ideología, filia-
ción, principios, doctrina o postulados que pro-
pugnan o profesan. 

No por el hecho de que dos o más partidos o 
movimientos políticos hayan acordado un plan 
o programa de gobierno está garantizada la a-
lianza, en el sentido de participar conjunta-
mente en un proceso electoral. 

Si una alianza no se concreta no hay que buscar 
la causa en el programa propuesto para el com-
promiso, sino en las ambiciones de grupos y 
personas que no se llegaron a cristalizar. 

Las ambiciones personales quebrantan no sola-
mente las alianzas. Generalmente son las ambi-
ciones de los líderes, que se creen predestina-
dos, la causa del fraccionamiento de los parti-
dos políticos. 

Pugnas por la unión de la izquierda 

La unión de los partidos políticos de izquierda 
dio como resultado la integración de los diferentes 
grupos de izquierda en la Universidad Central, du-
rante las elecciones internas. Este ejemplo, sin em-
bargo, no fue seguido en el resto de establecimientos 
de educación superior. 

En el ámbito político nacional no era bien acep-
tada la propuesta Jaime Hurtado-Efraín Álvarez. "La 
unión sí, ¡los hombres no!" Esta consigna se regaba 
por entre las filas izquierdistas. La directiva del FADI, 
en Guayas, apoyaba la candidatura de Vargas. En Loja 
se denunciaba agresiones del MPD. El FADI se resque-
brajó, dando origen a los que se autodenominaron 
"FADI rebelde". 

— ¿Por qué las bases tenemos que avalar poste-
riormente lo que en la cúpula se resuelve inconsul-
tamente? —Se murmuraba. 

El Consejo Universitario de la Nacional de Loja, 
dirigido por el FIU y el MPD, expulsó a varios estu-
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diantes en julio. Se decía que estas purgas eran reta-
liación política, por haber denunciado el asesinato de 
Víctor Carrión Paladines, ocurrido el 30 de enero y 
cuyo autor material es (según los delatores), Leó-
nidas Moreno Ordoñez, activista del MPD y hermano 
del diputado Jorge Moreno Ordoñez. 

En Loja se afirmaba que "los mecanismos imple-
mentados por la camarilla maoista van desde la agre-
sión verbal, la mentira, el engaño, hasta la agresión 
física, patrocinada por las principales autoridades 
universitarias, y materializada con la banda de los ti-
gres, militantes del PCML-MPD, y que su accionar 
tiende a intimidar a la oposición y a los estudiantes 
democráticos". (El Universo 18 agosto-87). 

Las divergencias dieron lugar a execraciones, 
depuraciones y anatemas en los partidos. Este pare-
cía ser el precio de las alianzas, tanto en los partidos 
de izquierda como en el resto. 

Vargas-Ayala 

A finales de agosto se produjo el tan anhelado y 
esperado matrimonio. El Partido Socialista Ecuato-
riano y Acción Popular Revolucionaria Ecuatoriana, 
llegaron a un acuerdo político que permitirá respal-
dar al binomio Frank Vargas Pazzos-Enrique Ayala 
Mora. De este noviazgo, seducción y boda, nació una 
feble infante bautizada con el nombre de "Unidad 
Patriótica del Pueblo, UPP". 

El denominado "FADI rebelde", que no está de 
acuerdo con la alianza "FADI-MPD", decidió apoyar a 
la UPP. 

Este idilio, que tan inesperadamente llegara al 
tálamo nupcial y al himeneo, sorprendió a todos, 
especialmente al FADI y al MPD, quienes lo juzgaron 
improbable. Rene Maugé sostuvo que era incon-
gruente que el Partido Socialista, que vetó en el Co-
mité de Izquierda la candidatura de Frank Vargas, 
inicialmente promocionada por el FADI, forme co-
yunda, precisamente con éste. 

—  Vargas Pazzos no fue factor de unidad de la 
izquierda por el veto socialista —afirmó. 

Jorge Moreno, a su vez, mantenía que el des-
posorio, entre el socialismo y el APRE, era meramente 
electoral, carente de principios, proyectos claros y 
programas definidos para la emancipación popular. 

—Vargas Pazzos salió del Comité de la Iz-
quierda porque no estaba de acuerdo con la posición 
antimperialista y antioligárquica del programa; por-
que no concordaba con la nacionalización de la ban-
ca, del comercio exterior, ni con la abolición de la Ley 
de Seguridad Nacional. 

Vargas y Ayala propusieron, a comienzos de 
septiembre, un plan cuyo resumen es el siguiente: 

 Reforma agraria integral, que incorpore el de-
recho de las comunidades indígenas. 

 Apoyo a la artesanía, pequeña industria e in--
dustria que genere puestos de trabajo y oriente 
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su producción al consumo masivo de la pobla-
ción. 

 Planificación de la economía. 
 Desmonopolización del comercio exterior y ac-

tividades bancarias y financieras. 
 Disolución de bandas paramilitares y organis-

mos represivos. 

Señalaron corno mecanismos: 

 La suspensión del pago de la deuda externa 
hasta que América Latina la negocie, exigiendo 
la eliminación del intercambio desigual. 

 La no subordinación de la política económica a 
las exigencias del Fondo Monetario Internacio-
nal y otros organismos financieros internacio-
nales. 

 La revisión de procedimientos y condiciones 
fraudulentos en la sucretización de la deuda 
externa privada. 

 La indexación de los salarios, de acuerdo con 
la inflación. 

 El control del mercado cambiado. La vuelta al 
mercado preferente para la importación de 
medicinas, insumos y maquinaria. 

 El control de las tasas de interés, por parte del 
Estado y la democratización del crédito, a fa-
vor de los productores medianos y pequeños. 

 La reforma tributaria: limitar los tributos al 
pueblo y obligar a contribuir al desarrollo del 
país a los de mayores ingresos. 

 

Osvaldo Guayasamín 

El martes 4 de agosto, alrededor de las once y 
media de la mañana, salimos con Galo González, el 
diputado de Napo, a la mansión del maestro Osvaldo 
Guayasamín. Hernando manejaba el San Remo. 

El ciclópeo conjunto de casas, que ocupa una 
manzana entera, apareció en toda su quieta y blanca 
belleza. Semejaba una fortaleza, enclavada tenaz-
mente, casi al coronar la áspera colina. El altozano se 
eleva en forma abrupta y vertical desde la iglesia de 
Guápulo, siendo apenas cortado por la carretera que 
conduce hasta Cumbayá. 

Esta era la segunda visita a Guayasamín. La pri-
mera vez, anduvimos perdidos, buscándolo primero 
en el Museo, localizado a más de un kilómetro del 
verdadero condominio en el cual vive, como un cón-
dor solitario, uno de los más grandes pintores con-
temporáneos del continente. 

En esta ocasión fuimos directamente hacia la 
entrada, en la que se lee "Fundación Osvaldo Guaya-
samín". Las dos magníficas esculturas (en bronce), de 
guerreros indios, nos recibieron, con el ceño frun-
cido, los labios gruesos apretados, castigando nues-
tra curiosidad con la dureza y fuerza de su mirada 
orgullosa. 

—La primera vez no me fijé en esas dos estatuas 

—dijo Galo. 

—Estuvieron siempre allí. Fue lo que primero 
me impresionó la vez anterior —le contesté. 



156 
 
 

Mónica y Carolina fueron las primeras en bajar 
del carro, siguiéndonos hasta el interior de la majes-
tuosa propiedad, a través del corredor cubierto de 
grandes y macizos arcos. Hernando y Sosy permane-
cieron en el carro. 

—No quisieron perder la oportunidad de cono-
cer a Osvaldo Guayasamín —le dije al pintor, al 
estrechar su mano amigable y presentar a mis hijas. 

—Entonces que entren y lo vean todo —dijo 
amablemente, con dulzura. 

Guayasamín está consciente de su propio valor, 
sabe que es una excepción, un hombre diferente, el 
creador de un estilo vigoroso, reconocido mundial-
mente. La vanidad y el orgullo que suele acompañar 
a la fama y la riqueza no han logrado hacer mella en 
él. Es sencillo, amigable, tierno. 

Pasamos a la sala, mejor dicho al ordenado gru-
po de grandes salones (verdaderas galerías de arte), 
localizadas frente al taller. Al descender las gradas, 
la cabeza de un caballo: hermosa escultura trabajada 
en hierro. A la izquierda LaPietá, en rojo, negro y un 
millón de grises, pintada por el maestro: un cuadro 
impresionantemente bello, ante el cual me habría 
quedado horas de horas, contemplándolo. En segui-
da un óleo de Quito, después flores, el retrato de una 
de las hijas del maestro, cristos dibujados, cristos 
pintados, cristos tallados, cristos esculpidos, llega-
dos desde el siglo catorce, vírgenes, santos, ángeles 
primorosos. Bajo una de las bóvedas, Los caprichos, 
de Goya... 

—Están desplegados, aquí, porque tienen un 
valor inestimable. Las aguas fuertes de ¿os caprichos 
se perdieron, se quemaron y quedan solamente siete 
en el mundo. Una de esas siete colecciones es la que 
ustedes están viendo. 

Nos muestra los retablos con sus tallados, las 
coronas de plata, primorosamente cuajadas de pe-
drería. A un costado, al fondo del salón, un gran 
piano de cola. 

— ¿Toca usted el piano? 

—Toco la guitarra. 

— ¿Pero toca bien la guitarra? 

— Claro. Toco y canto. Cuando joven me ganaba 
la vida dando serenos. Me pagaban treinta sucres por 
canción. 

Osvaldo Guayasamín nos ofreció diseñar la por-
tada de un libro que el Congreso tenía la intención de 
publicar: 

—Vamos a trabajar —dijo—, conduciéndonos 
hasta el obrador. 

—No dejen que Hernando y Sosy se pierdan la 
oportunidad de ver trabajar al maestro —dije a Mó-
nica y Carolina. Vayan a llamarles. 

Tomó una cartulina, una escuadra, un flexó-
metro, el lápiz. Sus manos estaban trabajando, tra-
zando, midiendo. Hernando y Sosy entraron casi en 
puntillas al recinto, para no interrumpir bruscamen-
te su labor. 
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El salón donde trabaja es enorme. Hay una mesa 
rectangular donde prepara los tonos y combina-
ciones de luz, que se convierten luego en manos, ros-
tros, gestos y expresiones. Veo masas de color sobre 
ella. 

Al otro extremo una mesa y un escritorio. Allí 
están las tintas, los pinceles, los lápices. Hay orden y 
pulcritud. 

—Su mujer, sus hijos, ¿no le desordenan su ta-
ller? 

—No estoy casado. No tengo hijos pequeños. He 
contraído matrimonio tres veces y me he divorciado 
otras tantas. Tengo siete hijos. Ahora es mi voluntad 
volver a desposarme. Quiero tener dos hijos más 
hasta cumplir los nueve. 

— ¿Nueve? ¿Por qué no diez? —Diez es un 
número cerrado. —Siete es un número mágico. —
Nueve es un número hermoso. 

— ¿Cuándo se afilió a la Izquierda Democrática? 
—le pregunto entonces, súbitamente. 

—No me he afiliado a la Izquierda Democrática. 
Soy un gran amigo de Rodrigo Borja, pero no estoy 
ligado a partido político alguno. 

—Algo escuché yo, acerca de un Ministerio para 
Osvaldo Guayasamín. ¿Qué opinión tiene usted al 
respecto? 

—Nada se debe adelantar sobre los Ministerios, 
antes de conquistar la Presidencia. 

— ¿Ni siquiera a manera de comentarios gene-
rales? 

—Hemos hablado sobre la posibilidad de crear 
el Ministerio de Cultura. El Ecuador sería uno de los 
pocos países en el continente, si llega a establecer un 
Ministerio de Cultura. Hay tanto que hacer en este 
campo, tanto que rescatar... 

Atentado contra Avicena 

El miércoles 5 de agosto lo miré en la pantalla 
de la televisión y el jueves 6, en la fotografía del pe-
riódico, con los ojos cerrados, las manos enyesadas, 
tendido en una cama, cubierto con una sábana blan-
ca, con una mueca de dolor en los labios. Se hallaba 
en la clínica Peralta, en Guayaquil. 

—Se olvidan los instigadores que si es de dar la 
vida por el CFP, ¡bienvenida sea! 

A las once de la mañana del 5 de agosto, 30 per-
sonas que se identificaron como agentes de la policía 
y que ocupaban varios vehículos le interceptaron el 
paso y a viva fuerza lo obligaron a descender del ca-
rro. Le golpearon con las culatas de los fusiles, en la 
espalda, ocasionándole hematomas en la columna 
vertebral, le dispararon, hiriéndole en el muslo, en la 
pierna derecha y finalmente le golpearon reciamente, 
con armas contundentes en las manos. Casi estu-
vieron a punto de rompérselas. La violencia estaba 
haciendo sentir sus efectos. 
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—Los inspiradores del atentado son el Go-
bierno, con Ángel Duarte y mi propio hermano Ave-
rroes. 

—Esta es otra obra de León —dijo a los periodis-
tas—, pero aquí estoy vivito y coleando como buen 
hijo de Dios y de don Buca. 

El 13 de agosto termina todo. El Tribunal Supre-
mo Electoral reconoce como legal la directiva de Án-
gel Duarte. No habrá más atentados contra Avicena. 

Recuperado, Avicena, constituye a finales de 
agosto, el llamado "Movimiento Nacional Bucara-
mista", otro organismo de típico corte familiar, en el 
cual interviene la madre, el hijo, el hermano, el so-
brino, el primo y el tío. 

Hacia finales de septiembre nuevamente la 
prensa comentaba el deterioro de las relaciones entre 
estos dos acérrimos enemigos, que algún día posible-
mente jugaron juntos, cuando niños, ante la amorosa 
mirada de su madre. Ahora estaban peleando y si-
guiendo juicios a sus íntimos allegados, juicios dicta-
dos por la ira y la pasión política. 

CAPITULO XIII 

Edipo debe resolver el enigma que le plantea la 
esfinge. Al contestar sabiamente, cree que todo está 
resuelto. ¡Se engaña! 

Alejandro Magno, al apoderarse de Frigia, cortó 
con su espada el nudo gordiano y soñó inútilmente 
con un imperio universal. 

El matemático sentencia: Una vez despejada la 
incógnita el problema se desvanece. ¡Falacia! 

También nosotros desatamos los nudos y pare-
ce que avanzamos, pero el reposo no existe para el 
político. 

Panchita 

—La lengua es culpable de muchos conflictos. 

¿Por qué razón jamás podemos ser nosotros 
mismos? ¿Por qué nos miran, juzgan y se ocupan de 
lo que hacemos, o decimos, o sentimos? Aun sin cau-
sarles mal nos quieren modificar, metamorfosear, 
impedir que sigamos nuestro natural instinto. 

Pero tú y yo, ¿no actuamos acaso, de igual ma-
nera con los demás? No los forzamos a cambiar con 
nuestros comentarios, indirectas, risitas burlonas y 
gestos? No los conducimos de la mano, para que se 
comporten, procedan (y funcionen), conforme a los 
convencionalismos? 

— ¡Yo, me acuso! 
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Vive en el barrio una señora de unos cuarenta y 
cinco a cincuenta años: jovial, dicharachera, ami-
gable, la sonrisa presta a florecer fácilmente de sus 
labios, por la más simple de las gracias. Todos la 
conocen por con el sobrenombre de la Pizzicata. 
(Aunque nadie se atreve a llamarla por ese nombre, 
en su delante). No camina: corre ágilmente, de un la-
do para otro, como si fuera una jovencita de quince 
años. 

El marido estudió en el Conservatorio. Hace llo-
rar al violín y, de cuando en cuando lo pellizca, como 
buscando un sonido secreto que se esconde, negán-
dose a salir. 

La Pizzicata está llena de vida y energía. Pero na-
da es completo en este mundo. Esa mujer, tan sim-
pática, goza trayendo y llevando los cuentos y los 
chismes del pueblo. Es buena, está llena de nobles 
sentimientos y, aparte de su afición por el comadreo, 
no tiene otro defecto. Ella fue la que dio la voz de 
alarma. 

—¿Qué le parece? —dijo una vez que avanzaba 
Panchita, por la calle. —¿Qué le parece? 

Panchita aprovechaba los feriados y vacaciones 
para ir a Ibarra. El resto del tiempo pasaba en el de-
partamento, ubicado casi en los altos de nuestro al-
macén. Le gustaba salir con sus hijos (pequeñitos 
aún), a pasear por el parque. Caminaba lentamente, 
ataviada con su hermoso bañador, gozando del sol y 
del aire fresco. Ningún daño causó, a persona alguna 

importunó jamás, a nadie vio ni de alma alguna mur-
muró. 

No he sabido que paisano o forastero le dijera 
palabra o le lanzara un piropo. Tampoco he llegado a 
enterarme que en su delante le haga fieros chola o 
encopetada... Ninguna se atrevió a tanto. 

Las gentes, sin embargo, se quedaban mirán-
dola, comentando entre sí (nosotros sabíamos que 
cuchicheaban). 

La Pizzicata llegó un buen día, con su modito 
dulzón, a calentarnos las orejas: 

— ¿Qué le parece? ¿La ha visto cómo sale? 

No pronunciábamos palabra. Sabíamos a lo que 
se estaba refiriendo, pero preferimos permanecer 
neutrales. 

— ¿Qué le parece? ¡Los hombres cómo la miran! 

—¡Pueblo chico, infierno grande! 

En las mórbidas arenas de Atacames y Súa las 
chicas deambulan cadenciosamente, luciendo sus 
cuerpos esbeltos y sus trusas importadas. El cabrilleo 
del agua, la brisa y el quemante sol de gaviotas las 
independiza. 

Bueno, en Cumbayá es distinto. Es cierto que los 
días son tibios, y en ocasiones hasta calurosos, pero 
(como todo el mundo sabe) no hay mar. El pueblo no 
tiene playa marina, barcos ni malecón. Existe, eso sí, 
un reservorio, construido por la empresa eléctrica, en 
donde hace algunos años se podía alquilar canoas. 
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—¿Qué le parece? ¿Aquí compró el terno de ba-
ño? 

Algunos muchachos suelen pasar los sábados, 
frente al almacén, rumbo hacia el estadio, torso y 
piernas desnudos, en sus multicolores atuendos de-
portivos, pero las chicas no. Ellas usan ropa conven-
cional. 

¿Y Panchita? Ella salía a la calle con sus chan-
cletas y su traje de baño azul celeste. Entraba al alma-
cén, con sus hijos. Saludaba. 

— ¿Dónde está el mar? —Le dije en cierta oca-
sión. Ella se limitó a sonreír. 

Continuó, como si nada, como si no fuera con 
ella. Era precisa en su recorrido. Primero a La Al-
mena, a saludar, después al frente, a comprar los dul-
ces para los nenes. Avanzaba luego hacia el parque, 
y en ocasiones peregrinaba hasta la casa de mis sue-
gros. Estaba cómoda, confortable, sin el caluroso 
vestido, sin la blusa que concentra el sudor, sin los 
zapatos que sofocan, 

— ¿Dónde has dejado el océano, Panchita? 

—Es que hace mucho calor —respondía—. No lo 
soporto. 

Las bromas se multiplicaban, a veces se volvían 
hostiles. Panchita continuaba saliendo semidesnuda, 
día tras día, rumbo a la inexistente playa. 

Olgui, la mujer de Alberto, nacida en la provin-
cia de El Oro. Muy franca, como toda costeña, fue la 
primera en cantar claro: 

—Ni siquiera en El Guabo andan así. Mucho peor 
en Máchala. En Puerto Bolívar sí, he visto algunas, 
hasta en biquini, especialmente a las turistas, pero 
aquí... la verdad... no se ve bien. 

— ¿Qué le parece? —subrayó la Pizzicata. 

— Alguien tiene que decirle al marido —dijo en-
tonces Puca—, sacando los ojos, esforzándose por 
arquear las invisibles cejas. 

—Sí, hay que contarle —repitió Lulita. 

—Déjenle. No hace daño a nadie. 

Un buen día desapareció la "tentación" para 
siempre. Se callaron las voces. Ya no va Panchita a la 
suave y delicada arena; ha guardado su terno de baño 
y sus chancletas. No doy fe si hablaron con Panchito. 
No sé tampoco cuál fue su reacción. Tal vez se cansó 
ya del sol, de las olas y del viento. Quizá sólo ha 
cambiado el tiempo, volviéndose más frío. 

— ¿Qué le parece? 

El dólar agujereado 

El viernes 10 de agosto de 1984, cuando Febres 
Cordero asumía la Presidencia, el dólar era compra-
do, por las Casas de Cambio, en $/ 96.50, y vendido 
en S/98.50. 
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—Con Dios y con vosotros, sí se puede —afir-
maba entonces el exitoso empresario. 

El 6 de agosto, tanto el cheque como el billete se 
estaba vendiendo a S/ 202.oo, superando la barrera 
sicológica, impuesta por el Gobierno. 

A finales de setiembre el Gobierno estaba ner-
vioso. Intentaba frenar la explosión ascendente de la 
divisa, imponiendo un tope brusco a la liquidez inter-
na. Los bancos privados del Ecuador le demostraron 
al país quién tiene realmente el poder, y consiguieron 
que el mandatario dé marcha atrás, rectificando las 
medidas tomadas por Junta Monetaria. 

En octubre hubo escasez de "papelitos verdes". 
Se los vendía en las calles, frente a los Bancos, a S/ 
275.oo o más. 

El 10 de noviembre la moneda norteamericana 
se la comercializaba a S/ 284 en Quito y a S/ 287 en 
Guayaquil. 

Después se vendió a S/ 295 y bajó, y bajó, y bajó.  
¡Milagro! 

Entre tanto la economía interna se asfixiaba. El 
agio (como un hongo venenoso) empezaba a brotar 
en las bodegas oscuras de los propios bancos. 

Se denunciaba que los dólares estaban fluyendo 
hacia el mercado libre, desde las arcas del Banco Cen-
tral, vía Banco de la Previsora. 

Era un espectáculo desconcertante. Mientras en 
el mundo el dólar se estaba desplomando vertigino-

samente (y con él nuestra débil moneda) el Ecuador 
era sacudido como en un torbellino en los cimientos 
mismos de su economía. 

Hay que postular para el "Premio Novel de Eco-
nomía" a Febres Cordero y su equipo de asesores. Y 
que conste que escribo con "v", denotando "inex-
periencia", "incompetencia" para tan serio asunto. 

El payaso y su dueño 

Contraatacando los aleves y bajos insultos de 
Abdalá (y algunos conmilitones del PRE), Rodrigo 
Borja disparaba certeros dardos, haciendo gala de 
ingenio: 

—Yo no voy a discutir con el payaso sino con el 
dueño del circo, el ingeniero Febres Cordero, que es 
el que hace dar trampolines a los bufones, les hace 
brincar de un lado al otro; de la oposición al go-
biernismo, en una interminable suerte de piruetas. 
Abdalá es el peón de ajedrez, que juega un papel 
divisionista en la centro izquierda, en favor de un 
nuevo régimen derechista. 

Vacaciones en Guayaquil 

¿Qué puede ser más grato que ir a Guayaquil, a 
pasar vacaciones? Es lo mejor para todos, especial-
mente para Hernando. En esto "nada" tiene que ver 
Reinita. 
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Hernando ama Guayaquil, no puede ocultarlo. 
Se pone nervioso y le brillan los ojos si escucha tan 
sólo el nombre del puerto. 

— ¿Nos vamos mañana? ¡Yo mismo preparo las 
maletas! 

El 11 de agosto, muy temprano, salimos en el 
Niva, desde Cumbayá. Hernando va al volante. 

Estamos con el ánimo propio de quien se va de 
paseo. En algún momento Mónica nos divierte con 
sus cantos. Es como estar en recreo. La bromas bro-
tan en forma espontánea y las recibimos de buena 
gana. 

Durante el camino paramos a voluntad, para 
comprar fruta, melcochas, fritanga de puerco. Es un 
goce disfrutar de lo simple y familiar que la vida nos 
ofrece. 

Nadie se marea, no hay mal humor o caras lar-
gas. Ningún contratiempo con el carro. 

Hasta el periódico trae noticias optimistas: 
"Comprometo la integérrima voluntad del gobierno 
respecto de elecciones libres, puras y diáfanas". El 
próximo proceso electoral "será un nuevo, decisivo y 
emocionante peldaño, que salvará al pueblo ecuato-
riano, en su dramática defensa de la democracia y en 
su esforzada ascensión, hasta las cumbres del desa-
rrollo y la justicia". 

— ¿Quién dice eso? ¿LFC? (Nos entendemos con 
siglas). 

—Algo trae entre manos. 

—Obras son amores y no buenas razones. 

—Dobla ese periódico y no te hagas mala sangre. 

—Es verdad, papi, disfrutemos del viaje —pro-
testa Carolina. 

Llegamos a "La Alborada". La familia de Teo y 
Anita nos reciben con los brazos abiertos. Se esmer-
an por hacernos sentir bien. Por nosotros (para 
demostrarnos su cariño) compran camarones; por 
nosotros (corno una muestra de su aprecio) compran 
conchas; por nosotros traen melones; por nosotros 
la cerveza helada, las pastas, las golosinas; por noso-
tros alquilan películas en el Beta Club. ¿No es esto 
sinceridad? ¿No vale oro? 

Hernando y Reinita saludan cortésmente. 

Días plácidos los de estas vacaciones... 

Me levantaba a las nueve o diez de la mañana. 
Disfrutaba de la hamaca. Leía El Universo y devoraba 
los libros de Teito. Degusté con deleite la centésima 
lectura de "Las Catilinarias". 

—¡Montalvo es genial!   ¡Qué bien escribe!   ¡Es 
extraordinario! 

Lee a Montalvo, hijo. No te pierdas ese placer. 
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La SGS 

Con su voz de tiple y sus gesticulaciones alo-
cadas, aparece en la pantalla de televisión un árabe 
fanático: 

—La SGS (Societé General de Surveillance) sabe 
que si yo liego a la Presidencia tendrá que salir del 
liáis, porque tenemos que acabar con esa injerencia 
extranjera en los asuntos nacionales. La SGS ha com-
prometido $/ 300 millones para Borja, digo S/ 3.000 
millones, es decir $/ 3 millones y lo vamos a demos-
trar, lo vamos a probar, lo fundamentaremos. 

Claro que jamás comprobará algo en concreto, 
de entre el cúmulo absurdo de sus desvaríos. 

— ¡Ave César! Adelante con la política de "poco 
pan, mucho circo". 

—Es puro cacareo, pero está hueco de ideas. 

Mahuad candidato 

El licenciado Rene Sánchez me decía, en la Uni-
versidad Católica, que la alianza entre la ID y la DP 
no se produjo debido a que fue imposible llegar a un 
entendimiento en el programa o plan de gobierno. 

—Yo no conozco las razones concretas que pue-
dan explicar, en su totalidad, el fracaso del acuerdo. 
Lo que sí puedo afirmar, con certeza, es que fue la-
mentable que no hayamos podido encontrar la vía 
para el entendimiento, en esta primera vuelta. Es de-
plorable que hayan prevalecido los criterios contra-

rios a la unión, por sobre los argumentos que busca-
ban una histórica alianza, en momentos en que la 
República lo precisa con urgencia, —le contesté. 

—El espacio político de la ID y de la DP es casi 
el mismo. Es idéntico, en términos prácticos. Por eso 
son rivales naturales —reconoció René. 

Hacia el 15 de agosto la DP había candidatizado 
a Jamil Mahuad Witt para la Presidencia de la Repú-
blica. 

—Qué ricos turcos —decía mi padre—. ¿No ha-
brá pues algunos ecuatorianos de cepa, en la Flecha 
Verde? 

—Mahuad es ecuatoriano —le respondí—. Al-
guien dice que sus padres llegaron desde El Líbano, 
pero él nació aquí. 

—Me sigue sonando a turco... — Contestó, 
mientras lanzaba una bocanada de humo y aplastaba 
contra el cenicero el oloroso cigarrillo. 

Un domingo, a medio día, nos invitaron a comer, 
a la casa de mi suegro. Estaba reunida la tribu del 
patriarca. Cuando empezó a hablar el papá de Sosy, 
supe de inmediato que no se quería perder la ocasión 
para embromar a alguno de los presentes. Panchita 
estaba sentada a la mesa (húmeda aún, en su "bikini") 
luego de haber disfrutado de la piscina, casi toda la 
mañana. 

—Me parece que Panchita está, ni qué pintada, 
para binomio de Mahuad —dijo, como si nada, como 
si estuviera muy serio. 
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Por esos días se comentaba en los diarios loca-
les, con cierta gracia, que Jamil Mahuad había mo-
delado, en su mocedad, pantalones de baño. 

—En esta casa no dejan pasar una —comenté, 
festejando la broma. 

Luis Parodi: Vicepresidente por ID 

Desarticuladas las eventuales alianzas con la DP 
y el PRE no le queda a la Izquierda Democrática otra 
alternativa que marchar sola y enfrentar, con sus 
propias fuerzas, esta importante y decisiva campaña, 
a menos que pueda aglutinar (de alguna manera) 
otros grupos de centro izquierda. 

Entre las figuras representativas, de posibles 
candidatos para acompañar al doctor Borja se 
barajaron las de: 

 Raúl Baca Carbo 
 Rafael Guerrero Valenzuela 
 Fernando Illingworth y 
 Luis Parodi Valverde 

A esta lista, Efrén Cocíos, añadió el nombre de 
Carlos Feraud Blum a mediados de agosto. 

Rafael Guerrero Valenzuela, a quien se le había 
visto junto a Rodrigo Borja en los periódicos, durante 
sus recorridos, anuncia por televisión, el 31 de agos-
to, que por motivos de salud abandona la política. 

El 25 de septiembre, en el diario Hoy, leemos la 
noticia: "Izquierda Democrática eligió al ingeniero 

Luis Parodi Valverde como compañero de fórmula de 
Rodrigo Borja". 

— ¡Se despejó la incógnita! 

Parodi nació en Guayaquil, el 12 de agosto de 
1936; está casado con la señora Celeste Acevedo; se 
graduó de ingeniero eléctrico, en la Escuela Politéc-
nica del Litoral. 

Fue Asesor y luego Subsecretario del Ministerio 
de Recursos Naturales (hoy Energía y Minas). Fue 
designado Director de INECEL y Director del Instituto 
Nacional de Meteorología. 

Desempeñó las funciones propias de "Alterno 
del Ministro de Recursos Naturales", en la Junta 
Monetaria y ocupó el cargo de Subgerente General de 
CEPE. 

Parodi se identifica profundamente con los idea-
les de justicia social de la ID. 

— ¿Lo conoces? —Me preguntó Sosy. —Es mi 
amigo —le dije. 

— ¿Qué te parece? 

—Es un gran técnico. Un hombre honesto, inteli-
gente y práctico. Será un gran Vicepresidente. 

— ¿Cuándo lo trataste? —preguntó Hernando. 
—Cuando fue Subsecretario de Recursos Naturales. 
Rodrigo Borja se expresó positivamente sobre Parodi: 

—Tiene brillantez académica, altos conocimien-
tos de planificación y economía, pero sobre todo, una 
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intachable conducta y una acrisolada honestidad, así 
como una permanente vinculación con el dolor y la 
tragedia del pueblo. 

Las encuestas de agosto 

Borja continúa a la cabeza, en las encuestas de 
agosto. La llegada de Abdalá no logró cambiar el 
equilibrio de fuerzas. En esta ocasión los estudios 
fueron efectuados, en forma totalmente indepen-
diente, por GALLUP e INFOC. Las estimaciones esta-
dísticas revelan que, ni siquiera sumando los votos 
en favor de Ángel Duarte y Abdalá Bucaram, logran 
equiparar a Rodrigo Borja. 

Los detalles fueron publicados por el diario Hoy, 
el domingo 30 de agosto de 1987. 

En Manabí se efectuó el sondeo en las ciudades 
de Manta y Portoviejo. El total toma en cuenta las 
diferencias poblacionales existentes entre los distin-
tos centros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Quito Guayaquil Cuenca Manabí Total

Borja 30,0% 18,0% 27,0% 26,0% 25,2%
Durán 8,0% 8,0% 6,0% 2,0% 6,0%
Vargas 8,0% 5,0% 4,0% 18,0% 8,7%
Mahuad 8,0% 2,0% 6,0% 6,0% 5,5%
Bucaram 5,0% 25,0% 6,0% 6,0% 10,5%
Duarte 5,0% 7,0% 4,0% 10,0% 9,1%
Hurtado 5,0% 3,0% 7,0% 4,0% 4,7%
Ayala 5,0% 1,0% 10,0% 4,0% 5,0%
Emanuel 3,0% 4,0% 4,0% 0,0% 2,7%
Pérez 1,0% 2,0% 2,0% 4,0% 2,2%
Roldós 0,0% 1,0% 0,0% 0,0% 0,2%
Sotomayor 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
Ninguno 18,0% 20,0% 14,0% 14,0% 16,5%
No se 
pronuncia 5,0% 4,0% 10,0% 6,0% 6,2%

Quito Guayaquil Cuenca Manabí Total

Borja 35,0% 10,0% 31,0% 26,0% 25,5%
Durán 16,0% 11,0% 3,0% 8,0% 9,5%
Vargas 7,0% 4,0% 7,0% 17,0% 8,7%
Mahuad 9,0% 1,0% 9,0% 1,0% 5,0%
Bucaram 2,0% 32,0% 2,5% 5,0% 10,2%
Duarte 4,0% 17,0% 9,0% 13,0% 10,7%
Hurtado 3,0% 3,0% 7,0% 2,0% 3,7%
Ayala 4,0% 2,0% 5,0% 0,0% 2,3%
Emanuel 1,0% 6,0% 4,0% 7,0% 4,5%
Pérez 3,0% 1,0% 3,0% 7,0% 3,5%
Roldós 3,0% 3,0% 3,0% 5,0% 3,5%
Sotomayor 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
Ninguno 11,0% 7,0% 12,0% 6,0% 9,0%
No se 
pronuncia 2,0% 4,0% 5,0% 7,0% 4,5%

Resultados según Gallup (cifras en porcentajes)

Resultados según INFOC (cifras en porcentajes)
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El pacto ID-PD 

Ningún acuerdo es totalmente bueno o ínte-
gramente malo. Toda negociación política tiene sus 
pro y sus contras. Lo importante, en realidad, es bus-
car la manera de robustecer la posición del partido y 
del candidato, sin perder de vista el proyecto po-
lítico, el "programa de gobierno"; sin claudicar en 
ideología y en principios. 

¿Esto siempre posible? En ocasiones no lo es. 
Los pactos son estratégicos, se los acepta cuando se 
tiene el convencimiento de que aportan mucho más 
de lo que cuestan. El momento actual del país (críti-
co, decisivo), impone la utilización de mecanismos 
que consoliden la posición del partido y de la candi-
datura de Rodrigo Borja, para evitar el afianza-
miento, continuación y solidificación de la ultra dere-
cha. 

En las últimas horas del jueves 3 de setiembre 
de 1987 se formaliza el "tratado" de la ID con el Par-
tido Demócrata del ingeniero Piana. Este movimiento 
de timón frustra las pretensiones de Abdalá, que 
ofrecía la candidatura de la vicepresidencia al 
camaleónico Marco Proaño Maya. Esto obligará al PRE 
(más adelante) a recurrir a Caicedo. 

El PD apoyará a Borja y espera, a cambio, el res-
paldo para sus candidatos a las Alcaldías de Quito, 
Ambato y Cuenca. 

—Sí tú analizas fría, objetivamente, sin tener 
segundas intenciones, sin ambiciones personalistas, 
hallarás que la alianza es adecuada. 

—Firma entonces con el demonio —me decía 
David Guevara—. Si lo único que interesa es el triun-
fo. Pacta con Sixto Duran Bailen. 

— Error —le digo—. No se puede mezclar el agua 
y el aceite. Ni tú ni yo decidimos (felizmente) el asun-
to de los convenios y alianzas, pero tenemos libertad 
de opinión, al interior de nuestro partido y eso es 
importante. En otro conventillo cerrado ni siquiera se 
nos permitiría opinar. Hay que "transar", hay que ne-
gociar. Lo importante es lograr el poder. Si no capta-
mos la Presidencia, de qué nos servirán el purita-
nismo y la virginidad política? 

No todos estaban conformes con la decisión. 
Algunos, porque veían alejarse para siempre acari-
ciados sueños; candidaturas que estaban ya en el 
bolsillo. Otros, porque creían sinceramente que la 
alianza perturbaría la imagen nacional de Izquierda 
Democrática. 

Alejandro Carrión, en ese entonces director eje-
cutivo de la ID en Pichincha, fue uno de los más fieros 
detractores del entendimiento. 

—Es criticable que la ID, considerada como el 
partido más fuerte y mejor organizado del país se 
haya vinculado a los "pitufos" de la política ecuato-
riana—protestó. 
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Afirmaba que algunos militantes le entregaron 
un documento, en el cual se exponen los criterios por 
los cuales no conviene la unión. Estos argumentos 
fueron publicados por la prensa, y a decir verdad, 
eran bastante subjetivos. En lugar de mantener una 
posición democrática y exponer sus razonamientos 
al interior del partido, buscando convencer a los 
demás con argumentos valederos, Alejandro Carrión 
se desafilió. Fue remplazado de inmediato en sus 
altas funciones por Patricio Jijón. 

—Alejandro Carrión se desafilió porque la mili-
tancia de la ID se negó a designarle candidato a la 
alcaldía de Quito—afirmó Jijón. 

—A Carrión no se le hace candidato a la alcaldía 
de Quito, como fue su aspiración, y se va del partido 
—dijo Cocíos—. La ID no puede estar al capricho de 
nadie. Carrión pactó en el Consejo Provincial de Pi-
chincha cuando era consejero, con el doctor Fabián 
Alarcón Rivera, ex-prefecto de Pichincha. Hay que 
tener sindéresis política. 

Asdrúbal, en el Hoy, de 4 de setiembre de 1987, 
dibuja a Carrión, limpiándose el polvo de las manos. 

Las frases que pone en su boca revelan la pro-
fundidad y sutileza de su humor negro: 

Todos toman naranjada  
y los del Partido Naranja...  
                               nada... 

El proyecto generó también malestar entre algu-
nos diputados, ítalo Ordoñez (en ese entonces jefe 

del bloque legislativo) se precipitó, calificando a esta 
alternativa como "una estupidez". 

El llamado "Frente Ecuatoriano Progresista" emi-
tió un comunicado suscrito por su portavoz, Francis-
co Huerta Montalvo, y varios de sus más conspicuos 
integrantes, como Alfredo Pareja Diezcanseco, Ger-
mánico Salgado, Manuel Calisto Várela, Patricio Ávila 
y Humberto Vacas Gómez. El Frente calificó a la "coa-
lición" como desacertada y formuló un llamado a la 
ID a "continuar con la limpia tradición de verticalidad 
y firmeza doctrinarias en sus procedimientos polí-
ticos". Este comunicado, como es fácil comprobar, 
también resultó precipitado. De ninguna manera se 
había "descontinuado" la limpia tradición de vertica-
lidad y firmeza doctrinaria con esta cohesión me-ra-
mente electoral. 

No solamente por parte de quienes respaldaban 
a Borja se criticó el entendimiento entre los dos parti-
dos. También por el lado de los demócratas se busca-
ba desarticularlo. El 7 de septiembre se comentó, por 
la prensa, que las directivas de 13 provincias del PD 
desconocían íntegra y totalmente el acuerdo político 
electoral y exigían la renuncia de Luis Piana Bruno. 
Piana replicó, al día siguiente, que la "resolución" pu-
blicitada era falsa. 

Alejandro Carrión (ex Juan sin Cielo), tras recor-
dar que ID y PD son "astillas de un mismo viejo tron-
co" (el Partido Liberal), encontraba legítima y lógica 
la asociación. Carrión sostuvo que estos entendi-
mientos "devuelven al campo político un poco de cla-
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ridad. Sobre la base del origen común y de la simili-
tud programática —dijo—, es posible vaticinar que la 
alianza funcionará bien". 

El 13 de septiembre, el "Frente Ecuatoriano 
Progresista", zurcía su ligero y fugaz comentario ini-
cial, al tiempo de señalar que reitera su respaldo a 
Borja. El pronunciamiento lo hacían, según sus inte-
grantes, luego de haber "sido informados de que el 
entendimiento con el PD contiene fundamentalmente 
finalidades de tipo electoral, a nivel seccional". 

Apareció, también por esos días, un comu-
nicado del bloque de diputados de ID "dando marcha 
en reversa y santificado el acuerdo", con lo cual éste 
quedó aparentemente sellado. El 18 de septiembre El 
Expreso, publicó que la alianza habría quedado 
circunscrita a que ID se abstenga de lanzar candidato 
a la alcaldía en Quito. 

El Movimiento Socialista Democrático 

Los sismáticos, según se afirmó por aquella épo-
ca, abandonaron el partido porque no hallaban asi-
dero a sus aspiraciones, porque no fueron elegidos 
para las dignidades. Esto era duro de reconocer. Por 
esta razón hablaron siempre de un cambio de posi-
ción ideológica del partido. Comentario "gratuito", 
con el que discrepo abiertamente. En campaña 
cuenta mucho la táctica, la estrategia, la sagacidad. 
El enfoque debe estar dirigido hacia la conquista del 
poder. Esto puede obligar a la toma de decisiones in-
gratas, no comprendidas por todos; resoluciones que 

afectan y resienten a algunos, pero que son funda-
mentales para lograr el objetivo central. 

Los apóstatas, ex militantes de ID, creían ser los 
"Padres de la Reforma". Son jóvenes e inteligentes. 
Esto nadie lo pone en duda, sin embargo su propia 
personalidad impulsiva los traicionó. Abandonaron 
el partido y, más adelante, no entendieron por qué 
razón Raúl Baca Garbo permanecía todavía luchando 
por las ideas y los principios del socialismo democrá-
tico, al interior del partido que ellos perdieron. No 
hay solidaridad, afirmaban. 

—Lamento que la solidaridad sea mal compren-
dida por algunos disidentes de ID, que en algún mo-
mento me respaldaron, en diferendos al interior del 
partido —decía Raúl Baca, el 3 de septiembre—. Es 
una lástima y una pérdida la salida de hombres como 
Xavier Ledesma, Fernando Larrea, Carlos Zevallos y 
Margarita Astudillo. Guardo el mejor recuerdo de 
ellos porque siempre supieron manifestar, en forma 
muy clara, sus anhelos por lo que era y debe ser el 
socialismo democrático en el país. Empero, las pos-
turas asumidas por ellos respecto de este reiterativo 
señalamiento de solidaridad o lealtad es equivocado. 
La lealtad en los procesos no es precisamente con los 
hombres sino con el pueblo, con el partido e ideas 
del socialismo democrático. 

Los "Padres de la Reforma" anunciaron, el 6 de 
setiembre, la conformación del "Movimiento Socialis-
ta Democrático". Una mancha más no le afecta al ti-
gre. Si hay tanto partido, tanto movimiento político, 
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tanto grupo de profetas y visionarios, en este florile-
gio folklórico, ¿por qué no intentar otro más? 

¿A quién respaldaría finalmente este "grupús-
culo"1 ? 

La respuesta era bastante sencilla. El PRE no tie-
ne "cuadros de alto nivel". Cualquier cosa se cotiza 
alto en los mercados de escasez. 

¿El décimo candidato? 

Román Armendáriz, la voz que clamaba en el de 
sierto sin llegar a ser escuchada por partido alguno. 
La voz que buscaba desesperadamente algún enten-
dimiento, algún nexo, con la posición de centro iz-
quierda, al ver frustrados sus intentos decidió anun-
ciar su postulación a la Presidencia de la República. 
Esta noticia fue dada a conocer en una pequeña nota 
de El Universo as 4 de septiembre de 1987. ¿Expec-
tativas? Ninguna. ¿Posibilidades reales? Ninguna. Un 
suicidio al estilo bonzo, rociándose de gasolina, para 
prenderse fuego en la mitad de la calle. 

Román Armendáriz no se inmoló. Algunos días 
más tarde corría el rumor de que su partido habría 
iniciado contactos para un posible acuerdo con la ID. 

 

 

1 "Grupúsculo": contracción de "grupo" y "minúsculo". Neo-
logismo utilizado por el papá de mi buen amigo Dieguito García 
"Rafael García Velasco, actual Canciller Ecuatoriano), al referirse 
(desafortunadamente) al "Grupo Contadora". 

 Giovanna, Tatiana y Dianna 

El Ecuador es un país pequeño. Casi se podría 
decir que nos conocemos entre todos. Si no es al 
padre se conoce al hijo y en ocasiones al nieto o a la 
nieta. En este caso resultaba ser que a la postre co-
nocía al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo por tres 
caminos distintos. 

Al padre, Jorge Washington Cevallos Salas lo co-
nocía desde tiempos remotos. Hombre correcto, ver-
tical en su ideología socialista. Al hijo lo traté 
después. Se convirtió en mi gran amigo. Llegaba, por 
lo tanto el momento de saber cómo era la nieta. 

Para aprovechar del clima, disfrutar de lo que 
queda de las vacaciones y recordar tiempos pasa-
dos... Para eso llegaron las excompañeras de Caro-
lina. Una vez instaladas en la casa, se las veía todo el 
tiempo juntas. La primera noche estuvieron conver-
sando hasta las dos de la mañana. Hablaban hasta 
por los codos. Con Sosy nos veíamos sometidos a la 
tortura de tener que escucharlas (desde nuestro dor-
mitorio, localizado sobre el de ellas, debido a que 
parloteaban en "mi" mayor. 

—Así es la primera vez —le dije a Sosy—. Ya ter-
minarán de contarse todas sus experiencias. Déjales 
tranquilas, no tienen que madrugar, pueden dormir 
hasta la hora que deseen. 

A las diez de la mañana continuaban todavía 
durmiendo. A las once no habían desayunado aún. 
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Giovanna, Tatiana y Dianna fueron compañeras 
de mi hija, en el Colegio Jaques Dalcroze. Ahora esta-
ban en diferentes establecimientos educativos, pero 
conservaban su amistad, como un pequeño tesoro. 
No se habían visto en mucho tiempo. Ni siquiera se 
hubieran reconocido, de encontrarse casualmente en 
la calle. ¡Cuánto habían cambiado! ¡Qué altas estaban! 

Las recuerdo niñas, cuando venían a repasar la 
comedia de Tennesse Williams, escrita en inglés y 
memorizada en el mismo idioma, para presentarla en 
el colegio. Qué memoria prodigiosa la de esas peque-
ñas. 

—Yo aprendí el papel pero no pude salir en la 
obra porque me enfermé con sarampión —decía Ta-
tiana. 

Lindo clima, hermoso pasar vacaciones aquí. El 
sol pleno, el campo verde, el aire limpio y fragante. 
Dichosa edad la de los dieciséis o diecisiete años, en 
la cual todo es de color rosa y la sonrisa está bro-
tando constantemente, desde el fondo del alma, co-
mo una flor silvestre. 

Una de las tres señoritas, que visitaron la casa, 
y se quedaron apenas cortísimas horas, como jóve-
nes y puras avecitas que descansan en una ignota 
playa, para luego reiniciar su infatigable vuelo, era la 
nieta de Cevallos. 

 

 

 

El perro tierno 

Mamá ama las plantas. Canta para ellas. Limpia 
con cuidado sus hojas, las riega, pone "borra de café" 
en los maceteros.. 

—Les gusta el café —dice. Son lozanas porque 
les hablo, porque sienten (de alguna manera que no 
conozco) mi presencia y mi cariño. 

Así como posee plantas, le encantó siempre te-
ner animales. Hasta cuando vivíamos en casa ajena, 
arrendando, nos acompañaba algún amigo fiel, de 
brilloso pelambre. Esto, por regla general, nos cau-
saba problemas, porque a los dueños de casa no les 
conviene que los inquilinos llenen de mascotas los 
departamentos, como si fueran Arcas de Noé. Hoy, 
en casa propia, en el campo, dispone de mayor liber-
tad: posee tres o cuatro perros, uno o dos gatos, dos 
o tres pericos y una que otra gallina. Sus preferidos, 
sus consentidos son los canes. Los cuida, los baña, 
juega con ellos. 

Cuando le pidieron el perrito, pensó que era 
para criarlo. 

—Jamás me imaginé que alguien haría una cosa 
así —dijo al saber el negro y cruel destino del anima-
lito. 

Sosy tenía una empleada llamada Mariza. Un as 
para arreglar la casa y una maravilla para la cocina. 
Yo no sé de dónde inventaba tal variedad de platillos 
deliciosos y exóticos, sin haber trabajado jamás en 
hoteles ni restaurantes de categoría. 
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A Manolo, el marido de Mariza, le zumba la te-
rraza. Cuenta la mujer que, cuando se apodera de él 
la locura, no duerme: sale de la casa y se pone a 
caminar por las lomas, toda la noche, hablando solo, 
sin ver a nadie, sin descansar ni darse respiro. Desde 
luego que tampoco puede trabajar y esto trastorna 
definitivamente la exigua economía de su humilde 
hogar. 

Un buen día, el pobre hombre, desapareció de 
su casa. A la semana (después de preguntar a medio 
mundo y de buscarlo quién sabe por dónde), lo en-
contró su mujer, en Conocoto, en el hospital siquiá-
trico. 

Seguramente no consideraron que el problema 
de Manolo era grave, o no tenían suficientes camas. 
El caso es que, al poco tiempo, los doctores le dieron 
de alta. 

—En la noche se pone a gritar, a pegar a los "gua-
guas" —nos contaba la pobre Mariza— Rompe los vi-
drios de las ventanas y lanza al aire las cosas. El rato 
menos pensado corre y no hay santo que le detenga. 

Viendo que Mariza sufría indeciblemente, una 
mujer del pueblo le aconsejó que haga un guiso 
especial (de perro tierno) y le ofrezca de comer a su 
marido. 

Esta historia me contó Sosy (confidente de su 
empleada), cuando los hechos estaban consumados 
y, por lo tanto, nada se podía hacer. 

—Creencias de la gente —dije yo—. ¿Y cómo fue 
el asunto? 

Habiendo esperado que una de las perrillas (a 
las que tanto mima mi madre), tenga cría, eligió, de 
entre la camada, el faldero más gordo y juguetón, al 
que cuidó con esmero. Llegado el momento, la mu-
chacha lo mató, clandestinamente. Lo peló, adobó y 
aliñó, a gusto. 

—Me regalaron un conejito. —Le dijo a Manolo—
Ven a comer. 

El hombre engulló vorazmente, lo que consideró 
el más apetitoso gazapo. Finalizado el banquete le 
entró tal dolor de cabeza que gritaba, afirmando que 
se moría, finalmente, sudoroso y convulsivo quedó 
inerte. 

Al tercer día despertó más hambriento que nun-
ca y, según afirma su mujer, está más cuerdo que 
nunca. 

—Por si acaso le doy también las pastillas que le 
recetaron en el hospital —dice Mariza, feliz de que 
haya sanado "milagrosamente" su marido. 

Yo no entiendo mucho del tratamiento de "ora-
tes" ni de "loqueros". Pero si es verdad que los "pe-
rros tiernos" tienen la virtud de curar esa enferme-
dad tan común, que llena de fantasías la cabeza de 
los hombres, volviéndolos agresivos, impulsivos, eu-
fóricos, y peligrosos, sería bueno recetar el platillo a 
unos cuantos candidatos, a los que el pueblo (muy 
sabiamente) los tiene identificados. 
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Abdalá en Quito 

Abdalá llegó a Quito. Intentó expresar sus ideas, 
en rueda de prensa convocada nada menos que des-
de el Congreso Nacional. Sin embargo, esto no pudo 
ser, por culpa de los arrebatos y desafueros de San-
tiago. 

El diputado Santiago Bucaram, hermano de Ab-
dalá, arremetió a golpes contra el subdirector en-
cargado de la Jefatura del Departamento de Prensa 
del Congreso Nacional, Johnny Viteri. 

—Si estos tratan a golpes a la prensa cuando es-
tán de candidatos, llegando al poder la cierran. 

Los comunicadores sociales reclamaron por es-
ta agresión y en señal de protesta abandonaron la 
rueda de prensa. 

Nuevo encuentro con el equilibrista 

Acompaño a mi hermano (que es médico) al hos-
pital Pablo Arturo Suárez. En una de las salas hay un 
hombre que al parecer ha sufrido un accidente. Me 
resulta conocido su rostro. Nos acercamos. 

— ¿Es usted equilibrista? —Le pregunto. 

El hombre está asustado. No sabe si contestar o 
no a esa pregunta. 

—Es mi hermano. No se preocupe. Cuéntele lo 
que le pasó. 

El interno se tranquiliza. 

— ¿Cómo sabe que soy equilibrista? 

—Lo vi una vez, caminando sobre una cuerda, 
en el parque de la Alameda.  

—A... ¿eso...? 

— ¿Se cayó desde el cable? 

— No. Sería imposible. Soy muy bueno para ca-
minar casi en el aire. 

—Pero parecería que en realidad se ha pre-
cipitado desde una gran altura... 

—Fue el interrogatorio —nos dice—. Me confun-
dieron. Creyeron que yo soy del "Alfaro vive Carajo1". 
Casi me matan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1  Alfaro Vive Carajo, grupo terrorista de izquierda, fundado 
por Arturo Jarrín. Grupos Especiales de las Fuerzas Armadas 
Ecuatorianas eliminaron a Jarrín durante el gobierno de Febres 
Cordero. 
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CAPITULO XIV 

¿Habrá abdicado el pueblo su soberanía? ¿Se ha-
brá entregado él mismo, sumiso, para que lo encade-
nen y subyuguen? 

Nunca descenderá tanto la dignidad de la gran 
nación ecuatoriana como el día maldito en el cual so-
porte inerte, sin levantar la voz y temblando del mie-
do, la opresión tirana, el uso de la fuerza y el terror 
contra sus hijos. 

Pero mientras se escuche una voz, aun cuando 
sea una sola voz, denunciando, protestando y recha-
zando los excesos del tiranuelo, sabrá el déspota que 
aún hay vida y energía liberadora en el cuerpo social. 

En el Seguro Social 

Un buen día amaneció Hernán (el ingeniero a-
grónomo) sin poder moverse. 

—Seguramente se trata del efecto de alguno de 
los productos químicos que utiliza para fumigar la 
plantación —decía Celia, sin poder impedir que las 
lágrimas rueden por sus mejillas, más blancas que la 
leche. 

Sosy lloraba abiertamente, desconsoladamente. 

Inútil todo esfuerzo. Estaba atenazado de pies a 
cabeza. Ni siquiera los dedos de la mano obedecían 
prestos, como antes. Parecía que se hubieran amo-
tinado de pronto, en un complot malvado. 

—Es "Guillan Barré" —dijo uno de los médicos. 

— ¿Y qué es eso? 

—Bueno, yo no sé cuáles son las causas ni cómo 
se presenta. Ni siquiera conozco la forma en que se 
escribe, pero me consta que es terrible. Si la parálisis 
avanza y llega a afectar las vías respiratorias morirá. 

Días de angustia. Celia: delgada, débil, asustada. 
Celia sola, al frente de todo. Celia en los trámites. Ce-
lia manejando el carro (ella que siempre fue nerviosa 
y jamás se atrevió a conducir por la ciudad). Celia 
aprendiendo a mover de un lado al otro la pesada 
carga del "fardo inerte" en que se había convertido su 
marido. ¡Cuánto puede lograr la abnegación y el 
amor! 

¿Y los hijos pequeños? Ellos sentían de golpe, en 
forma aplastante, la tragedia de la casa. Por la noche 
rezaban, suplicando, pidiendo a Dios la salud de su 
padre. 

Lo llevaron al Seguro Social. Allí estuvo mes tras 
mes, viendo derrumbarse todo. 

—Es como si tuviera usted un artefacto eléc-
trico, lleno de minúsculos alambres, por donde cir-
cula permanentemente la energía. De pronto hay un 
circuito y se queman todos los cables —decía otro de 
los médicos—. Hay que esperar que poco a poco se 
vayan recuperando las conexiones nerviosas inter-
nas: la mielina... 

La masajista llegaba las mañanas y las tardes. 
Era "experta" y cobraba caro. Le movía los pies, las 
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manos, los brazos, las piernas. Le golpeaba la espal-
da; hundía sus dedos en la carne inerte. El esfuerzo 
resultaba agotador, duro, doloroso, frustrante. Cada 
milímetro ganado: una victoria que comentábamos 
con esperanza, entre todos los miembros de la gran 
familia. 

La rutina de los ejercicios se volvía difícil, espe-
cialmente por la contextura física de Hernán. Mi 
cuñado es un hombre alto, grueso, pesado. Para cam-
biar las sábanas se requería (al comienzo) del esfuer-
zo de cuatro personas. Después (lo que es la expe-
riencia), Celia lo hacía sola. 

Compraron un vibrador. La máquina eléctrica 
hacía temblar compulsivamente los músculos, invi-
tándolos a reanimarse. 

José, uno de los hermanos de Hernán, aprendió 
pronto la técnica de la masajista. Esto disminuyó los 
costos de atención y creó al mismo tiempo mejores 
condiciones para el trato familiar del enfermo. 

Qué grande es, ante mis ojos, José. Un hombre 
simple, callado, sencillo, bueno, tierno. Lo hallo como 
el símbolo eterno del hermano cariñoso, del hermano 
noble. Jamás se apartó de mi cuñado, mientras lo ne-
cesitó. Allí estuvo (no un día, no una semana, no un 
mes.) Durante todo el tiempo, cuidándolo, atendién-
dolo. 

—Ya nos han quitado el carro que nos habían 
asignado en la compañía —nos dijo un día Celia. 

—Ya rio están pagándonos las comisiones sobre 
la venta de las flores —nos contó después de un 
tiempo. 

—Ya nos han borrado del rol de pagos —fue el 
murmullo que salió de su boca. 

Después los baños, el hidromasaje, la silla de 
ruedas, los muletos, el volver a ponerse de pie (pa-
rece una eternidad), el aprender nuevamente a 
caminar (a gatas, al comienzo, cual si fuera un bebé), 
el poder poco a poco mover los dedos de las manos 
y reír. 

¿Un año? ¿Un año y medio? Uno pierde fácilmen-
te la cuenta. 

Cierta tarde, mientras asistíamos a una reunión 
familiar, en casa de Panchito. Hablábamos de polí-
tica. Allí estaba Hernán, el ingeniero agrónomo. Atrás 
había quedado el calvario sufrido, pero eran patentes 
aún las huellas de la senda, atravesada por él, con es-
toicismo. 

— ¿Sabes que aun estando en silla de ruedas me 
incorporé, saqué fuerzas de flaqueza y fui a votar por 
el "NO", en el plebiscito? 

Él no estaba obligado a cumplir con el deber cívi-
co del voto, pero lo hizo. 

—No podía dejar de expresar mi protesta por la 
forma en la que Febres Cordero ha venido conducien-
do los destinos del país. 
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Nos quedamos mirándonos, casi incrédulos. No 
llegábamos a entender, cómo era posible, que un 
hombre que estaba atravesando un problema perso-
nal, tan pesado como el suyo, tenga aún suficiente 
energía para levantarse y lanzar un grito de protesta 
y de solidaridad con el resto del pueblo. 

El cruel 

El dueño del camioncito que transporta madera 
(el que atacó al indefenso mudo), tiene un hermano 
tanto o quizá más cruel de lo que él mismo puede 
ser. 

Hay malos por instinto, por tendencia y hay mal-
vados que, habiendo nacido rectamente se pervierten 
después, por la influencia nefanda de aquellos que 
los rodean. ¿A qué grupo pertenece este torvo y tai-
mado espécimen? ¡Al de los mal nacidos! 

¿Por qué trató así a los dos hermanitos? ¿Por 
qué los amedrentó y los agredió físicamente? Para 
que salgan de la casa; para que desocupen y se vayan. 
Por la codicia, acompañada de la maldad. 

A fin de obligarlos a dejar los oscuros y misera-
bles cuartuchos, con piso de tierra y sin ventanas, lo 
primero que hace es levantar el techo. ¿Está satis-
fecho con el daño que causa con el frío y la lluvia? 
Los atormenta, pero esto le parece poco. 

Cierta tarde había agarrado por el cuello al niño 
de siete años y lo zarandeaba por los aires. 

—Te voy a matar —le gritaba—. ¡Te mato! 

El niño grita desesperadamente y acude su pa-
dre. 

—Sólo estoy jugando —dice el maldito. 

—No me parece un juego —protesta el padre. 

—Si no le gusta, ¿por qué no se largan? 

A la hermana del pequeño, una niña de diez u 
once años la encuentra en el zaguán. La persigue. 

—Voy a hacer que te lleven presa los policías —
le grita. 

La niña consigue huir. Pálida, temblando, asus-
tada cuenta el hecho a su madre. 

Otra vez halla solo al pequeño. Lo toma por la 
fuerza y lo conduce hasta un tanque de agua. Lo alza 
por los pies. El chiquillo se agarra desesperadamente 
del borde del barril. Allí, sin conmoverse de los gritos 
y ruegos de la criatura, le mete la cabeza, ahogán-
dolo. Impotente, el niño, patalea. Nada puede hacer 
por zafarse. 

— ¿Qué le pasa? —dice el padre, que llega ca-
sualmente en ese instante. 

—Nada, sólo estoy bañándolo —contesta, con 
sorna, el desgraciado. 

¿Es un demente el que así actúa? ¿Son trave-
suras las de este infeliz? Quizá no está del todo cuer-
do para que así proceda. 
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Este hombre, de veinticinco a treinta años, es un 
perverso, un ser malvado por naturaleza, cínico y va-
lentón. Su placer: atormentar a los débiles, a los po-
bres que no se pueden defender. 

—Por las noches se despierta asustada, mi hija 
—cuenta la madre de las inocentes víctimas—. No me 
mate señor, grita. Ya no sé qué hacer. 

—Tiene que buscar otra casa —le dice este loco 
furioso. 

—Eso es lo que quieren. Ya nos pidieron los 
cuartos. En eso estamos, pero es difícil, no encon-
tramos dónde ir. Por favor, ayúdennos. 

El superministro 

El Ministro de Gobierno y Policía, licenciado Luis 
Eduardo Robles Plaza (exministro velasquista), esta-
ba acusado de violar los derechos humanos en el 
país, instrumentalizar la Policía Nacional para opo-
nerse a las decisiones del Parlamento, encubrir a pró-
fugos de la justicia, evitando su detención y otros 
cargos. El gobierno movió todos los resortes, a fin de 
evitar la interpelación del superministro, pero no 
consiguió su propósito. 

Siguiendo a Miguel Rivadeneira, de El Comercio, 
nos enteramos que Robles, sin filiación política, ha-
bía estado ligado hace muchos años al CFP. 

En el actual período constitucional fue enjuicia-
do políticamente, en agosto de 1985. 

El miércoles 21 de agosto de 1985, se inició el 
primer proceso político, en su contra. Fue planteado 
por Jorge Moreno, Carlos Carrillo y Lenín Rosero, del 
MPD. Se lo acusó de violentar la Constitución y Leyes 
de la República, al enviar a elementos de la Policía 
Nacional para que, tomándose la Corte Suprema de 
Justicia, impidan el ingreso a los jueces de este alto 
organismo. (Los magistrados fueron designados por 
el Congreso). Se le responsabilizó por el ingreso de 
elementos de la policía a la Universidad Central, el 8 
de enero de 1985. Se le imputaba también haber 
protegido al criminal Jaime Toral Zalamea, ex guar-
daespaldas de Febres Cordero, a quién la fuerza pú-
blica "no pudo" capturar. 

Al contar el Bloque Progresista solamente con 
33 diputados fue absuelto, con el voto de 38 diputa-
dos gobiernistas del Frente de Reconstrucción Nacio-
nal, el PSC, el CFP (que dice ahora que jamás estuvo 
con el Gobierno) y el FRA (que ahora afirma que Ema-
nuel no es continuista). 

Una segunda interpelación estaba en camino. 
Esta vez, por violación de los derechos humanos. 
Todo lo intentó el Ejecutivo, para evitar que salga a 
luz el cúmulo de atrocidades nefandas. Como jamás 
habíamos visto, se recurrió a la persuasión, a la com-
pra de votos en el Congreso, a la intimidación sicoló-
gica, a la agresión física, al atentado criminal contra 
uno de los diputados, a la sublevación y amotina-
miento de oficiales de la Policía Nacional y a otros 
cientos de arguciasr La voluntad férrea de un varón 
íntegro, al frente del Congreso y la monolítica unidad 
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del Bloque Progresista dieron al traste con los espú-
reos afanes y Robles fue juzgado. 

En varias oportunidades el Tribunal de Garan-
tías Constitucionales (TGC) había llamado la atención 
al Ministro de Gobierno, para que frene la escalada 
de represión, que tenía repercusiones internacio-
nales. Alrededor de ocho excitativas dictó el Tribu-
nal, en su contra: 

—  En agosto de  1985, para que disponga que 
el intendente de Pichincha, inicie las acciones penales 
correspondientes,   para   establecer responsabilida-
des en los hechos de violencia ocurridos, con motivo 
de la declaración  de huelga de los trabajadores de la 
"Compañía Oleaginosa". El comité de empresa denun-
ció la muerte de uno de los trabajadores, por arma 
de fuego. 

—  En enero de 1986, por no haber dado res-
puesta a la demanda presentada por el Movimiento 
Académico de Abogados. 

—  En abril de 1986, por la detención de los ciu-
dadanos Serapio Ordóñez y Consuelo Benavidez. Or-
dóñez fue torturado, en tanto que Consuelo Bena-
videz "desapareció". 

—  En junio de 1986, por las atrocidades que se 
cometen contra los reclusos, en las cárceles de Quito 
y Guayaquil. 

—  En julio de 1986, por el allanamiento del do-
micilio de Angelina Chávez y el maltrato a su hijo, al 
que se le acusaba de ser miembro del grupo "Alfaro 

Vive Carajo"; por el secuestro del estudiante Ángel 
Suárez, por parte de individuos armados, que lo mal-
trataron y supliciaron; y por el allanamiento de los 
domicilios de Wilson Cevallos y Luis Cobos, cuyas 
pertenencias fueron destruidas por los "agentes". 

A mediados de agosto el Tribunal de Garantías 
Constitucionales (TGC), recepta nuevamente denun-
cias e inculpaciones contra Robles. Esta vez son tres 
las organizaciones que acusan al régimen y a su 
ministro de asesinatos, tormentos, asaltos a domi-
cilio, ataques contra la integridad de las personas 
que no son adictas al gobierno y otros hechos puni-
tivos. Lo sindican: el Frente Unitario de Trabajadores, 
la Comisión Ecuménica de los Derechos Humanos y 
el Comité por la Paz (monseñor Leónidas Proaño). 

No sólo el Tribunal de Garantías Constitucio-
nales sino también el propio Congreso, en dos oca-
siones, lo citó para que explique sobre casos flagran-
tes de violación a los derechos "humanos. 

Día a día nos enteramos de refinamientos en la 
sevicia. Nos hallamos de manos a boca con testimo-
nios de personas a las que se aplicó electricidad en 
los testículos, se las sofocó, se las golpeó, se las que-
mó con cigarrillos encendidos, se las engrapó los la-
bios, se las inyectó aire por el ano (usando una bom-
ba de inflar llantas), se las colgó de los senos, se las 
pinchó la lengua con alfileres, se las elevó utilizando 
una cuerda amarrada a sus pulgares... Horror de 
horrores, la muerte palidece. 
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Ante la Comisión de Derechos Humanos del 
Congreso Nacional, el ciudadano Edison Roberto 
Sarasti señala que "el 9 de agosto fue detenido en el 
sector de la Villa Flora, por parte de elementos de la 
policía, vestidos de civil. Relata en el escrito que fue 
encapuchado y conducido a varios lugares que no 
pudo determinar y sometido a investigaciones a base 
de torturas físicas y psicológicas y otros tratos in-
humanos y denigrantes, hasta obligarle a decir que 
es miembro del grupo subversivo Alfaro Vive, sin que 
ello sea cierto" (El Comercio, 21 de agosto, 1987). 

El incoar proceso contra Robles era atacar de 
cuerpo entero el terrorismo de Estado, el despotis-
mo, el autoritarismo, la arbitrariedad y la prepoten-
cia; atributos del tiranuelo, que se había vuelto abo-
rrecible para el pueblo. 

Con motivo de la fiesta cívica del 10 de agosto, 
Luis Robles Plaza saluda al Primer Mandatario, en es-
tos términos: 

El Presidente de la República, León Febres Cor-
dero, ha garantizado y promocionado los derechos 
humanos, no con la vocinglería tendenciosa de sus 
teorizantes, sino con la acción que pone al hombre y 
a su dintorno social en un acto permanente, en una 
relación armónica y constante del ejercicio del dere-
cho. 

El 14 de agosto leemos en El Comercio, "El minis-
tro de Gobierno, Luis Robles, descartó que exista una 
actitud deliberada de las autoridades del régimen, en 

contra de los detenidos políticos, al tiempo de reco-
nocer que ha habido excesos de elementos de la poli-
cía, en materia de derechos humanos, pero que han 
sido oportunamente sancionados". 

Hay respaldo para el juicio 

Víctor Granda, Secretario del Partido Socialista, 
da a conocer (el 14 de agosto) la decisión de llamar a 
juicio a Robles, "por su permanente violación a los 
derechos humanos". 

En el editorial de El Comercio, titulado "Dere-
chos Humanos", leemos el 15 de agosto: "Los sis-
temas brutales de represión para arrancar confesio-
nes han quedado casi como patrimonio de los regí-
menes totalitarios para los que la vida del hombre no 
tiene mayor significación". 

El 3 de septiembre nos enteramos, por El Comer-
cio, que el Movimiento de Izquierda Revolucionario: 
Poder Popular, demanda del Congreso Nacional, el 
enjuiciamiento político y destitución del Ministro de 
Gobierno. El movimiento lo acusa de "ser el autor in-
telectual de la violación sistemática e institucionali-
zada de los derechos humanos y las garantías consti-
tucionales y el responsable del terrorismo de Estado, 
autoritarismo y la violencia que se han convertido en 
dramáticos elementos de la escena cotidiana". 

El 5 de septiembre, en El Comercio y el 7 de sep-
tiembre en el Hoy, Ernesto Álvarez del MPD, ratifica 
que Robles será enjuiciado políticamente por el Con-
greso. Estas resoluciones —dijo Álvarez— fueron 
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adoptadas durante la reunión celebrada entre el pre-
sidente del Congreso, Jorge Zavala Baquerizo y los 
jefes de los distintos bloques legislativos. 

—He insistido, por escrito, en cinco ocasiones, 
desde agosto de 1986 —dijo el diputado emepede-
cista—, para que se dé paso al juicio, por la siste-
mática violación de los derechos humanos, la ins-
tauración de la tortura en el país y el atropello come-
tido en contra de las instituciones democráticas, por 
parte del régimen actual. 

Cualquiera que tenga una experiencia mínima 
en asuntos parlamentarios conoce que un juicio polí-
tico procede solamente cuando existe consenso para 
llevarlo adelante. 

La Democracia Popular, por intermedio del di-
putado Wilfrido Lucero, oficializa el llamado a juicio 
político del ministro, el 9 de septiembre. 

—La democracia se construye con valentía y no 
con temores o miedos —dice Lucero. 

El 9 de septiembre, Diego Delgado, del Partido 
Socialista, en la "Cartelera Política del diario Hoy", 
propone una pregunta más para Robles. Desde ese 
instante las fuerzas maquiavélicas buscarán acallar 
cobardemente su voz. 

El 16 de septiembre hay humo blanco (no sé, si 
en este caso, debería decir "humo negro"): Fernando 
Guerrero, Vicepresidente del Congreso señala que el 
juicio se iniciará el lunes 28 de setiembre de 1987. 

Se lanza a la Policía contra el Congreso 

Altos oficiales de la Policía Nacional se poli-
tizaron, y azuzados como mastines por sus amos, 
publicaron un comunicado ofensivo a la dignidad del 
Congreso Nacional, rechazando el juicio. La declara-
ción ni siquiera había sido suscrita por la totalidad 
de oficiales que aparecían respaldando a Robles, se-
gún denunció días más tarde el Vicepresidente del 
Congreso. 

El 17 de septiembre de 1987, ocurre un hecho 
inaudito en la República contemporánea, que nos 
hace recordar los oscuros tiempos de los cuartelazos 
de policías y carabineros. A la Policía Nacional la poli-
tizan nuevamente y la soliviantan. En un comunicado 
(que se riega como pólvora y se comenta con ver-
güenza, por calles y plazas), algunos oscuros oficia-
les expresan su respaldo al Ministro de Gobierno. Se-
ñalan los facciosos que el llamado de interpelación 
"incide en el prestigio institucional, para dañarlo irre-
parablemente". En el manifiesto, refiriéndose a los 
diputados progresistas, se atreven a decir: 

—"Aun en las más altas funciones del Estado, se 
parapetan para defender a ultranza al delincuente y 
hacer la apología del delito y condenar, sin fórmula 
de juicio, al defensor del orden y de la seguridad 
social". 

—Este comunicado lo firmaron sólo tres o cua-
tro, de entre los cuarenta oficiales —dijo Fernando 
Guerrero. 
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El Presidente del Congreso Nacional, Jorge Zava-
la Baquerizo anunció que enjuiciaría a los implicados 
en esta franca sedición. 

El 17 de septiembre, en "run rún político" del 
diario Hoy, se especula que el general Luis Suárez, co-
mandante de la Policía Nacional, sería reemplazado 
por el general Milton Andrade Dávila. 

El 19 de septiembre de 1987, el flamante coman-
dante de la Policía, general Milton Andrade Dávila, da 
marcha atrás temporalmente (más tarde tirarán de 
sus orejas y lo conminarán a regresar al "buen cami-
no"): 

—"La Policía Nacional —afirma-, estará siempre 
en defensa de los grandes intereses y honor policial, 
pero eso no quiere decir que se trata de obstaculizar 
para que el señor ministro de Gobierno y Policía no 
se presente al llamado del Congreso Nacional". 

Se clausura temporalmente la Radio la Voz de la 
Democracia de Quito, por hallarse difundiendo co-
mentarios acerca de la posición asumida por la Poli-
cía, frente al caso Robles. 

El 19 de septiembre los dirigentes de los trans-
portistas, fíeles a Febres Cordero, sin consultar a sus 
bases, amenazan con un paro, en el evento de que 
proceda el juicio. 

La Central Ecuatoriana de Organizaciones Cla-
sistas, CEDOC, apoya el 19 de septiembre, al Con-
greso Nacional, en su decisión de enjuiciar al mi-
nistro, "ya que debe responder sobre la serie de actos 

autoritarios y anticonstitucionales, además de las in-
numerables violaciones a los derechos humanos y a 
los derechos de organizaciones de los trabajadores". 

El 22 de septiembre hubo un conato de rebelión 
de la Policía Nacional y Febres Cordero tuvo que volar 
a Guayaquil, para controlar personalmente la asona-
da. 

Otra insensatez. La Policía Nacional, reta al Con-
greso, a enjuiciar al ministro y al alto mando de la 
Institución, en una proclama que se difunde la noche 
del 22 de septiembre, eh la ciudad de Guayaquil. Los 
oficiales que levantaron su voz, en contra del máxi-
mo poder del Estado, el general Milton Andrade Dávi-
la, Jefe del Estado Mayor, el coronel Luis Rueda Bedo-
ya, Inspector General de la Policía, el Coronel Rafael 
Jaramillo Altamirano, Director General de Personal, 
el coronel Byron Pinto Muñoz y otros oficiales, bus-
caban escudar con sus cuerpos a Robles: 

"Los 16.000 hombres que hacemos la Policía Na-
cional somos absolutamente solidarios y correspon-
sables con el señor ministro de Gobierno y Policía, li-
cenciado Luis Robles Plaza y, por ende estamos deci-
didos a correr su suerte. Si él es llamado a juicio polí-
tico, nosotros seremos llamados a juicio político; si 
él es injustamente censurado, nosotros seremos in-
justamente censurados y si él es víctima de san-
ciones injustas, nosotros y la sociedad entera sere-
mos las víctimas de esas sanciones injustas. Así 
mismo, los 16.000 hombres que hacemos la Policía 
Nacional, en todos los distritos y comandos, nos soli-



181 
 
 

darizamos íntegra y expresamente con el comuni-
cado que la institución hizo público y que ha moti-
vado una amenaza de enjuiciamiento penal; por lo 
que de hacerse efectivo dicho juicio, deberá encau-
sarse penalmente a todos los miembros de la Policía 
Nacional". 

El 22 de septiembre, casi a medio día, se estaba 
viviendo una tensión nerviosa colectiva. Circulaban 
rumores contrapuestos. Algunos afirmaban que León 
había sido depuesto y otros que se declaró dictador. 
Nadie sabía una palabra en el Palacio de Gobierno. En 
todo caso algo raro estaba ocurriendo. Se difundió la 
noticia de que el Presidente llegaría a la ciudad de 
Guayaquil y a las doce y media la prensa, la radio y 
la televisión se agolpaban en el aeropuerto del ejér-
cito, en el puerto principal. 

—Están jugando con fuego —dijo Febres Cor-
dero, sin precisar quiénes. 

Al llegar celebró una entrevista urgente con los 
altos mandos policiales, en la Gobernación del Gua-
yas y, luego, en el Cuartel Modelo, donde conversó 
con oficiales y tropas. 

El general Milton Andrade, expresó en esa oca-
sión: 

—Nuestra presencia aquí, señor Presidente, se 
debe a que en esta ciudad se han corrido muchos ru-
mores acerca de que la policía se encuentra desunida, 
que hay inconformidad en ciertos mandos, especial-
mente debido a los nuevos cambios. Señor Presi-

dente, queremos demostrar a usted y al señor Minis-
tro de Gobierno nuestro respaldo. 

Nebot, el Gobernador, presentó a la prensa al 
flamante jefe del cuarto distrito de la Policía Nacio-
nal, coronel Carlos Enrique Meza, quién dijo: 

—No podemos continuar, nosotros, aceptando 
más ofensas. No podemos admitir que el pendón sa-
grado de nuestra institución se lo quiera convertir en 
una toalla, para limpiarse las manos con ella. 

La opinión pública rechaza  
las maniobras del ejecutivo 

Ítalo Ordoñez, en su calidad de jefe del bloque 
parlamentario de ID, acusa al gobierno de poner en 
práctica todo mecanismo que está a su alcance, con 
el objetivo de evitar, menospreciar o dilatar el pro-
ceso interpelativo al ministro de Gobierno (diario 
Hoy, 22 de septiembre). 

Monseñor Luis Alberto Luna Tobar, arzobispo 
de Cuenca, vicepresidente de la Conferencia Episco-
pal Ecuatoriana, se siente impresionado por los he-
chos protagonizados por la policía, porque consti-
tuyen signo de "la anarquía moral a la que hemos lle-
gado en el Ecuador". 

El 24 de septiembre leemos en El Comercio que 
Osvaldo Hurtado, expresidente de la república, 
expresa su adhesión y solidaridad al doctor Jorge Za-
vala Baquerizo, ante los "vejámenes y amenazas pro-
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ducidos y pronunciados, en el acto político realizado 
el martes último, en la Gobernación del Guayas". 

—No encuentro razones morales, políticas ni ju-
rídicas —dice Hurtado— para que se intente impedir 
un acto democrático de esta naturaleza, a través de 
presiones de muy diverso orden. En una sociedad en 
la que la Constitución y las leyes no se aplican, y en 
la que la fuerza o la amenaza permiten que cunda la 
arbitrariedad, se abren las puertas a una dictadura. 

—Se trata de alborotar al país —completa Jamil 
Mahuad— y empañar el proceso electoral que se 
avecina... El ministro Robles parece más bien un agi-
tador de esquina. El comandante general de la poli-
cía, antes de lanzar proclamas políticas, debería 
apresar al ex Secretario de la Administración, Joffre 
Turbay. 

Rodrigo Borja y Efrén Cocíos apuntan directa-
mente hacia el culpable y desenmascaran sus inten-
ciones: 

—El gobierno, después de haber sembrado bien-
tos está ahora cosechando tempestades. Es el resul-
tado del mal ejemplo instaurado en el país por el 
ingeniero Febres Cordero. Las largas cadenas de ile-
galidades, desacatos y desprecios a los símbolos e 
instituciones de nuestra democracia han dado otro 
de sus frutos (Borja: El Comercio, 24 septiembre). 

—Algunos mandos de la policía han sido mani-
pulados por el gobierno, para conducirlos a una in-
debida politización y enfrentarlos con el Congreso 
Nacional, en ánimo de obtener réditos políticos, a 

riesgo de la estabilidad institucional (del país). Escu-
darse en la institución policial es una muestra más 
de un manejo irresponsable y antidemocrático. (Co-
cíos: El Comercio, 24 septiembre). 

A criterio de Rene Maugé, se estaría chanta-
jeando y atemorizando al Congreso. 

—Son maniobras criminales que atenían contra 
el orden legítimamente constituido —afirma—. El 
responsable de todo es León Febres Cordero. 

Varias organizaciones, y grupos que represen-
tan fuerzas populares organizadas, como el Frente 
Unitario de Trabajadores (FUT) y la Federación de 
Estudiantes Universitarios (FEUE), la Unión Nacional 
de Educadores (UNE) expresaron en forma pública su 
respaldo a Jorge Zavala Baquerizo, y por su interme-
dio, al Bloque Progresista del Parlamento. 

Las Centrales Sindicales del país, el FUT, el Fren-
te Popular, la CNT y la CONAÍE anunciaron que, de 
no respetarse la decisión de enjuiciar a Robles, se 
convocaría a una huelga nacional. 

Entre tanto el Jefe del Ejecutivo argumentaba 
que el Congreso busca simplemente oponerse a su 
gestión y apoyar a terroristas y narcotraficantes. Por 
supuesto que nadie (ni siquiera el más ingenuo) po-
día creer en este argumento, por truculento, sin fun-
damento alguno, y fantasioso. Inventado a última ho-
ra (en forma desesperada) para detener la acción fis-
calizadora de los representantes del pueblo. 
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¿Pretendía con sus declaraciones enconar, enve-
nenar el ánimo de la Policía Nacional, para empu-
jarlos a la abierta rebelión, a la guerra civil? 

—Mientras se busca franca o solapadamente la 
libertad de terroristas y narcotraficantes —decía 
Febres Cordero—, se intenta guardar tras las rejas a 
los policías, que a costa de sus vidas defendieron al 
Ecuador y a sus habitantes. Privilegios sin nombre a 
criminales y delincuentes y castigos oprobiosos para 
los policías. Este es el increíble intento. 

"El ministro Robles Plaza acudirá al Congreso —
dijo el primer mandatario— para un episodio que de 
juicio, es decir de culto a la justicia, sólo tiene un 
irrisorio membrete". 

Se conoce el 25 de septiembre que los choferes 
decidieron cancelar el paro organizado para el lunes 
28 y martes 29 de setiembre, en respaldo a Robles. 
¿No encontraron los dirigentes, vendidos al gobierno, 
apoyo y solidaridad, en la totalidad de profesionales 
del volante, que al igual que el resto de ecuatorianos 
estaba al tanto de los atropellos del régimen? Robles 
dijo que a su pedido expreso, los transportistas acce-
dieron a no llevar a cabo la anunciada suspensión de 
actividades. 

El terrorismo de Estado al descubierto 

Uno de los diputados interpelantes, Diego Del-
gado Jara, jefe del bloque socialista, fue brutalmente 
atacado. 

El 26 de setiembre se entera el país del atentado 
cafre, acerbo y vándalo contra el diputado socialista. 
Su partido acusó del mismo a las Fuerzas Especiales 
de la policía. 

A las 11:30 pm. del jueves 24 de septiembre, 
abandonó el diputado el Congreso, en compañía de 
su secretario particular, Guillermo Alejandro Pazmi-
ño. Dos vehículos, uno azul y el otro un taxi, lo si-
guieron hasta la calle Luis Felipe Borja. Al descender 
la escalinata, frente al colegio Espejo, se le acercaron 
cuatro las siete individuos y le golpearon con gran-
des toletes, envueltos de alambre rojo y lo masa-
craron con las cachas de sus revólveres. Le rociaron 
de gas la cara. Tras la golpiza lo embarcaron en el au-
tomóvil azul. En Amaguaña lo abandonaron, en una 
profunda quebrada, creyéndole muerto (El Comercio, 
27 de septiembre de 1987). 

El diagnóstico médico "traumatismo cráneo en-
cefálico cerrado, con fractura del parietal, fractura 
del parietal, fractura del radio izquierdo multifrag-
mentaria, sin desplazamiento de los segmentos frac-
turarios" (diario Hoy, 26 de septiembre). 

Víctor Granda (secretario general del PSE) de-
claró: 

—Los indicios y datos que se han podido reco-
ger nos permiten concluir que los autores son ele-
mentos de las Fuerzas Especiales de la Policía. Los 
procedimientos utilizados por los captores, el tipo de 
vehículos, los disfraces, las ramas, los bastones de 
caucho semirígido, el robo de documentos, son simi-



184 
 
 

lares a los que rutinariamente usan las Fuerzas Espe-
ciales. Este cuerpo tiene relación directa con el Pre-
sidente de la República, por medio de la Secretaría 
General de la Administración. 

No sin razón, Jorge Zavala Baquerizo, responsa-
biliza al gobierno del ataque perpetrado en contra 
del representante del pueblo. 

—Se lo ha hecho —dijo— con el propósito de 
amedrentar a los legisladores y evitar el juicio polí-
tico, en contra del ministro Luis Robles. No se nece-
sita buscar pistas para establecer la responsabilidad 
en este atentado criminal, a un diputado que dispone 
pruebas, para demostrar la violación de los derechos 
humanos en el Ecuador. ¡Si esto sucede con un legis-
lador, piense el país lo que está pasando con el pue-
blo sencillo y llano! 

—La serie de hechos de violencia que han con-
mocionado en las últimas horas —declara Blasco 
Peñaherrera, vicepresidente de la República— ponen 
en riesgo la permanencia normal del régimen de de-
recho, la constitucionalidad y la propia convivencia 
civilizada de los ecuatorianos. (El Comercio, 26 de 
septiembre). 

La conminación directa 
del Presidente Constitucional 

Sumadas todas las amenazas y presiones, ejerci-
das por el régimen para evitar el juicio a Robles, no 
alcanzan a igualar siquiera la que protagonizó, en 
forma inaudita y descarada, el propio Presidente. 

Según La liebre ilustrada, de 27 de septiembre 
de 1987, Jorge Zavala Baquerizo había recibido la lla-
mada del general Jorge Azanza, jefe del comando 
conjunto de las Fuerzas Armadas. El general le habría 
dicho al Presidente del Congreso, el martes 22 de 
septiembre. 

—Es mi obligación comunicarle que las Fuerzas 
Armadas se sienten solidarias con el alto mando de 
la Policía. Aspiro a que el problema sea superado. 
Esta llamada sólo tiene el objeto de que los titulares 
de las dos funciones del Estado reflexionen. En todo 
caso, las Fuerzas Armadas respaldan el orden consti-
tuido y todo acto constitucional. 

Ya instalada la sesión del Congreso, el martes 
22 de septiembre, señalada la hora para dar inicio a 
la interpelación del ministro, el Presidente Consti-
tucional de la República, llama por teléfono a Zavala, 
para decirle: 

—  Le habla el Presidente de la República. Le 
quiero comunicar que, ahora que usted jugó su carta, 
hay 16.000 policías que le quieren cortar los... (im-
publicable). Usted le ha dado una puñalada por la 
espalda a su amigo (Robles). Y una estocada por la 
espalda a mí. Usted me empuja a la dictadura, y para 
la historia usted es el responsable. 

—Cuando usted esté lúcido le responderé —
contestó Zavala—. Y en cuanto a su amenaza dictato-
rial, usted es el responsable. 

El doctor Jorge Zavala Egas, representante de la 
ciudadanía en el Tribunal de Garantías Constitucio-
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nales, reveló que León Febres Cordero amenazó al 
Presidente del Congreso con declararse dictador si se 
llevaba adelante la causa contra Robles. 

—Llamó por teléfono a mi padre para advertirle 
que si se desarrollaba el proceso interpelatorio le iba 
a tirar encima dieciséis mil policías y se iba a declarar 
dictador. (Hoy, 8 de octubre). 

Si en algo se ha logrado contener la presión de 
Febres Cordero, ha sido gracias a la prensa libre del 
país. ¡Amordaza la prensa y sé rey! 

El diario Hoy, de 23 de septiembre, anunciaba en 
grandes caracteres la denuncia de Jorge Zavala Ba-
querizo: ¡Febres Cordero está buscando la dictadura! 
El comunicado oficial del Presidente del Congreso 
fue el siguiente: 

"El Congreso Nacional, al pueblo ecuatoriano: El 
fiel cumplimiento del mandato popular y de las 
normas constitucionales, por parte del Congreso Na-
cional, jamás puede ser razón para el rompimiento 
del orden constituido. 

El llamado a juicio político al Ministro Luis Ro-
bles Plaza es una obligación republicana, dentro del 
ejercicio normal de los deberes y atribuciones del 
Congreso, que tiene como objetivo vigilar la legalidad 
y evitar el abuso del poder. El sano equilibrio, en su 
ejercicio, es consustancial a toda sociedad demo-
crática y plural. 

Nadie tiene más atribuciones que las señaladas 
por la Constitución y las leyes. 

Desde las más altas esferas del Ejecutivo, se 
propicia la agresión de instituciones nacionales fun-
damentales, llamadas a velar por el orden público, 
contra el Congreso Nacional. Más aún, existe el pe-
ligro que desde la Función Ejecutiva se esté gestando 
un golpe dictatorial, en el caso de que el Parlamento 
lleve a cabo el juicio político. 

"En defensa de la democracia, el Congreso Na-
cional rechaza tamaño despropósito y denuncia al 
pueblo ecuatoriano que la conducta autoritaria del 
Presidente de la República pone en inminente riesgo 
la unidad nacional y vida democrática del Ecuador. 

"(F.). Doctor Jorge Zavala Baquerizo, Presidente 
del Congreso Nacional". 

Las preguntas al ministro 

El diario Hoy, en su edición del 24 de septiembre 
recogió las preguntas formuladas al licenciado Luis 
Robles Plaza: 

 Pregunta del doctor Patricio Romero, de la ID 

Explique ¿por qué el día 17 de septiembre de 
1.986, mientras el Congreso reiniciaba la sesión de 
interpelación al economista Alberto Dahik, ex minis-
tro de Finanzas, la Policía Nacional, la cual está bajo 
sus órdenes, irrumpió intempestivamente en el re-
cinto legislativo, impidiendo que se realice la sesión 
del Congreso, utilizando bombas lacrimógenas, in-
cumpliendo de esta manera con sus deberes y violan-



186 
 
 

do los artículos 39, 128, 129 y 136 de la Constitución, 
así como disposiciones de la Ley Orgánica del Minis-
terio a su cargo, convirtiéndose en autor, cómplice y 
encubridor de los delitos sancionados en el Código 
Penal? 

 Pregunta de Ernesto Álvarez, del MPD 

Explique su responsabilidad en la muerte de los 
estudiantes Boris Chiriboga, el 5 de febrero de 1986 
y de Patricio Aragón, el 12 de junio de 1986 y en la 
sistemática violación a los derechos humanos, según 
consta en la denuncia sobre tortura, desaparecidos, 
ley de fuga, violación a los domicilios, asesinatos; 
atentado contra la Constitución, en sus artículos 19, 
numerales 1, 7 y 17 literales d, e, g, h, i; convenios in-
ternacionales como: La declaración Universal de los 
Derechos Humanos, artículos 3, 8, 9, 10, 11 y 12; la 
Convención contra la tortura y otros tratos y penas 
crueles, inhumanas o degradantes; y la Convención 
Interamericana para prevenir y sancionar la tortura. 

  Pregunta de Oswaldo Lucero, del PRE 

¿Por qué razón no se detuvo en forma eficaz e 
inmediata a Jaime Toral Zalamea, sindicado con or-
den de prisión, por los asesinatos de Merlín Arce y 
Germán Zambrano, lo que se repitió en los casos de 
Xavier Neira y Joffre Turbay, conducta que viola los 
artículos 136 de la Constitución, 21 de la Ley de Régi-
men Administrativo, 360 de la Ley de Administración 

Financiera y Control, 8 de la Ley Orgánica de la 
Función Judicial y 249 del Código Penal? 

 Pregunta de Diego Delgado, del PSE 

¿Por qué ha violado el artículo 19 de la Constitu-
ción y otras disposiciones legales y vigentes, cuando, 
por ejemplo, elementos a la orden de su Ministerio 
eliminaron físicamente a la señorita Gladys Almeida 
Montaluisa, así como recurrieron a innumerables mo-
dalidades de tortura, como en el caso de la parroquia 
Luis Cordero, de la provincia del Cañar, de la señorita 
Ketty Erazo y otros, además de haber propiciado o 
tolerado acciones que van desde la desaparición de 
personas a múltiples formas de transgresión de dere-
chos humanos y garantías constitucionales? 

 Pregunta de Wilfrido Lucero, de la DP 

¿Cuántos ciudadanos nacionales y extranjeros 
han sido torturados y han desaparecido en el país, 
bajo la acción de los organismos de seguridad pú-
blica, desde que usted ocupa el Ministerio de Go-
bierno, a partir del 10 de agosto de 1984, violando 
así lo dispuesto por el numeral 1 del artículo 19 de 
la Constitución y por otras leyes vigentes? 

 Pregunta de René Maugé, del FADI 

¿Por qué ha violado a más del artículo 19 de la 
Constitución, los artículos 3, 5, 9 y 12 de la Declara-
ción Universal de los Derechos del Hombre, esto es, 
que a sus órdenes y bajo su dependencia jerárquica 
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y administrativa, funcionarios de los organismos de 
seguridad pública provocaron la muerte del ciuda-
dano Fausto Romero Simbaña y, torturaron psicoló-
gicamente a los ciudadanos Ángel Baraja y Faccia 
Ulloa de Zaldumbide, hechos que son consecuencia 
de una política de violación sistemática de las garan-
tías individuales de los ecuatorianos, y de las normas 
legales que sirven de fundamento a la instituciona-
lidad democrática? 

Los liberales y el FRA 

Comprendo que el Partido Social Cristiano haya 
tenido que defender al señor Robles ¿... pero y los 
liberales? ¿... pero y el FRA? ¿Por qué lo defienden? 

La Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos fue aprobada en París, el 10 de diciembre de 
1948. 

¿Por qué en París? Porque Francia fue la inspira-
ción y cuna de estos principios, que tratan de crear y 
precautelar la vida decorosa y civilizada del hombre, 
en condiciones que respeten, garanticen y protejan la 
dignidad inherente a todo ser humano. 

El despotismo del régimen monárquico conclu-
ye en 1789, con la Revolución Francesa. La Revo-
lución (esa tremenda llamarada que iluminó al mun-
do, depurándolo cien veces) expide la "Declaración 
de los derechos del hombre y del ciudadano". Son 
liberales los que reciben este destello de racionalidad 
y lo irradian al mundo. Desde el punto de vista eco-
nómico y filosófico, las perspectivas de la Asamblea 

Constituyente eran completamente liberales. Su obra 
de racionalización en Francia y en el planeta fue gi-
gantesca. 

Algo raro ocurría aquí, en el Ecuador, con los he-
rederos criollos de las ideas progresistas, racionalis-
tas y humanistas, que recibieran del exterior. EI libe-
ralismo ecuatoriano se había adulterado, falsificado, 
corrompido. Estaba vacío de contenido, terminado. 
No obstante la evidencia acumulada en contra del Mi-
nistro de Gobierno, el liberalismo, que había luchado 
en el mundo por la libertad, la igualdad y la frater-
nidad quería "perdón y olvido para Robles". El libera-
lismo, que anunció al mundo, por primera vez en la 
historia, la proclama de los "Derechos Humanos", es-
taba en contra del juicio a Robles. Ciertamente no 
eran liberales los que así decían y así actuaban, eran 
detractores, usurpadores de la espada de Alfaro. 

¿Y el FRA? El FRA es capítulo aparte. Los "evan-
gelistas"1 y los "masones" del FRA (¡vaya mezcla!), 
tienen un código extraño. 

1. El 17 de noviembre de 1987 el FRA llegó a suscribir un acuer-
do político con el Movimiento Evangélico Independiente del 
Ecuador MIEE. Lo firmaron la señora Cecilia Calderón de Castro 
y el ingeniero Franklin Yunda Henríquez. "Nosotros tenemos 
que ser la luz de la tierra, que se la pone en lugares descubiertos 
para que sea vista por todos" dijo Cecilia Calderón y nominó 
para candidatos una serie de pastores protestantes. "Ya era 
hora de que los pastores de almas no se queden única-mente en 
los templos" diría Pedro José Arteta, en un éxtasis sacratísimo". 
No en vano denunciaba monseñor Ruiz que las sectas pro-
testantes estaban haciendo proselitismo político en el Ecuador. 
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El FRA no es precisamente un "capítulo clerical". 
Aquí la hija desvirtúa las ideas del padre y lo trai-
ciona. ¿No murió asesinado el padre, por mano de 
otro Ministro de Gobierno, que al igual que éste usó 
y abusó de la fuerza? ¿No murió el padre, a causa de 
la violación de los derechos humanos? La hija, sin 
embargo, defiende a Robles. ¿No significan las siglas 
F.R.A. Frente Radical Alfarista? ¡No! Ya no tienen ese 
significado. Sus dirigentes han pactado con los ase-
sinos de Alfaro. 

El primero de noviembre de 1987, cuando todo 
había concluido y el Ecuador entero juzgó la conduc-
ta de Robles, repudiándola vergonzosamente, enton-
ces sí, pidió pública e impúdicamente el binomio del 
F.R.A. la salida del exministro, ¡Hipocresía! ¡Cobardía! 
¡Falsedad! ¡Deslealtad! Repudiable actitud que pone 
al descubierto la perfidia, la ambición y claudicación 
de la conducta y moral de quienes no deben usurpar 
el título de líderes políticos. 

A espaldas del pueblo lo encubre el FRA, lo pro-
tege el FRA, lo cuida el FRA. Cuando constata el fuego 
purificador en los ojos de la muchedumbre lo aban-
dona, lo vitupera, le pide que salga. Qué asco deberá 
sentir el propio Robles de la "doble" personalidad del 
FRA. 

El Ecuador necesita partidos recios, de una sola 
línea de comportamiento, que sepan mantener fir-
mes sus principios y sus derroteros. Esos son los que 
hallan eco en el alma nacional, y estimulan las más 
nobles acciones de la juventud. Los grupos amorfos, 

titubeantes, zigzagueantes y oportunistas son repu-
diados por el pueblo. 

Los enfermos reales y los imaginarios 

Algunos como Manuel Naula son sobornados fá-
cilmente, otros no. 

El 29 de septiembre se denuncia el intento de 
cohecho a los diputados, para que se ausenten o "se 
enfermen", precisamente en el día de la votación, en 
el juicio. 

Absalón Rocha (DP) dijo que le habían ofrecido 
S/ 5 millones. Afirmó que igual propuesta recibió el 
diputado Fernando Cabrera. 

Edgar Castellanos delató al Gobierno por pre-
tender comprarle con el pago de S/ 5 millones. Efraín 
Álvarez dijo que a él le propusieron entregar S/ 10 
millones. 

El traidor Naula abandonó la escena justo a 
tiempo, como Judas! (Después que fue expulsado de 
la ID andaba como "ashcu" sin dueño, tratando de 
conformar un "nuevo partido", con la misma plata 
con la que le compraron la conciencia. 

El único que no pudo asistir a la interpelación, 
por estar verdaderamente imposibilitado de hacerlo, 
fue Diego Delgado, quien se hallaba en el hospital 
Metropolitano, luego del atentado criminal de que 
fuera víctima. 
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Los que no asistieron y estuvieron ausentes al 
momento de votar por la culpabilidad de Robles, ya 
sabemos de qué mal padecían... 

Juicio en rebeldía 

El 30 de septiembre de 1987 el Congreso Nacio-
nal juzga a Robles en rebeldía. El hasta esa fecha 
Ministro de Gobierno había concurrido al llamado del 
Congreso. Habló durante 45 minutos, cuestionó la le-
galidad del juicio y anunció "que no acatará la reso-
lución que se adopte". 

—Yo no he venido a someterme a ningún juicio, 
a ninguna interpelación —dijo—. El hecho de que por 
aquí hayan desfilado (otros altos funcionarios), co-
menzando por el Presidente de la República y algu-
nos ministros de Estado, es cuestión de ellos, pero yo 
me permito argumentar que, para que funcione el 
Congreso es necesario que cuente con una Ley. 

Hablaba pausadamente, con una educación 
exquisita, con una elegancia y dicción impecables. 

—Excelencia —dirigiéndose al Presidente del 
Congreso—, con la máxima consideración, le voy a 
rogar que me permita retirarme, hasta que este juicio 
se corrija. 

Aducía el ahora exministro que la interpelación 
se debió efectuar sólo hasta diez días después de so-
licitada oficialmente por un diputado, requisito que, 
de acuerdo con la versión oficial, no se cumplió. Evi-

dentemente lo que estaba buscando era enredar el 
trámite. 

Pero qué significado práctico podían tener las 
"leguleyadas", qué importancia mínima los "procedi-
mientos enredados", frente a la realidad de los he-
chos? Ninguno. Lo que contaba y cuenta para el país 
es el dolor, la angustia, la desesperación, las lágri-
mas, la ausencia y vacío de los detenidos sin fórmula 
de juicio, de los perseguidos, de los muertos, de los 
escarnecidos, de los amedrentados, de los desa-
parecidos, de los mancillados, vejados y humillados. 

Durante el juicio se hizo evidente que existe en 
el Ecuador terrorismo de Estado, que se martiriza 
psicológica y físicamente a los ciudadanos, por ra-
zones políticas, y que se asesina. 

"Momentos de drama y dolor se vivió ayer, en el 
Congreso Nacional —escribe el periodista de El Co-
mercio—, mientras se escuchaban los testimonios es-
critos de los familiares de ciudadanos que fueron so-
metidos a torturas, por parte de los organismos de 
investigación del gobierno". 

Wilfrido Lucero presenta ante el Parlamento Na-
cional documentación escrita, que solicita sea leída 
por intermedio de la Secretaría General. Eran testi-
monios de María Piedad de Yerovi Arguello y de los 
familiares del joven Juan Carlos Acosta Coloma. 

"La voz del Secretario (Carlos Jaramillo Díaz) pa-
reció quebrarse en la lectura de los documentos rela-
cionados con esos casos de tortura, en los que se na-
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rra la experiencia dolorosa que vivieron víctimas y 
familiares". 

"Sobreponiéndose, Jaramillo, pudo concluir la 
lectura de la denuncia de María Piedad Yerovi, pero 
no pudo hacerlo con el testimonio de la madre de 
Juan Carlos Acosta Coloma, en el que narra las con-
diciones físicas en las que encontró a su hijo, luego 
de ser herido por elementos de la seguridad y el 
desarrollo de los acontecimientos que rodearon este 
caso. La lectura del documento prosiguió a través de 
un ayudante de la secretaría" (El Comercio, 1 de octu-
bre). 

Según testimonio de la señorita Hilda Astudillo 
Gavilánez, el propio Presidente de la República estu-
vo por dos ocasiones en los interrogatorios. El Presi-
dente, en persona, le amenazó con ponerle 50 años 
de reclusión, cadena perpetua, o fusilamiento (penas 
que no son legales, por fortuna, en el país). 

"Me pusieron la funda de gas, me torcieron los 
brazos en forma de tornillos, se me paraban en las 
piernas y doblaban mi cuerpo hacia atrás, me colga-
ron de los dedos grandes de los pies, me arrancaron 
el cabello de la cabeza, me golpearon con la culata de 
las armas en todas partes del cuerpo, incluso en la 
cabeza, me apagaron cigarrillos en el cuerpo, se me 
amenazó con mandarme un palo por el útero" (Hilda 
Astudillo, Hoy, 29 de setiembre, 1987). 

Los políticos que controlan la cúpula del social 
cristianismo, los que se han tomado la dirigencia del 
liberalismo, los que se apoderaron del CFP, y los que 

heredaron el FRA estuvieron a favor de Robles. Por 
esta claudicación no les perdonarán las bases. 

Se irrespeta la decisión del Congreso 

El primero de octubre, en el editorial de El Co-
mercio, titulado Juicio en rebeldía, leemos un texto 
básico, que anticipándose a los acontecimientos, 
aboga por la rectitud en los procedimientos: 

"Sería un precedente desquiciante de la realidad 
democrática el no acatar un pronunciamiento del 
Congreso, previsto por la Ley. Por ello, con la seguri-
dad de que el país respalda las acciones que se toman 
dentro de la Ley, y la obligación de guardar el orden 
en el Ecuador, el ministro debe acatar el pronuncia-
miento del Congreso". 

El 2 de octubre notifica el Congreso Nacional a 
Robles, la resolución aprobada por el Parlamento. Se 
le declara culpable, y en consecuencia procede su 
censura y destitución. 

El 3 de octubre el ingeniero Febres Cordero des-
conoce la validez del juicio. 

—No acataré la resolución del Congreso, de cen-
surar al ministro de Gobierno, por inexistente. 

El 6 de octubre se tiene conocimiento que el des-
tituido Robles Plaza había delegado, mediante A-
cuerdo Ministerial de 30 de septiembre de 1987 las 
funciones administrativas y cumplirá solamente las 
políticas. Con este movimiento táctico buscaba evitar 
la acción de la Contraloría General del Estado. 
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¿No se juzgó a sí mismo Robles, como culpable, 
el 30 de setiembre, al delegar sus funciones al Sub-
secretario de Gobierno? 

El 7 de octubre el ingeniero Febres Cordero rati-
fica que el censurado Robles Plaza tendrá la res-
ponsabilidad de organizar todo el proceso electoral 
"para preservar que el pueblo escoja libremente a sus 
mandatarios". 

El 8 de octubre, Jaime Hurtado presentó ante la 
Corte Suprema de Justicia una denuncia en contra de 
León Febres Cordero y del ex ministro Robles, por 
desacatar y violentar las resoluciones del Congreso, 
pidió se disponga la detención de Robles. El Presiden-
te de la Corte Suprema de Justicia remitió el expe-
diente a un juez de tercera clase, donde se juzga los 
delitos que comete el común de los mortales. Con 
justicia: Robles había perdido su fuero. 

El Tribunal de Garantías Constitucionales re-
suelve excitar al ingeniero Febres Cordero para que 
cumpla y haga cumplir la resolución del Congreso 
Nacional sobre la censura y destitución de Robles. 

—El exministro de Gobierno es un vulgar usur-
pador de funciones y debe ser castigado —declaraba 
Efrén Cocíos en el Hoy del 9 de octubre—. Es otra de-
mostración del autoritarismo y la prepotencia de la 
derecha oligárquica y monopólica, representada por 
Febres Cordero y sus colaboradores como Robles, 
Emanuel, Sixto Duran, Turbay, Neira y otros. La de-
sobediencia a la decisión del Congreso es un claro 
acto dictatorial. Hay que defender la democracia. 

—Vivimos un finteo democrático —decía ítalo 
Ordóñez el 11 de octubre. 

El 14 de octubre el secretario general de la Con-
ferencia Episcopal Ecuatoriana, monseñor José Mario 
Ruiz Navas, censuró al gobierno de Febres Cordero, 
al asegurar que el país vive solamente la apariencia 
de un régimen democrático. 

—La democracia pende de un hilo —dijo. 

Patricio Romero y Trajano Andrade, diputados 
de ID insistían ante el juez décimo de lo Penal de Pi-
chincha, para que ordene la detención del señor Ro-
bles, por su persistente obstinación de considerarse 
ministro, pese a haber sido defenestrado por el Con-
greso (Expreso, 31 de octubre de 1987). 
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CAPITULO XV 

Posiblemente la mejor quimera que ha forjado 
el hombre sea la democracia. Permitir que cada quien 
exponga libremente su pensamiento es un síntoma de 
seguridad y madurez. Temer, o impedir que los asuntos 
públicos puedan ser develados es señal inequívoca de 
iniquidad. 

Torcer la voluntad del pueblo, maniobrando astu-
tamente las palancas del mecanismo sofisticado, al que 
se conoce con el nombre de fraude científico es la antí-
tesis de la democracia. 

Siemprevivas 

No todo es alegría. El rato menos pensado nos 
arrastra la vida, irremediablemente, hacia condiciones 
diferentes. El ayer queda atrás. No es posible regresar. 
Ni siquiera voltear la cabeza melancólicamente. La paz, 
la tranquilidad del hogar, se quiebra por momentos. El 
sufrimiento, el dolor, la amargura, la pena nos visitan. 

La muerte ronda cerca. No escuchamos siquiera 
sus pasos y de pronto se presenta: lívida, fatídica, 
inexorable. 

Primero fue una de las tías de Sosy. 

Hace rato que dormíamos. La casa en silencio ab-
soluto. Entonces suena el teléfono. Es como un tirón 
brusco que te hace regresar temblando, confundido. 
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El hablar entrecortado. El levantarse de inmediato. 
El correr y avisar al pariente más cercano. Horas de an-
gustia e incredulidad. 

Mis suegros y Puca se quedan durante toda la no-
che, hora tras hora, acompañando en el velorio. Allí, 
sentados, consumiéndose internamente, demostrando 
su solidaridad familiar. 

¡Cuántos parientes y amigos hallamos allí, a los 
que no hemos visto desde hace años! 

Las voces bajas, severas, los rostros sufridos de 
las mujeres, cuajados de lágrimas. Los ceños fruncidos 
de los hombres. 

Al otro día, la misa de Réquiem. El cántico lastime-
ro de la prima monja, que retumba con fuerza en el 
fondo de nuestros corazones. El largo camino hacia los 
Parques del Recuerdo. A mi lado, apoyada en mi brazo, 
mi madre. 

Mientras camino con ella recuerdo la época de mi 
niñez, cuando con ella pasábamos tardes enteras en el 
cementerio de San Diego. Tiemblo solamente de pensar 
que algún día, algún fatídico día, la perderé o me perde-
rá... 

—Quiero que me entierres en el suelo —me dice, 
como adivinando mis lúgubres pensamientos. Siembra 
flores. Tú sabes cuánto me gustan las flores... 

El último adiós. El coro de los gritos y los ayes. Las 
flores, siempre las flores, imprescindiblemente las 
flores. 

La cripta queda sola... El sol se oculta detrás de los 
grandes montes y el viento sopla. 

Antes de que transcurran quince días, nueva-
mente el teléfono. Ahora es la prima de Cuenca. ¡No es 
posible! ¡Es joven aún! ¿Por qué ella? ¿Cómo ocurrió es-
ta desgracia? 

A las tres de la mañana sale Alberto hacia el 
Azuay, va manejando el carro de mi suegro. Allá se con-
grega la gran familia. Allí expresan su sentimiento de 
amor permanente. 

Nuestras familias son como grandes círculos con-
céntricos. Estamos unidos por innúmeros lazos indes-
tructibles. Esta es la fuente de confianza, éste el apoyo 
y la fuerza. 

Todo puede pasar, todo puede cambiar, todo se 
puede trastornar. Tenemos, sin embargo, una piedra 
inamovible, maravillosa, multiforme: nuestra grande y 
unida familia. 

En esos días el natural rencor, que surgió sin que-
rerlo, cuando Puca abrió su pequeño almacén, se borró 
para siempre de nuestra alma, sin esfuerzo, sin siquiera 
notarlo, misteriosamente. 

—Vamos a visitar" a Puca, le dije una de esas tar-
des a Sosy. ¡Es tan corta la vida..! Demuéstrale tu cariño 
de hermana, mientras vive y mientras vives. 

Los trabajadores y los radiodifusores 

El 28 de octubre se desarrolla en el Ecuador la 
huelga general, convocada por los organismos sindi-
cales de los trabajadores, rechazando, entre otros pun-
tos, la presencia de Robles en el Ministerio. 
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Los motivos del FUT, conforme quedan señalados 
en el Expreso de 26 de octubre de 1987, son en resu-
men, entre los más importantes: 

 Detener la política de terrorismo de Estado.  

 Exigir se respete la resolución del Congreso Nacio-
nal que destituyó a Robles. 

 Pedir la expulsión de los reservistas. 

 Demandar el no pago de la deuda externa.  

 Solicitar incremento del 35 por ciento en el presu- 
puesto de educación. 

 Salario mínimo de S/ 30.000.oo mensuales (La 
máxima aspiración de los trabajadores ecuato-
rianos no llega a los US $ 110.oo al mes. Actual-
mente el salario mínimo es de tan solo US $ 50.oo 
mensuales, nulidad que perciben por un día de tra-
bajo muchos de los obreros en países industria-
lizados). 

 Enjuiciamiento al ministro de Trabajo. 

A fin de minimizar el efecto político de la huelga, 
el gobierno decreta estado de emergencia, suspende las 
garantías constitucionales, prohíbe informar a las ra-
dios y fija limitaciones a la televisión y prensa escrita. 

El 30 de octubre es agredido el Tribunal de Garan-
tías Constitucionales. Su presidente, el doctor Reno de 
la Torre, protesta por esta acción; a la que califica de 
atropello a la democracia. Denuncia que "varios ele-
mentos de la fuerza pública atacaron con bombas lacri-
mógenas el edificio donde funciona este organismo". 

—Actos como éste en nada abonan a la paz y a la 
realización de unas elecciones libres el próximo 31 de 
enero. 

El 31 de octubre los radiodifusores deciden en-
frentar al gobierno con el silencio. Desde las 9 hasta las 
12 ni., no hubo transmisiones en 400 estaciones, en 
señal de condena, ante la censura decretada durante la 
huelga de los trabajadores. Fue emocionante vivir esas 
horas. Nos hacía sentir bien ese grito sordo de protesta: 
como si se nos hubiera dado la oportunidad a todos, de 
manifestar nuestra indignación. 

Condiciones para democracia y elecciones 

En cualquier país civilizado el período preelec-
toral es muy especial. Requiere, demanda la construc-
ción y mantenimiento de un clima social adecuado. ¿Se 
estaban dando las condiciones óptimas para que el 
pueblo tenga efectivamente el derecho de elegir libre-
mente el gobierno que considera el mejor? 

¡Definitivamente no! 

La democracia se autosustenta y vigoriza, se mul-
tiplica así mismo con el ejercicio y la práctica. Se con-
solida conforme existe, en la medida en que se man-
tiene y perdura. Tiende a reforzarse cuando la vida cí-
vica alcanza la madurez suficiente, como para ejem-
plificar sus virtudes, su excelencia. 

La democracia es un proceso que busca la partici-
pación ciudadana, a través de los mecanismos de con-
sulta contemplados en la Constitución y las leyes. Las 
elecciones generales constituyen elementos claves de la 
vida democrática y Republicana. Pero para que tengan 
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validez, para que la ciudadanía las acepte, deben ser 
conducidas con la más absoluta pureza. 

Es fundamental (para ésto) que el gobierno se 
mantenga imparcial, que no apoye u obstaculice can-
didatura alguna. Es más, por ética, ni siquiera debería 
expresar su pensamiento personal, en pro o en contra 
de cualquiera de los candidatos. 

—Esto no era precisamente lo que estábamos 
constatando. Abiertamente el gobierno expresaba su 
predilección por Sixto Durán Ballen, en tanto que repu-
diaba la candidatura de Rodrigo Borja. 

El Registro Civil debería actuar guiado exclusiva-
mente por el deseo de cumplir su función, en forma fiel 
y eficiente. Le compete atender, con la misma celeridad 
y empeño a todas las regiones de la Patria, tanto a las 
que se hallan densamente pobladas como a las que 
tienen una presión demográfica menor. El derecho del 
ciudadano que reside en la urbe es igual al del compa-
triota que trabaja en la zona más apartada. Si el Regis-
tro Civil no lleva a cabo su tarea correctamente; si los 
padrones electorales no están pulcramente elaborados; 
si los ciudadanos no disponen de la cédula de ciudada-
nía para asistir a las mesas y ejercer su derecho el día 
de las elecciones, entonces el proceso queda ensombre-
cido. 

—Había quejas y reclamos contra el Registro Civil, 
incluso por parte del propio Tribunal de Garantías 
Constitucionales. 

Al Tribunal Supremo Electoral le compete vigilar 
el proceso con objetividad, serenidad e imparcialidad. 
Es su responsabilidad la administración integral del 

sufragio, la preservación del secreto del voto. Su com-
promiso, garantizar que no se ejercitará presión en los 
ciudadanos para que favorezcan a determinado candi-
dato o lista en particular. Su cometido, la custodia de 
las urnas y votos. Su incumbencia, la pulcritud en el 
conteo de los mismos. Su competencia, verificar que se 
haya cumplido con las formalidades de ley, en las 
juntas receptoras. 

—Algunos problemas internos que se presentaron 
al comienzo del proceso, parecería ser que fueron supe-
rados. 

Es importante la más absoluta libertad de expre-
sión y, fundamentalmente, la garantía de que no se 
censurará ni acallará a los medios de comunicación. Es 
deseable inclusive que se permita la presencia de la 
prensa internacional, durante todo el proceso electoral. 

—Hubo censura, no en forma abierta y permanen-
te. Más bien de una manera disimulada, aprovechando 
circunstancias específicas. Algunas radios se clausura-
ron (aunque temporalmente). 

Es indispensable, así mismo, que exista un clima 
social de paz, de tranquilidad, de confianza. Se debe 
eliminar todo motivo que genere sospecha o suspicacia. 

—Este era uno de los factores más nocivos. Había 
un ambiente de desconfianza generalizada. La sicosis 
del golpe de Estado se difundía a ratos en el ambiente. 
Nadie tenía fe en el Presidente de la República. La pre-
sencia de Robles en el ministerio de Gobierno era mal 
vista por todos. 
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Estas son las condiciones elementales, que contri-
buyen a garantizar un proceso electoral auténticamen-
te democrático. ¿Se están dando para el caso ecuato-
riano? 

Humberto Vaca Gómez, en su artículo titulado Eso 
que llamamos política, señala: 

"El Gobierno considera a la política como el arte 
del engaño y la simulación. En pomposas declaraciones, 
esparcidas a los cuatro vientos, afirma que cumple y 
hará cumplir los preceptos constitucionales y las leyes 
de la República, pero son incontables los casos en los 
que les ha desconocido o ha pasado por sobre tales pre-
ceptos y leyes, de acuerdo a sus conveniencias. Se 
presenta como campeón de la moralidad, pero jamás 
ha existido tanta corrupción. Cercano el período electo-
ral, jura y rejura que habrá elecciones libérrimas y que 
mantendrá su neutralidad, pero se está palpando las 
abiertas maniobras que la están anarquizando y entur-
biando". A continuación subraya: "el Gobierno pactará 
con Satanás para evitar el triunfo del doctor Borja". 
(Hoy, 2 agosto, 1987). 

Problemas en los padrones electorales 

El presidente del Tribunal Supremo Electoral, 
Fausto Pérez, afirma que el pre padrón (que publicara 
el organismo) contiene múltiples errores, incluso se in-
cluye como eventuales votantes a personas fallecidas, 
residentes en el exterior, militares e interdictos. Las fa-
llas podrían echar sombras sobre los comicios y ori-
ginar malestar de intensidad impredecible. 

Pérez responsabilizó de estos errores a la Direc-
ción de Registro Civil, que no ha cumplido tampoco en 
los plazos establecidos por la Ley, para la entrega de la 
información. (Hoy, miércoles 11 de noviembre). 

Se pudiera quebrar la democracia en el Ecuador 

Eduardo Crawley escribe desde Londres sus co-
mentarios acerca de la estabilidad política de los países 
latinoamericanos. Curiosamente, ubica a la República 
del Ecuador como la más frágil de las democracias. 

"En contra de lo que muchos suponen, el país don-
de existe el mayor riesgo inmediato de intervención mi-
litar es el Ecuador", dice. "En septiembre, la interpela-
ción legislativa del ministro del Interior (Robles) casi 
provocó un golpe, evitado sólo después de intensas 
gestiones en las cuales desempeñó un papel impor-
tante la diplomacia estadounidense". (Hoy, 18 de no-
viembre, 1987). 

Robles en el Ministerio 

La permanencia del licenciado Luis Robles Plaza, 
en el Ministerio de Gobierno, a más de constituir un 
desacato al Parlamento, era considerada por la mayoría 
de los ecuatorianos, como inconveniente y atentatoria 
contra la pureza del proceso electoral. 

Julio Prado Vallejo, presidente del Comité de Dere-
chos Humanos de las Naciones Unidas, el 26 de octu-
bre, advierte en Ginebra: 

—La situación se puede complicar en el Ecuador, 
con motivo de las elecciones generales, puesto que se 
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podrían ver enturbiadas por la violación del derecho 
del ciudadano a votar, por quien considere convenien-
te. 

La reflexión de Prado Vallejo está íntimamente 
vinculada con la permanencia del exministro Robles, 
como conductor del proceso electoral de 1988. 

La ciudadanía, el pueblo llano, estaba contra el ex 
ministro. En una encuesta (realizada por CEDATOS), en 
la cual se consultó a la población ecuatoriana su opi-
nión respecto al asunto Robles, los resultados fueron 
evidentes: 

La mayoría (67.7%) respondió que se debe acatar 
la resolución del Congreso y que, por lo tanto Robles 
debe salir; El16.9% opinó que no se debe acatar la cen-

sura; y el 15.4% de los encuestador se mostró indeciso. 

¿Por qué razón se obstinaba el Presidente en man-
tener a su lado a Robles Plaza? 

Leemos con agrado en el diario Hoy, las Cuatro Hi-
pótesis, a través de las cuales, pretende explicarnos 
Gonzalo Ortiz Crespo, las razones de Febres Cordero. 

Nos parecen formidables la tercera y cuarta hipó-
tesis: 

Hipótesis 3: "El gobierno, al sostener a Robles Pla-
za, quiere tener pendiente sobre la ciudadanía y sobre 
el proceso electoral el fantasma de la dictadura". 

Hipótesis 4: "Distraer a la opinión pública: Sí: lo de 
Robles es un capote para que el toro de la oposición tire 
allá, olvidando la corrupción del gobierno, los negocia-
dos, los prófugos, y la responsabilidad de los neolibe-
rales en la hecatombe económica del país". 

En una entrevista efectuada por el periodista 
Johnny Viteri V., del diario Hoy, el 1 de noviembre, afir-
ma Borja: 

—No descarto la posibilidad de que manos negras 
quieran estropear un proceso que debe ser libre y de-
mocrático. Ya lo trataron de hacer en el pasado y no 
veo razón para que no intenten repetir esas hazañas en 
el futuro; pero hay que estar alerta precisamente por 
eso, hay que cuidar que, incluso, los pasos previos y 
organizativos de las elecciones sean correctos, que el 
Registro Civil funcione normalmente, que el proceso de 
inscripción y cedulación se haya realizado con lim-
pieza, que la administración del proceso electoral sea 
correcta y que después, el escrutinio no sufra interfe-
rencias. 

Efrén Cocíos, en El Universo, el 9 de noviembre, 
manifiesta: 

"La decisión del Gobierno de hacer caso omiso de 
la determinación del Congreso, que destituyó al licen-
ciado Robles Plaza, es gravísima; especialmente si se 
considera que el país entró de lleno en un período 
electoral. No sabemos a ciencia cierta qué es lo que 
pretende el Presidente de la República con su obstina-
ción. No creo que se trate de un simple capricho a los 
que el país está habituado, sino a otros fines tenebro-
sos, que tienen como objetivo la interrupción del pro-
ceso electoral, con el consiguiente desconocimiento de 
las decisiones de la voluntad del pueblo". 
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Las organizaciones de profesionales pedían la sa-
lida del ministro defenestrado por el Congreso: 

La Sociedad de Ingenieros del Ecuador, SIDE, se-
ñala la necesidad de que el Gobierno respete las deci-
siones del Congreso y designe un nuevo titular para el 
Ministerio de Gobierno, como paso previo para en-
contrar un clima de paz que el país requiere. 

Igual ocurre con los abogados. La Federación Na-
cional de Abogados del Ecuador, solicita a Febres Cor-
dero que nombre nuevo ministro de Gobierno. 

"Siendo el ministro de Gobierno el hombre de con-
fianza del Presidente de la República, debe estar abierto 
al diálogo permanentemente con todos los integrantes 
de los partidos políticos y demás sectores del país". (El 
Comercio, 20 noviembre, 1987). 

¿Y el economista Jorge Rodríguez? ¿Y el economis-
ta Guillermo Landázuri? ¿Qué estaban esperando? El 
Colegio de Economistas y la Asociación Nacional de 
Economistas debieron ser los primeros en demandar la 
salida de Robles, en insistir permanentemente su reem-
plazo. ¿No es la profesión del economista la más social, 
la más vinculada con la política de todas las demás? 

El domingo 8 de noviembre el vicepresidente de la 
República, Blasco Peñaherrera, manifiesta que Robles 
debe abandonar el Ministerio de Gobierno, para que 
exista un clima de absoluta tranquilidad, durante el 
proceso electoral en marcha. 

—Espero que pronto se vuelva unánime el pedido 
de que el licenciado Robles salga del Ministerio —fue-
ron sus palabras. (Hoy, 8 de noviembre, 1987). 

El 17 de noviembre de 1987, en el diario guayaqui-
leño Expreso, se especula que habrá cambios en el ga-
binete. El nuevo ministro de Gobierno será Aquiles 
Rigaíl Santiestevan (se dice) y lo reemplazará, en Bie-
nestar Social, el actual subsecretario Raúl Aulestia. 
(Cuando el río suena, piedras trae). 

En el Congreso Nacional, nos había soplado la no-
ticia, con algunos días de anticipación, el diputado 
Maximiliano Grefa, de Pueblo, Cambio y Democracia. 

Las elecciones anteriores 

El régimen militar de facto (con Rodríguez Lara), 
en un principio, se mostró nacionalista y reformista. Al-
gunos hasta lo calificaron de progresista e izquierdista. 
En sus postrimerías (con el Triunvirato), la dictadura la-
mentable, devino en amorfa y derechizante. 

Superado este período, entró el Ecuador, a la co-
rriente de cambios democráticos que se produjeron por 
aquella época en todo el continente. 

Dos procesos de elección general ha vivido desde 
entonces el país. El primero de ellos en 1978; y el se-
cundo en 1984. Los actores principales: los candidatos, 
son en su mayoría hombres y nombres, que continúan 
hoy en día, en la vida política y en la actividad general 
de los partidos. 

En 1978 triunfó el binomio conformado por Jaime 
Roídos Aguilera y Osvaldo Hurtado Larrea. 

En 1984, durante la primera vuelta (el 29 de ene-
ro), quedaron finalistas: 
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 Rodrigo Borja Cevallos con Aquiles Rigaíl San-
tiestevan, en primer lugar, y 

 León Febres Cordero con Blasco Peñaherrera Pa-
dilla, en segundo lugar. 

En la segunda vuelta, efectuada el domingo 6 de 
mayo de 1984, triunfó por un escaso margen el inge-
niero Febres Cordero, con el apoyo del llamado Frente 
de Reconstrucción Nacional. 

El Frente de Reconstrucción Nacional estuvo cons-
tituido por partidos de la más rancia derecha ecuato-
riana: 

 Partido Social Cristiano 
 Partido Liberal 
 Partido Conservador 
 Partido Nacionalista Revolucionario 

 Coalición Institucionalista Demócrata 
 Partido Nacionalista Velasquista, y 
 Acción Popular Revolucionaria, APRE. 

Seis fueron los binomios que se disputaron el po-
der en 1978. Nueve los que lucharon entre sí, en 1984. 
Para las elecciones de enero de 1988, el número ha su-
bido a diez. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fecha Presidente Vicepresidente Partidos

Julio-16-78 Jaime Roldos Aguilera Oswaldo Hurtado Larrea CFP   DP

Sixto Durán Ballén José Ycaza Roldós PSC   PSC

Raúl Clemente Huerta Arsenio Vivanco Neira PL   PL

Abdón Calderón Muñoz Edgar Molina FRA   FRA

Rodrigo Borja Cevallos Raúl Baca Carbo ID   ID

René Mauge Mosquera Aníbal Muñoz FADI   FADI

Enero-29-84 León Febres Cordero Blasco Peñaherrera P. PSC   PL

Rodrigo Borja Cevallos Aquiles Rigaíl Santiestevan ID   PCD

Francisco Huerta Montalvo Rodrigo Espinosa Bermeo PD   PD

Ángel Duarte Valverde Luis Rosanía CFP   CFP

Julio César Trujillo Miguel Villacrés DP   DP

René Maugé Mosquera Humberto Vinueza R. FADI   FADI

Jaime Aspiazu Seminario Miguel Falconí Puig FRA   FRA

Manuel Salgado Tamayo Elías Sánchez Sánchez PSE   PSE

Jaime Hurtado González Alfonso Yánez Montero MPD   MPD

Noviem-1-87 Rodrigo Borja Cevallos Luis Parodi Valverde ID   ID

Sixto Durán Ballén Pablo Baquerizo Nazur PSC   PSC

Ángel Duarte Valverde Teresa Minuche de Mena CFP   CFP

Jaime Hurtado González Efraín Álvarez FADI   FADI

Frank Vargas Pazzos Enrique Ayala Mora APRE   PSE

Abdalá Bucarám Ortiz Hugo Caicedo Andino PRE   PRE

Jamil Mahuad Juan José Pons DP   DP

Carlos Julio Emanuel Pedro José Arteta FRA   FRA

Guillermo Sotomayor Leonardo Droira PR   PR

Miguel Albornoz Robertp Goldbaum PL   PL

Candidatos
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La renovación de dignidades 

En 1988 el Ecuador requiere renovar 1.477 digni-
dades de elección popular. Al proceso se lo conoce con 
el nombre de elecciones generales directas. La clasifi-
cación de magistraturas, a nominar por sufragio, es la 
siguiente: 

Presidente de la República   1 

Vicepresidente    1 

Diputados nacionales          12 

Diputados provinciales          59 

Prefectos            19 

Alcaldes            25 

Presidentes de municipios        125 

Consejeros Provinciales        123 

Concejales Municipales     1.112 

 

Total general       1.477 

 

Los 59 diputados provinciales, corresponden a las 
diferentes circunscripciones políticas del país, de con-
formidad con su densidad poblacional: 

 

 

 

 

 

Así como fue imposible consolidar un sólo Fren-
te de centro izquierda, para enfrentar a la derecha en 
las próximas elecciones, parecería ser que hay proble-
mas para formar un bloque único, que represente a la 
derecha. Algunos opinan que esto es solamente una es-
trategia momentánea de la oligarquía, para desconcer-
tar a los electores. Los que tal piensan, especulan, que 
a la postre se podría reeditar el famoso Frente de Re-
construcción Nacional. 

En la sierra 30 En la Costa 23

Azuay 3 El Oro 3

Bolívar 2 Esmeraldas 3

Cañar 2 Guayas 9

Carchi 2 Los Ríos 3

Cotopaxi 3 Manabí 5

Chimborazo 3

Imbabura 3 Amazonía 5

Loja 3

Pichincha 6 Morona 1

Tungurahua 3 Napo 2

Pastaza 1

Galápagos 1 Zamora 1

Galápagos 1

Total 59

Número de diputados provinciales a elegir
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En su artículo titulado Líderes y Alianzas (Hoy, 3 
de agosto de 1987), Benjamín Ortiz Brennan sostiene: 
"La derecha reconstruye el antiguo Frente de Recons-
trucción. Ha disfrutado del mando a lo largo de estos 
años y quiere permanecer en el gozo. Puso en escena a 
su mejor hombre: el arquitecto Sixto Duran Bailen... En 
la derecha, el FRA cumple su papel. Nominó candidato 
a Carlos Julio Emanuel, un íntimo colaborador de Fe-
bres Cordero. ¿Puede alguien creer que puedan subsis-
tir dos candidaturas gemelas hasta el final? ¿Que el im-
placable ingeniero Febres Cordero permita que se dilu-
yan las posibilidades de su sector entre dos amigos 
suyos? La unión se dará tarde o temprano, exhibiendo 
los respectivos motivos patrióticos y con todos los re-
quisitos de la teatralidad electoral". Más adelante con-
cluye: "La derecha se perfila como una fuerza unida 
para las próximas elecciones presidenciales". 

Juicio al Presidente 

El 23 de enero de 1987, luego de los hechos ocurri-
dos en la base de Taura, aparecía publicada en los dia-
rios del país una resolución inusual del Parlamento. Se 
trataba nada menos que de un pedido formal al Presi-
dente de la República, para que dimita de su cargo. 

Luego de considerar que, el ingeniero Febres Cor-
dero, había violado reiteradamente la Constitución Po-
lítica del Estado, desconocido en múltiples ocasiones la 
autoridad del Congreso, promulgado leyes negadas por 
el Parlamento, interferido en el funcionamiento del Tri-
bunal Supremo Electoral, desoído al Tribunal de Garan-
tías Constitucionales, violado los derechos humanos, 
desprestigiando al país nacional e internacionalmente, 

y cometido otros desafueros, resolvió, el primer Poder 
del Estado: 

"Condenar los hechos acaecidos en la base militar 
de Taura, el viernes 16 de enero de 1987 y responsabili-
zar al presidente de la República, quien con su reitera-
da actitud los ha provocado. 

"Manifestar expresamente su respaldo a las Fuer-
zas Armadas y a sus principios fundamentales. 

"Reafirmar su incondicional respaldo al sistema 
constitucional y democrático, luchar por su fortaleci-
miento y por la unidad indispensable de los sectores ci-
vil y militar; y 

"Exhortar al presidente constitucional de la Repú-
blica a que decline el ejercicio de su cargo, dando paso 
a la sucesión constitucional" 

Febres Cordero contestó, en aquella ocasión: 

-"No renunciaré a la presidencia constitucional de 
la República, porque la Resolución enviada es irrelevan-
te, antidemocrática y carece de toda fuerza jurídica y 
moral". 

Ahora no se estaba hablando ya de simples suge-
rencias. El idioma que se empleó empezaba a ser di-
recto. La palabra correcta era juicio. 

El doctor Fernando Guerrero, presidente encarga-
do del Congreso afirma, el primero de noviembre, que 
existen causales para que el Congreso inicie un juicio 
político contra el presidente de la República. 
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Lo que no existe es consenso. Por lo tanto, tratán-
dose de una acción eminentemente política, éste será el 
motivo fundamental para que no se llame al Presidente. 

La Constitución ecuatoriana establece tres causa-
les para enjuiciar al Presidente: 

a) Traición a la Patria; 

b) Cohecho comprobado; y 

c) Comprometer el honor nacional.  

—Considero que en la tercera causal puede estar 
el motivo para el llamado —decía Fernando Guerrero—
porque Febres Cordero ha hecho tantas cosas que ha 
comprometido el honor nacional. 

La guerra Irán-Irak 

Las declaraciones del señor presidente de Francia 
(a mediados de noviembre de 1987), acusando al Ecua-
dor de ser uno de los "países complacientes", a través 
de los cuales se vendió armas a Irán, comprometió (sin 
lugar a dudas), el honor nacional. Por fortuna el asunto 
fue bien manejado y la propia embajada de Francia rec-
tificó la versión inicial. De haber sido verdaderas las 
inculpaciones ¿quién sabe cuál habría sido el desenlace 
de los acontecimientos? 

El asunto, sin embargo, requiere el más amplio es-
clarecimiento, por parte de una comisión especial del 
Congreso Nacional que viaje a Francia. No hay que ol-
vidar que el embarque de armas requiere simple y lla-
namente de la visa de un cónsul y nadie desconoce que 
el Ecuador tiene Cónsules ad honorem que no son preci-
samente ecuatorianos. Bastaría que la compra haya si-

do efectuada al contado (para no dejar huellas en la do-
cumentación voluminosa de las adquisiciones a crédi-
to), la presencia de alguna persona vinculada a las altas 
esferas gubernamentales y a la complicidad de un Cón-
sul ad hoc para perpetrar el ilícito. 

Si en el ámbito de lo público hay que cuidar el 
prestigio del país, hay que sanearlo también en la órbita 
de lo privado. 

Apareció por esa fecha una noticia bastante extra-
ña. Se afirmaba que catorce tripulantes del "Río Amazo-
nas", un viejo buque, de propiedad de la Compañía Na-
viera del Pacífico, se amotinaron en el Medio Oriente, 
por cuanto se enteraron que habían sido conducidos 
allí para hacer entrega de un cargamento de armas a 
Irán. 

El señor Pablo Gonzabach, gerente de la compañía, 
negó que haya ocurrido tal hecho. 

El viernes 27 de noviembre de 1987, el señor dipu-
tado Rene Maugé Mosquera, aclaró a la opinión pública 
(utilizando el mecanismo de Intereses Generales, paga-
do por cierto), que el insólito caso de venta de la bande-
ra sí se produjo. 

A los marineros se les embarcó con engaño. Se les 
dijo que viajarían a Nueva Zelanda, puerto desde el cual 
regresarían al Ecuador. Esto, sin embargo no ocurrió. 
En Nueva Zelanda se hicieron "labores de adecuación a 
la nave para la carga". Ningún ecuatoriano participó ni 
en las tareas de adecuación ni en las tareas de manipu-
leo y embarque de la mercadería", nos dice Maugé. 
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Percatándose, los marineros ecuatorianos, de la 
intención de conducirlos por el Golfo Pérsico, hacia el 
teatro de la guerra Irán-Irak, se negaron a embarcar. Re-
ne Maugé afirma que "en Auckland, Nueva Zelanda, con 
la intervención del capitán de la nave, de funcionarios 
del Departamento de Trabajo, de la policía, de la Comi-
sión de Derechos Humanos y otras organizaciones so-
ciales que se solidarizaron con los trabajadores, se lle-
gó a un acuerdo por el cual la empresa los regresaba al 
Ecuador, por vía aérea, y se les pagaba el alojamiento y 
estadía hasta que partieran, porque comprendieron 
que eso era lo que más convenía a sus intereses". 

Por haberse negado a ser convertidos en carne de 
cañón, "los tripulantes han sido amenazados y chanta-
jeados por Naviera del Pacífico C.A., cuyo presidente es 
Luis Noboa, en el sentido de que se les haría suspender 
la matrícula de marinos mercantes por parte del capi-
tán del puerto, para con base en ello despedirlos, sin 
pagarles un solo centavo de indemnización y que, ade-
más, se incluirían sus nombres en la ominosa lista ne-
gra, por la cual ninguna compañía naviera contrata a 
quienes en ella aparezcan". 

Si se deja sin regulación alguna al capital privado, 
se puede convertir en Moloch, el gran monstruo de 
piedra que devoraba, con su asquerosa boca de fuego 
(movida por sus sacerdotes malditos) a hombres, mu-
jeres y niños del pueblo. 

"Naviera del Pacífico C. A. —dice Maugé— es una 
de aquellas empresas que por un cuantioso flete alqui-
lan la bandera, siempre que la enarbole un buque viejo 
como el Río Amazonas, con más de veinte años de ser-
vicio, aunque bien protegido por un seguro marítimo. 

Así, en caso de un siniestro en la zona de guerra Irán-
Irak, resulta un suculento ¡¡¡negocio por partida doble!!! 
¿Y las vidas de los marinos? Eso no les importa, que va-
yan (sus viudas) a formar parte de la larga cola de muje-
res que esperan recibir una pensión miserable". 

Cómo piensa la gran familia 

En la gran familia hay de todo. Algunos están con 
Rodrigo y otros no lo están. Esto es totalmente natural. 
Somos un conjunto heterogéneo de parientes, no un parti-
do político. Desde luego —y esto es lógico— los que vota-
remos a favor de Rodrigo Borja, somos mayoría. 

Al interior de la gran familia vivíamos día tras día, 
en forma intensa, el desarrollo de los acontecimientos. 
Éramos espectadores y apreciábamos los hechos desde 
distintos bandos. Estábamos divididos políticamente, pero 
sentimentalmente éramos uno para todos y todos para 
uno, como en el tiempo de los Mosqueteros del Rey. 

Había discusiones, puntos de vista divergentes, sin 
embargo, expresábamos nuestro pensamiento con mucho 
tacto, a fin de no herir al resto. Esta manera de proceder 
era general, como si de antemano hubiéramos acordado 
un procedimiento especial para tratar estos asuntos. Po-
demos decir, por lo tanto, que esta campaña, con todas 
sus peculiares circunstancias, no afectó de manera alguna 
nuestra unidad, nuestro sentido de fusión y hermandad. 
Por el contrario ha sido hasta aquí una muestra más de la 
empatía y cohesión interna de los miembros que la consti-
tuimos. 

En la pequeña familia, en el núcleo que conforma-
mos con Sosy, Hernando, Carolina y Mónica, las cosas 
están dadas. Hay unidad total de criterio. No porque al-
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guien lo haya impuesto, sino porque así se han dado las 
cosas. 

Ya he dicho que tanto mi mujer como yo estuvimos 
con Borja en las elecciones internas del partido. Esto 
supone que estuvimos y estamos de acuerdo con sus 
ideas, su forma de ser y los programas que propone. 

El 31 de enero de 1988 (si el proceso electoral no se 
suspende abruptamente), iremos a votar por los can-
didatos de ID. Esta vez no seremos dos sino tres. Nos 
acompañará Hernando. Para él será una experiencia nue-
va, como para todos los jóvenes de su edad, que partici-
pan por primera vez, en un acto cívico de esta naturaleza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO XVI 

La novela ha terminado. Frente a nosotros sola-
mente queda la cruda realidad y el pueblo. 

El triunfo de Rodrigo Borja, que esta vez es in-
contenible, significa devolverle al Ecuador su antigua 
energía y vitalidad, para salir adelante, venciendo los 
obstáculos de las crisis actuales, internas e interna-
cionales. 

Sabemos que existen fuerzas ocultas, contrarias 
a las reivindicaciones históricas, a las cuales tiene 
derecho nuestra nacionalidad, pero tenemos fe en la 
pujante voluntad de los ecuatorianos para no dejarse 
engañar una vez más. 

El mendigo que sabía leer 

Cuando estuvo recuperado en su salud buscó 
Hernán –el ingeniero agrónomo- una empresa dónde 
poder trabajar, aprovechando su experiencia en el 
manejo de flores para exportación. 

En cierta ocasión me contó que andaba escaso 
de trabajadores y yo recordé a un viejo mendigo, que 
vivía por Tumbaco. Fuimos a verle y, a pesar de sus 
años, a pesar de su inexperiencia, quiso mi cuñado 
que este hombre tuviera una nueva oportunidad, co-
mo él mismo la había tenido. 

No pasó mucho tiempo de este asunto cuando 
recibí una invitación muy formal, para asistir a la 
inauguración de un comité pro Rodrigo Borja. 
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Acepto y voy con gusto. Vamos con Sosy y Her-
nando. Saludamos con los numerosos vecinos, que se 
han dado cita. 

Escucho los discursos de orden. Participo del 
entusiasmo general. 

De pronto, alguien me toma del brazo con fuer-
za. Me regreso y lo miro de frente. Reconozco de in-
mediato su rostro ajado, sus ojos vivaces. Le sonrío. 

— ¿Ya no tiene en el brazo la cinta de duelo? —
le pregunto, al tiempo que le doy una palmada. 

—Ahora solamente estoy dedicado a las flores, 
con el ingeniero —me contesta. 

-¿Y... le gusta? 

—Claro. Es casi lo mismo. En lugar de cuidar a 
las terneras, hay que deshierbar, regar, abonar. 

— ¿Aprendió rápido? 

—Lo que no entiendo es por qué les ponen ligas 
a los botones de clavel. 

—Seguramente debe ser para que no se abran 
muy pronto respondo. ¿Y el ingeniero Hernán? 

— ¿No le ha visto? Anda con los organizadores. 
El mismo fue el que trajo las flores, para arreglar el 
Comité. 

-¿Está contento? 

—Claro que sí. Usted ha sido un gran amigo. No 
sabe cuánto le agradezco. 

— ¿Se olvidó entonces, para siempre de las 
vacas? 

—Estamos ahorrando, con mi mujer mismo, ha-
ciendo economías. Pronto tendremos para comprar 
una “lecherita”. Una vaquita que dé harta leche… 

Sonríe feliz. Al hacerlo miro los huecos que han 
dejado los dientes perdidos con el paso de los años. 

— ¿Y cuál es su cargo en el Comité? —le pregun-
to. —Secretario, pues. Me eligieron secretario. 

El Estado debe rescatar su papel  
de regulador de la economía 

La ID tiene estructurado un plan de gobierno 
desde 1978. Este fue actualizado en 1984. Para 1988 
una gran comisión de expertos ha revisado y com-
pletado el programa que impulsará Rodrigo Borja 
Cevallos. Se ha considerado fundamental para el 
efecto la concurrencia de economistas, sociólogos, 
juristas, hombres de empresa y, otros técnicos, sin 
perder de vista, por esto, la opinión de los diferentes 
estratos populares. 

Existe coherencia y consistencia entre los plan-
teamientos de 1978, los de 1984 y los de 1988. Esto 
es lógico: 

—Las grandes líneas maestras no pueden ser ve-
leidosas —dice Borja. Deben ser permanentes para 
que no exista incertidumbre. (Programa Encuentro, 
canal 8, martes 24 de noviembre de 1987). 



206 
 
 

Un programa de gobierno es el compendio orgá-
nico de la filosofía, los objetivos y metas que se desea 
conseguir, así como de las estrategias que se adop-
tará para alcanzar éstos. Forzosamente debe incluir 
la descripción y proyección de los recursos con los 
que se cuenta, las dificultades y limitaciones actuales 
y la forma en la que se irá resolviendo paulatinamen-
te cada una de las dificultades actuales. 

Es un documento técnico denso, muy completo, 
extenso y árido. Hay que tener mucha paciencia (y 
vocación) para dedicar horas y horas a su estudio y 
comprensión. 

Es, sin lugar a dudas, el elemento clave de una 
oferta electoral. Por lo tanto, el pueblo debe enten-
derlo, aun cuando sea, en su forma general. Por esta 
razón se considera importante realizar un esfuerzo 
de síntesis, utilizando para el efecto un lenguaje no 
especializado 

La oferta de 1984 

El programa de 1984 estuvo constituido por un 
conjunto de principios, objetivos y acciones equili-
brado. Si se lo estudia a la luz de los acontecimientos 
históricos que le cupo vivir al Ecuador, en la época 
de Febres Cordero, hay que reconocer que los plan-
teamientos de Borja habrían ubicado al país en una 
situación económica, política y social superior a la 
actual. El país habría avanzado con Borja, sin sacri-
ficar las libertades ciudadanas, sin ejercitar un poder 
duro y odioso en contra de los diferentes grupos so-

ciales antagónicos, sin los altibajos, sorpresas e in-
certidumbres en el ámbito económico, que tanto per-
judican a la actividad productiva, sin atentar vergon-
zosamente contra la moralidad pública. 

Rodrigo Borja, propuso un modelo de desarrollo 
de amplia base popular. Un gobierno popular enérgi-
co, que busque la reactivación del aparato productivo 
incrementando el poder adquisitivo de la base po-
pular. Para esto era necesario coordinar las acciones 
entre gobierno y los sectores populares. 

—Reactivaremos la economía desde abajo hacia 
arriba, decía. 

La filosofía consiste en asignar recursos econó-
micos y tecnológicos a la base social para que, a par-
tir del incremento de su poder de compra, se pueda 
dinamizar desde abajo hacia arriba el aparato pro-
ductivo. 

Para crear empleo, propuso la utilización de la 
mano de obra en el plan vial más ambicioso que se 
haya mentalizado en el país, en el cual los caminos 
vecinales constituían la piedra angular que habría de 
permitir el flujo de la riqueza. Prometió la incorpo-
ración de un millón de hectáreas a la producción 
agropecuaria, utilizando la mano de obra campesina. 

—Se ha aplicado mal la reforma agraria. La meta 
del próximo gobierno debe ser el impulso de la acti-
vidad agropecuaria, prometió durante su campaña. 

El fomento de la pequeña industria y de la 
artesanía lo consideró vital, toda vez que significa 
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también un importante aporte a la creación de fuen-
tes de trabajo. Consideró incluso necesario subsidiar 
a la industria que utilice masivamente la mano de 
obra nacional. 

—Hay que impulsar la política de pleno empleo, 
—fueron sus palabras. 

Consideró que había que reorientar la política 
industrial, en función del empleo, antes del excesivo 
uso de la maquinaria, como una medida importante 
para dar trabajo a la población económicamente acti-
va. Una política coherente de industrialización debe 
tener presente que el mercado interno está agotado. 
La industrialización se debe promover en función del 
empleo y de su capacidad para exportar. 

—La empresa privada debe responder a las de-
mandas sociales. Ese fue su lema. 

Toda vez que la riqueza petrolera del país cons-
tituye un factor estratégico para el desarrollo nacio-
nal, su programa de gobierno incluía, por un lado, la 
explotación racional y técnica de los pozos en pro-
ducción y, por otro lado la intensificación de las 
inversiones de exploración hidrocarburífera, a fin de 
incrementar las reservas. 

—Hay que intensificar la exploración petrolera. 
Declaró estar en contra de las aventuras estatizantes, 
por ineficientes. Hay que volver eficiente al Estado. 
Se mostró contrario a la privatización de los servicios 
públicos. Admitió, desde luego, la participación del 
Estado como conductor de la economía: 

—No a las estatizaciones. Mi partido no tiene 
tendencias estatizantes. Las estatizaciones pueden 
ser peligrosas para la expansión del aparato produc-
tivo del país. 

Rodrigo Borja consideró que la inversión extran-
jera es importante, que se la debe aceptar en algunas 
áreas económicas, pero siempre bajo el control del 
Estado. —La inversión extranjera es ineludible. —
Declaraba. En lo que respecta a la política cambiaría 
rechazó las macrodevaluaciones, porque generan 
fuertes presiones inflacionarias. Para mejorar la po-
sición de la balanza de pagos hay que aumentar las 
exportaciones, reducir las importaciones innecesa-
rias y aprovechar eficientemente los créditos de las 
entidades multilaterales, en términos blandos y a lar-
gos plazos. 

—Tampoco las minidevaluaciones han cumplido 
su objetivo, dijo. 

Sobre el problema fundamental de la deuda 
externa, que ha ido creciendo desmesuradamente y 
que constituye un lastre para el desarrollo del país y 
de la región; propuso la concertación de esfuerzos la-
tinoamericanos regionales para fortalecer nuestro 
poder de negociación. 

—Hay que propugnar un frente vigoroso de ne-
gociación. 

Humanista por excelencia, en el ámbito interno 
e internacional, se mostró contrario al uso de la vio-
lencia, cualquiera que fuere su forma. 
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—Hay que combatir el terrorismo sin fronteras. 
Hay que defender los derechos humanos, tanto en el 
territorio nacional como en el extranjero. 

Su programa sería ejecutado con pulcritud, con 
honestidad, buscando los mejores elementos para 
servir a la colectividad: 

—Constituiremos el gabinete con los más capa-
ces y honestos del país, pero con claras definiciones 
ideológicas. 

En cuanto a las Fuerzas Armadas y su participa-
ción en el desarrollo nacional, afirmaba: 

—Las FF. AA. deben colaborar con la economía 
y la producción. 

La oferta de 1988 

El plan de gobierno de Rodrigo Borja es centra-
do, profundamente comprometido con el pueblo. Lo 
inflama y da vida la dinámica del pensamiento socia-
lista democrático, y lo estabiliza y viabiliza, la lógica 
propia del modelo de economía mixta. En lo inter-
nacional propugna la no alineación. 

"Necesitamos integrarnos internamente para 
poder llevar adelante nuestro plan de gobierno. Va-
mos a ser gobierno, somos la alternativa para que el 
Ecuador se constituya en el hogar cariñoso de todos 
los ecuatorianos —dice Borja— y no en una guarida 
de cuatro pandilleros aprovechadores (Hoy, 23 de oc-
tubre, 1987 

Su plan busca:    

 En lo político: Un Estado pluralista y libre; 
 En lo económico: Una sociedad de economía 

mixta; 
 En lo internacional: La no alineación.  

La política económica 

La política económica incluye los medios, me-
diante los cuales el gobierno intenta regular o modi-
ficar los asuntos económicos del país, así como los 
objetivos que persigue. Sobre estos asuntos, Rodrigo 
Borja declara: 

"Creo que la conducción de la política econó-
mica debe recibir un giro de noventa grados, que no 
se puede seguir con este proceso de caotización eco-
nómica del país, en el cual cada quien hace lo que le 
da la gana, cada quien lleva el agua a su molino; sólo 
se preocupa de sus intereses personales y nada pien-
sa en las demandas del Ecuador ni en la calamitosa 
situación en la que se ha colocado a los sectores más 
empobrecidos de nuestra población. Creo que la flo-
tación de los principales indicadores de la economía 
ecuatoriana ha producido resultados verdaderamen-
te negativos para nuestro país. Tenemos allí un dólar 
que como consecuencia de las maniobras especula-
tivas ha llegado a situarse fuera de la realidad. Te-
nemos por allá unas tasas de interés, que por ele-
vadas han hecho del crédito un nuevo privilegio de 
minorías económicamente poderosas, con lo cual se 
ha agudizado la concentración del ingreso en pocas 
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manos. Eso no puede seguir así, eso tiene que cam-
biar". (Hoy, 1 noviembre, entrevista con Johnny Viteri 
V.). 

Estatismo y Socialismo 

La historia nos señala ejemplos desastrosos de 
estatismo. Los fascistas y nazis fueron estatistas. El 
comunismo de Estado es también estatista. En estos 
modelos corresponde a la empresa pública la gestión 
económica total, la empresa privada desaparece o 
subsiste, apenas, realizando actividades marginales. 

El socialismo es una corriente del pensamiento 
político muy rica y tiene múltiples expresiones. Ha-
llamos aquí a los socialistas utópicos, a los social 
cristianos y a los socialistas reformistas, entre otros. 
Antes que erigir al Estado como la razón de ser de la 
actividad trascendente del hombre, señalan a la co-
lectividad, a la sociedad como el centro de los esfuer-
zos y realizaciones de los pueblos. 

Sobre esta dualidad, aparentemente irreducti-
ble. Rodrigo Borja señala: 

"El Estado debe rescatar su papel regulador de 
la economía. No soy estatizante, no creo que la solu-
ción sea el estatismo, no creo que con sólo estatizar 
una economía se llegue al socialismo. Hay quienes 
piensan que sin estatización no hay socialismo; yo en 
cambio pienso que sin libertad no hay socialismo; 
pero esto es cuestión de otra discusión. Lo que ahora 
sostengo es que sin llegar al estatismo es legítimo 
que el Estado recupere sus facultades de regulación 

de la economía". (Hoy, 1 de noviembre, entrevista con 
Johnny Viteri V.) 

— ¿Qué se puede socializar en un régimen social 
demócrata? —le pregunta Alfonso Espinosa de los 
Monteros, el martes 24 de noviembre, en el programa 
Encuentro, en Canal 8. 

Rodrigo Borja responde: 

—Los sectores estratégicos, por ejemplo, la pro-
ducción de petróleo, la del cemento, la de los fertili-
zantes, los servicios públicos (como comunicaciones 
y agua potable). 

— ¿Qué se puede privatizar? 

— Nada. Nada se debe privatizar. 

Papel del Estado 

Algunos piensan que el Estado solamente debe 
ser un árbitro, encargado de mantener el orden inter-
no. Su gestión fundamental está localizada en el Mi-
nisterio de Gobierno y en la Policía, desde los cuales 
se vigila a las masas, para que no se puedan revelar 
cuando son explotadas. 

Otros creen que el Estado es todo. Que no sola-
mente le corresponde la planificación y el ejercicio 
de la regulación de la actividad económica, mediante 
las políticas monetaria, cambiaría, fiscal, tributaria, 
crediticia, etc. Están convencidos que debe entrar di-
rectamente a ejercer la actividad total de producción 
y distribución de los bienes y servicios. 
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Sobre este punto, Rodrigo Borja, sostiene: 

"No queremos más un Estado alzado de hom-
bros frente a la injusticia social o cruzado de brazos 
frente a los abusos económicos de unos sectores eco-
nómicos sobre nuestro pueblo. El Estado tiene que 
restablecer el equilibrio económico y social en el país 
y la orientación de nuestra política llevará, entre o-
tros objetivos, a esa fortificación del Estado como 
medio de conducción e inducción del quehacer eco-
nómico del país. El desmantelamiento de la auto-
ridad pública ha llevado a una insoportable situación 
de injusticia social y de desorden económico". (Hoy, 
1 de noviembre, entrevista con Johnny Viteri V.). 

Producción 

Toda actividad orientada a satisfacer las nece-
sidades humanas es un ejemplo de producción. La 
producción incluye los esfuerzos de los artesanos, de 
los industriales, de los agricultores y ganaderos, de 
los profesionales y de las empresas estatales. Se pue-
de producir para el consumo interno o para la expor-
tación. Estas son alternativas que es preciso deter-
minar con un criterio económico y político. 

Los recursos que están disponibles para la pro-
ducción son escasos, por lo tanto hay que orientarlos 
correctamente, hay que establecer prioridades. Esta 
es también una tarea eminentemente política y eco-
nómica. Sobre este punto señala Borja: 

"Se privilegiará la agricultura, la ganadería y la 
industria destinada al consumo interno". 

El gobierno impulsará el sector productivo para 
mejorar la oferta de bienes y servicios en cantidades 
que satisfagan las necesidades de la población. Si hay 
excedente de producto los precios bajan". (Hoy, 16 de 
noviembre, 1987). 

La clave del incremento de la producción hay 
que buscarla en la capacidad de la demanda para cre-
ar su propia oferta. 

En el programa Encuentro, el 24 de noviembre 
de 1987, le pide el pueblo, a Rodrigo Borja que expli-
que en qué consiste su sistema económico de abajo 
hacia arriba. Él contesta que el actual sistema es un 
ejemplo de lo que se denomina funcionamiento eco-
nómico de arriba hacia abajo. Los recursos se colo-
can y condensan en las alturas. La riqueza se queda 
allí. Nada baja. Por lo tanto el pueblo se empobrece y 
nada recibe. 

—Hay que asignar recursos a la base de la pobla-
ción. Hay que romper la estructura del consumo. Hay 
que ensanchar la demanda. En la economía ecuato-
riana existe capacidad productiva ociosa.  

Esto es un ejemplo de funcionamiento econó-
mico de abajo hacia arriba 

Crédito Estatal 

Todo el mundo conoce lo que es el crédito. Todo 
el mundo tiene una noción de la importancia que tie-
ne para la actividad productiva. Sabemos que las ta-
sas elevadas de interés perjudican la actividad pro-



211 
 
 

ductiva, por cuanto encarecen los costos de 
producción. Sabemos que las tasas altas de interés 
son nocivas también para la actividad comercial, por 
cuanto los clientes disminuyen drásticamente las 
compras, por dos razones: a) porque prefieren aho-
rrar, es decir, realizar inversiones financieras y, b) 
porque se encarece el valor de sus compras a crédito. 

También conocemos que tasas de interés muy 
bajas no estimularán el ahorro interno en cantidades 
suficientes como para generar una oferta crediticia 
que satisfaga la demanda de crédito. 

Es, por lo tanto fundamental que en el sistema 
esté vigente una tasa de interés que garantice una co-
rriente de ahorro interno razonable, sin encarecer 
desmesuradamente los costos financieros. 

La política crediticia constituye, por otro lado 
un instrumento de fomento en manos del Estado, 
mediante el cual puede favorecer a los sectores que 
considera claves en su política de desarrollo. 

Rodrigo Borja aboga por la democratización del 
crédito, al tiempo que señala: 

"El nivel nunca antes alcanzado en la historia 
por las tasas de interés ha aumentado el ahorro de 
papel y la especulación, pero ha producido el des-
calabro de la inversión productiva. Como el ritmo de 
devaluación es notablemente mayor al rendimiento 
que producen las" tasas de interés, los agentes eco-
nómicos prefieren ahorrar en dólares o colocar sus 
recursos en el exterior. Es imperativo superar esta 
situación recuperando para el Estado la facultad de 

definir el nivel de las tasas de interés y la distribu-
ción del crédito, con un adecuado manejo de las po-
líticas monetarias y cambiarias, de modo de esta-
blecer reglas de juego claras y estables para la inver-
sión productiva, estimulando la última sobre la inver-
sión financiera especulativa". 

Sobre la política crediticia para el sector agrope-
cuario, específica: 

Habrá "trato preferencial para el sector agrícola. 
Se obligará al Banco Nacional de Fomento a cumplir 
la función fundamental para la cual fue creado, es de-
cir, brindar la asistencia y créditos a los verdaderos 
agricultores". (Expreso, 18 de octubre, 1987). 

Agricultura y ganadería 

Uno de los sectores productivos con mayor ca-
pacidad de absorber mano de obra es el agrope-
cuario. Rodrigo Borja tiene la firme determinación de 
estimularlo eficientemente 

El martes 24 de noviembre de 1987, en el Canal 
8 de televisión, manifiesta: 

—En trece años más habremos llegado al año 
2.000. A ese entonces seremos 16 millones de ecua-
torianos —dice Borja. Esto vuelve imperativo impul-
sar la agricultura y la ganadería. Esto requiere la con-
centración de esfuerzos para alcanzar excedentes de 
explotación en este sector. 

Hay varios mecanismos para lograr el fomento 
a la agricultura y la ganadería, que deben ser puestos 
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en vigencia en forma conjunta. De entre éstos, se 
puede citar, por ejemplo el crédito a los pequeños 
campesinos (víctimas de los intermediarios), para 
movilización de productos, para las actividades pro-
pias de la cosecha, para el almacenamiento a nivel de 
fincas. 

Los caminos vecinales, existentes ya en el plan 
de 1984, recobran con mayor urgencia su vigencia e 
importancia: 

"Durante mi gobierno cruzaremos al país de ca-
minos vecinales estables, construidos para ser tran-
sitados durante todo el año, a fin de que los cam-
pesinos puedan sacar sus cosechas en forma opor-
tuna y constante" (Expreso, 18 de octubre, 1987). 

"Se garantizará —dice— un adecuado sistema 
de comercialización, que elimine la enorme cadena 
de intermediarios que, actualmente perjudican tanto 
al productor como al consumidor". 

Empresa privada 

En un sistema de economía mixta la empresa 
privada juega un papel preponderante. Le corres-
ponde ejercitar la totalidad de la actividad produc-
tiva, incluyendo la movilización de productos y la ge-
neración de empleo. El Estado solamente se reserva 
la producción y control directo de aquellos bienes y 
servicios considerados estratégicos. 

Rodrigo Borja plantea con mucha claridad estas 
ideas básicas: 

"Creo que la empresa privada se ha dejado asus-
tar por la contrapropaganda que desarrolló el Frente 
de Reconstrucción en las elecciones pasadas. De allí 
nació toda una leyenda negra sobre una supuesta 
hostilidad mía contra la producción en el sector pri-
vado. Las cosas no son así y se han aclarado solas. 
Hoy ya está evidente que en nuestro plan de gobierno 
la empresa privada tiene el importante espacio que 
necesita para coadyuvar al desarrollo del país. La 
empresa privada recibirá un tratamiento honorable, 
recibirá normas estables de juego para que se pueda 
mover dentro de una certidumbre jurídica, recibirá 
todo el respaldo que necesite del Estado, pero al 
mismo tiempo tendrá que cumplir con su responsa-
bilidad social ante el país, con las leyes y disposi-
ciones jurídicas del Ecuador, tendrán que pagar los 
impuestos que deba al fisco y le pediremos que nos 
ayude en la ocupación plena de su capacidad insta-
lada, le pediremos que invierta y que cobre dina-
mismo en sus respectivas actividades productivas, 
que cree empleos, que trate como a seres humanos a 
los trabajadores, en fin que siga siendo, cada vez con 
mayor definición, un elemento fundamental del de-
sarrollo económico y social del Ecuador". (Hoy, 1 
noviembre, entrevista con Johnny Viten V). 

Los principales precios en la economía 

Borja controlará los principales precios de la 
economía como son, por ejemplo el de las divisas, el 
de la tasa de interés y el de los bienes y servicios (en 
especial) de consumo masivo. 
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—No será como hoy, que los precios están en las 
manos de cuatro manipuladores. 

En la ciudad de Cuenca, explica Borja: "Al redu-
cirse la oferta e incrementarse la demanda se genera 
un déficit permanente, que determina el alza diaria 
de los precios". 

Constatando la angustia diaria de la nación, pro-
mete: "El gobierno trabajará incesantemente para 
que los precios de bienes y servicios no aumenten a 
mayor velocidad que los salarios, ya que esto 
generaliza la pobreza y el sufrimiento del pueblo" 
(Expreso, 16 de noviembre, 1987). 

Defensa del consumidor 

Un nivel de precios bajos no garantiza, por sí 
sólo, la satisfacción de las necesidades básicas de la 
colectividad o es sinónimo de que el país goza de una 
"economía de bienestar". Conjuntamente con el pre-
cio es preciso preocuparse de la calidad y cantidad 
de los productos que se ofrece a la sociedad. 

—Actualizaremos el proyecto de ley de Defensa 
del Consumidor —dice Borja. Nos interesa que el 
consumidor reciba calidad. El consumidor tiene dere-
cho a que el vendedor le garantice un "sctock" racio-
nal de repuestos para los productos que adquiere. 
Hay que rescatar al consumidor de los males de la 
propaganda engañosa. Hay que preocuparse de que 
los productos que se expendan, estén aptos para el 
consumo humano y no sean tóxicos o venenosos. 
(Programa Encuentro, Canal 8, 24 noviembre, 1987). 

Trabajo 

Borja "propone la creación de nuevas fuentes de 
trabajo con la implantación de microempresas, e in-
dicó que dará gran respaldo al sistema cooperati-
vista, al sindicalismo y al desarrollo integral en el 
campo, profundizando la reforma agraria". (Hoy, 4 de 
noviembre, 1987). 

En lo que se refiere a "fuentes de trabajo", bus-
cará Borja una concentración honorable entre las 
centrales sindicales y los empresarios, para abrir el 
abanico de posibilidades efectivas de trabajo, ya que 
los ecuatorianos quieren un trabajo y un salario 
justos. (En Cuenca, a mediados de noviembre). 

"Nuestra administración trabajará para que los 
precios de los bienes y servicios no aumenten a ma-
yor velocidad que los salarios, porque se ha demos-
trado que esto generaliza la pobreza y el sufrimiento 
del pueblo. Nosotros somos amigos del pueblo y de-
fendemos su bienestar e intereses, por eso el triunfo 
que vamos a tener en las elecciones próximas será el 
triunfo del pueblo". (En Cuenca, con las organizacio-
nes de comerciantes de los mercados, 16 de noviem-
bre, 1987). 

Educación y tecnología 

Existe una correlación positiva entre el desarro-
llo social, la investigación y el avance tecnológico. La 
liberación tecnológica, la adaptación de tecnologías y 
el uso de las llamadas tecnologías adecuadas exigen 
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la ejecución de programas específicos concretos, a la 
vez que condiciones internas favorables, especial-
mente en el ámbito del empleo de bienes de capital 
aptos para las condiciones nacionales y en el área de 
la expansión de los sectores industriales claves. 

La educación formal, el entrenamiento, los pro-
gramas de capacitación y adiestramiento, a todo 
nivel, constituyen una pieza fundamental. Es necesa-
rio dotar a estos programas de los presupuestos 
adecuados. 

En Cuenca, Borja ofreció rentas para la universo-
dad ecuatoriana, a fin de que ésta "sintonice las últi-
mas ondas de la tecnología". (El Comercio, 22 de 
noviembre de 1987). 

Equidad tributaría 

Los que más tienen deben pagar más, deben 
contribuir más, para el desarrollo del país. La política 
tributaria puede ser un instrumento adecuado para 
lograr la redistribución del ingreso. 

"Eso es lógico —sostiene Rodrigo—, eso respon-
de a la más elemental justicia tributaria, eso consti-
tuye una demanda básica del criterio de justicia so-
cial que nosotros queremos aplicar en el Ecuador". 
(Hoy, 1 de noviembre, entrevista con Johnny Viteri 
V.). 

 

 

Control de la inflación 

La inflación es en esencia una baja en el valor 
del dinero, debida al alza de los precios de los bienes 
y servicios. La inflación ocurre cuando la demanda 
monetaria supera a la oferta real de productos. Los 
que más sufren con los procesos inflacionarios son 
las personas que tienen ingresos fijos, los que viven 
de pensiones por jubilación y los pobres, que son la 
gran mayoría del país. 

"La inflación —señala Borja—, es en realidad un 
azote contra la gente pobre. Caben medidas estructu-
rales y coyunturaless para combatirla. Entre las pri-
meras lo fundamental es el aumento de la produc-
ción, sobre todo en nuestro modelo de desarrollo 
económico en el que ponemos mucho énfasis en la 
creación de empleos, en el pago de salarios, en la 
defensa del salario real de los trabajadores y en el 
cambio de la estructura del consumo de la población. 
Como nosotros queremos una ampliación de la de-
manda, hay allí el riesgo de que se acelere el proceso 
inflacionario, pero para contrarrestarlo la única res-
puesta estructural debe ser la de una mayor produc-
ción. Entre las medidas coyunturales está el manejo 
de la política cambiaría, crediticia, monetaria, a fin 
de que disminuyan las presiones inflacionarias que 
se han desatado actualmente y que están llevando a 
una insoportable carestía de la vida". (Hoy, 1 de no-
viembre, entrevista con Johnny Viteri V.). 
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Política cambiaria 

La tasa de conversión del sucre, frente al dólar, 
ha sido siempre una herramienta, en poder del Esta-
do, que le ha permitido regular las corrientes de im-
portación y exportación. El uso continuo de esta he-
rramienta la desgasta. A la postre, la composición de 
las importaciones se va reduciendo a los requeri-
mientos mínimos, indispensables para atender las 
necesidades de materias primas, insumes, equipo y 
bienes de capital importados. Por el lado de las 
exportaciones también pierde su eficacia la herra-
mienta, debido a la imposibilidad de reacción auto-
mática de la capacidad productiva interna, para gene-
rar los productos que requieren los mercados inter-
nacionales. 

La estabilidad cambiaría se logra, solamente 
cuando existe un manejo técnico a largo plazo, de las 
corrientes de bienes, servicios y de capital, en la ba-
lanza de pagos. 

Hemos constatado que en el Ecuador no es po-
sible llegar a la estabilidad confiando exclusivamente 
en las fuerzas automáticas del mercado. Esto, por el 
hecho de que las actividades de importación y expor-
tación son monopólicas y oligopólicas (están concen-
tradas en pocas manos). Se vuelve imperioso, por lo 
tanto que el Estado retome el control de la política 
cambiaria. 

"El proceso inflacionario —dice Borja—, se debe 
también al alza incesante e incontrolada del precio 

del dólar y a la flotación de las tasas de interés" (Hoy, 
16 de noviembre, 1987). 

"Sabemos que cuatro o cinco especuladores alle-
gados al actual régimen se están beneficiando del 
alza de la cotización de la divisa y que los altos inte-
reses en los préstamos perjudican al propio sistema 
productivo, por eso la autoridad monetaria regulará 
y evitará esas anormalidades que provocan la infla-
ción (El Comercio, 16 de noviembre, 1987). 

—Hay que estabilizar el precio del dólar —dice 
Borja. Con o sin incautación. Hay que establecer prio-
ridades para el uso del dólar. La situación del país 
exige austeridad en el sistema de importaciones. 
Desde luego que es fundamental impulsar también y 
diversificar las exportaciones. Hoy, son quizá más 
importantes que nunca las exportaciones. La historia 
nos enseña que las épocas de bonanza coinciden con 
épocas en las cuales el país detentó niveles elevados 
de exportación. (Programa Encuentro, Canal 8, mar-
tes 24 de noviembre, 1987). 

"La flotación de la paridad cambiaria y de las 
tasas de interés han caotizado la economía. El valor 
del dólar ha subido incesantemente y se ha ubicado 
fuera de la realidad. El mercado cambiario está sujeto 
a fuertes maniobras especulativas y absorbe fácil-
mente cualquier inyección de dólares que efectúa el 
gobierno. Las escasas divisas se derrochan en im-
portar bienes suntuarios. Esta situación tiene que 
cambiar. Por ello planteamos rescatar para el Estado 
la conducción de la política cambiaría, para mantener 
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un tipo de cambio que incentive exportaciones y 
priorice importaciones". (Revista Económica CIFRA, 
26 de noviembre, 1987). 

El poder adquisitivo del sucre 

"La devaluación monetaria —dice Borja— y la 
desvalorización monetaria, que técnicamente son 
distintas, no son otra cosa que indicadores de una 
pérdida de dinamismo de la economía de un país; por 
eso lo fundamental es impulsar el proceso produc-
tivo, manejar las políticas cambiarías y monetarias, 
de manera que favorezcan ese fortalecimiento, que 
estabilicen los desajustes, que estabilicen la econo-
mía y combatan los desajustes internos y externos, 
defiendan el salario real de los trabajadores y com-
batan el proceso inflacionario. Cuando todo aquello 
se haga tendremos una sanidad monetaria que será 
un factor muy importante de estabilidad, porque ha-
ce tiempo que se destruyó el mito de que había con-
tradicción entre estabilidad monetaria y desarrollo. 
La economía moderna sostiene que no hay ninguna 
incompatibilidad entre esos elementos de una sana 
conducción económica del país", (Hoy, 1 de noviem-
bre, entrevista con Johnny Viteri V.). 

La deuda externa y la deuda interna 

Fidel Jaramillo, que se encuentra realizando sus 
estudios de posgrado, en la Universidad de Boston, 
entrevista al premio Nobel de Economía (1987), Ro-
bert Solow. 

"Creo que no hay razón —dice el señor Solow— 
para que los países de América Latina se crucifiquen 
para pagar deudas externas que fueron contraídas 
cuando la situación mundial y regional era completa-
mente diferente. En el caso del Ecuador o México, no 
hay razón para que destruyan sus economías para 
pagar préstamos, pretendiendo que el precio del 
petróleo (su principal generador de divisas) no ha 
cambiado". 

Borja se muestra partidario de acuerdos multila-
terales y políticos para enfrentar el problema de la 
deuda externa. Aboga por la integración regional y la 
discusión multilateral del tema. 

—América Latina debe descubrir —dice—que su 
fuerza radica en la unidad. 

"Primero hay que pagar lo que se ha dado en lla-
mar la deuda interna, es decir, primero hay que 
saldar cuentas con nuestro pueblo y después mirar 
hacia el exterior para el arreglo de la deuda externa. 
Primero tenemos que pagar nuestra deuda de escue-
las a los niños, de medicamentos a los enfermos, de 
puestos de trabajo para la población económica-
mente activa y después ver qué arreglos hacemos en 
conjunto con otros países latinoamericanos para lo-
grar posibilidades reales de pago de la deuda, porque 
si los acreedores pretenden cobrarnos en las condijo-
nes actuales, esa deuda resulta simplemente impaga-
ble. En otras palabras, la deuda externa, de América 
Latina resulta, en cuanto a su pago, un imposible fí-
sico, porque no hay manera cómo los recursos que 
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provienen de nuestras exportaciones permitan pagar 
esa deuda, al mismo tiempo que impulsar el desa-
rrollo interno. O hacemos lo uno o hacemos lo otro y 
yo soy partidario de atender primero las necesidades 
internas del país. Deben sensibilizarse los acreedores 
y talvez esa sensibilidad venga al momento en que 
estemos unidos los países deudores y concertemos 
acciones conjuntas para establecer nuevos paráme-
tros, nuevos plazos, nuevos costos financieros para 
el pago de la deuda externa, acompañados de una 
apertura para nuestras exportaciones, de la termina-
ción de las prácticas proteccionistas de los países in-
dustriales, del mejoramiento de los precios de nues-
tras exportaciones y de la provisión de recursos fres-
cos para programas concretos de desarrollo en nues-
tros países". (Hoy, 1 de noviembre, entrevista con 
Johnny Viteri V.). 

A comienzos de noviembre, en el diario Hoy, lee-
mos una declaración de Borja, concordante con todo 
su pensamiento sobre deuda externa: 

"No es que no queramos pagar la deuda, es que 
no la podemos pagar en las condiciones que nos 
quieren imponer nuestros acreedores. Para pagar la 
deuda, en esas condiciones, tendríamos que dejar de 
atender las necesidades básicas del pueblo ecuato-
riano y eso, moralmente, no lo podemos hacer, a pre-
texto de pagar la deuda externa. Primero hay que pa-
gar la deuda social interna y luego preocuparnos de 
la deuda exterior. Hay que buscar mejores condijo-
nes de refinanciación pero para eso no podemos 

actuar bilateralmente como se ha hecho hasta ahora". 
(Hoy, 4 de noviembre). 

"Mi gobierno —dice Borja— se ubicará conjunta-
mente con las posiciones de vanguardia que se defi-
nan multilateralmente en América Latina. En este 
momento, el valor de mercado de los pagarés de la 
deuda ecuatoriana es del 32 por ciento de su valor 
nominal. Al menos dos países de América Latina 
plantean que se fije como saldo de la deuda el valor 
de mercado y que se conceda un plazo de pago sufí-
cientemente largo para su servicio, mediante la emi-
sión de bonos a tasas fijas de interés preferencial". 
(Revista económica CIFRA, 26 de noviembre, 1987). 

Política internacional 

Borja considera que la política internacional del 
Ecuador, durante el régimen de Febres Cordero ha si-
do claudicante. Es partidario de establecer relaciones 
diplomáticas con todos los países democráticos del 
mundo, dentro de los principios de la no alineación. 

"El próximo régimen tendrá que rescatar el pres-
tigio del país e insertar al Ecuador en el concierto in-
ternacional. Vamos a impedir que la diplomacia ecua-
toriana siga siendo lo que es ahora: el campo de ate-
rrizaje de políticos fracasados, de funcionarios pú-
blicos o de ministros inservibles, o de cualquier pri-
mo hermano o yerno del presidente de la República. 
Al fin y al cabo los diplomáticos de nuestro país en 
el exterior son la voz y la imagen del Ecuador". 
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"Impulsaremos una política diplomática agre-
siva para competir con éxito en el mundo de hoy. 
Nuestros agentes diplomáticos deben promover 
nuestro comercio, nuestra cultura y nuestras ideas". 

"Se reanudarán las relaciones diplomáticas con 
Nicaragua". 

"Somos partidarios de una política de no alinea-
ción en la guerra fría entre las dos grandes superpo-
tencias". (Hoy, martes 17 de noviembre de 1987). 

No al neoliberalismo 

Borja se opone frontalmente al neoliberalismo, 
por ser ineficiente y concentrador de la riqueza en 
los países, como el nuestro, de mercados reducidos. 

"Las recetas neoliberales después de fracasar en 
otros estados latinoamericanos han fracasado tam-
bién aquí, ese fracaso era previsible y previsto, no fue 
una sorpresa para nadie, todos sabíamos de ante-
mano que el neoliberalismo que eventualmente pue-
de funcionar bien en Estados de amplio ámbito eco-
nómico no se aclimata en países pequeños, en pro-
ceso de crecimiento y maduración, cuyos mercados 
resultan altamente vulnerables para las maniobras 
de especulación y de acaparamiento de pequeñas mi-
norías que no tienen conciencia de los problemas 
sociales, que carecen de sensibilidad social y que in-
cluso actúan irresponsablemente frente al futuro del 
país". (Hoy, 1 noviembre, entrevista con Johnny Viteri 
V.). 

Las medidas del 11 de agosto 

Comentando sobre las medidas tomadas por Fe-
bres Cordero, el 11 de agosto de 1986, mediante las 
cuales se dejó flotar la tasa de cambio y la tasa de 
interés, dice Borja: 

"Han sido un estrepitoso fracaso para el país. En 
países de mercado pequeño, en vías de desarrollo no 
son aplicables las recetas neoliberales. La consecuen-
cia de ellos es la elevación incesante de la divisa ex-
tranjera, de los precios de los bienes y servicios y de 
las tasas de interés. Tenemos que cambiar eso y tene-
mos que recuperar para el Estado el control de los 
principales indicadores, signos y precios de la econo-
mía. La regulación del Estado en el proceso económi-
co es indispensable". (El Universo, 10 de noviembre, 
1987). 

Diferencias entre neoliberalismo 
y socialismo democrático 

El periodista del diario Hoy, Johnny Viteri V., le 
pregunta a comienzos de noviembre, 1987, cuál es la 
diferencia entre neoliberalismo y socialismo democrá-
tico. Rodrigo Borja, señala: 

"El neoliberalismo es un esfuerzo por desente-
rrar viejas categorías, instrumentos, prácticas y va-
lores del liberalismo de hace 200 años, para apli-car-
los hoy, a una realidad espacio temporal totalmente 
distinta de la que prevaleció en la Europa de hace dos 
siglos. Es como alguna vez lo dije, una curiosa ope-
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ración arqueológica. Se propone en lo económico y 
en lo social, dejar que actúen libremente las llamadas 
leyes del mercado, a las que los neoliberales asignan 
el poder de controlar la economía, de sustituir la pla-
nificación y de asignar los recursos para el proceso 
productivo, pero en la práctica esos postulados no 
funcionan, sobre todo en los países en proceso de de-
sarrollo, en los países de ámbito económico reduci-
do, porque en estos países la mano invisible del mer-
cado es fácilmente sustituida por la mano visible del 
agiotista y especuladores que sacan el máximo pro-
vecho de la pobreza popular". 

"Frente a esto nosotros sostenemos otras tesis. 
No creemos en el sistema de inhibiciones estatales si-
no en el Estado que asuma con vigor el papel de 
regular, conducir e inducir el proceso económico de 
la sociedad. Sostenemos como tesis que las leyes del 
mercado no tienen ninguna sensibilidad social, sólo 
piensan en términos de eficiencia empresarial y de 
dividendos, más no en términos de justicia social, de 
preocupación por los pobres, de equidad económica. 
Tampoco las leyes del mercado tienen preocupación 
alguna por la defensa de los recursos naturales o de 
la ecología. Frente a eso no queda otro camino que 
revitalizar al Estado para que regule el proceso eco-
nómico y restablezca los necesarios equilibrios entre 
los diferentes grupos dentro de la sociedad". 

Es claro que Rodrigo Borja Cevallos, tiene un co-
nocimiento profundo de la realidad económico-
social del país. Su pensamiento, en materia econó-
mica es coherente. No podemos hallar divagaciones 

o mezclas contradictorias en su discurso. Los plan-
teamientos que formula se adaptan perfectamente a 
la realidad, tienen vigencia. Su plan está orientado 
visiblemente a rescatar para las grandes mayorías el 
derecho al trabajo, a una vida digna, en un país en el 
que se garantice la armoniosa relación entre la em-
presa y las fuerzas productivas, donde no existan 
sorpresas ni estén oscilando caprichosamente las 
principales variables económicas, causando el des-
concierto, la inseguridad y el caos. 

Esta vez ha llegado la hora de ganar, ha llegado 
el momento de las reivindicaciones, porque AHORA 
LE TOCA AL PUEBLO. 

 

 

 

 

 

 

 




